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    Capítulo 1.


    Andrea


     


    —Espera, espera —le dije al estilista amigo de Dina mientras cerraba mis ojos con tanta fuerza como pude.


    —No, querida —su tono coqueto y juguetón me puso más nerviosa en lugar de tranquilizarme—. Es hora de conocer a la nueva Andrea.


    —¡Espérate! —dije entre risas.


    Sus manos cogieron fuerte el respaldo de mi asiento y me giraron. Sabía que me tenía de frente al espejo, pero chillé y cubrí mis ojos con las manos.


    Desde que olí la laca y las pinturas de cabello al entrar a su salón tuve un nudo en la garganta y un hormigueo en las mejillas que siempre me daban cuando los nervios se apoderaban.


    —¡Quedaste genial! —dijo la voz infantil y altisonante de Dina detrás de mí.


    —Abre los ojos, mami —dijo el estilista.


    —Vale, vale —respiré profundo, quité mis manos de la cara, y abrí despacio los parpados. Mi garganta se cerró y sonreí como nunca mientras tocaba mis nuevos rizos teñidos de rojo.


    El estilista dio una vuelta con una ligereza que me sorprendió considerando lo ajustados que traía sus vaqueros y camisa. —¿Apoco no soy el puto amo? —chocó su mano abierta contra la palma de Dina y luego con la de Judith, mi jefa y amiga del alma.


    Dina tenía sus pies colgando de la silla como una niña chiquita. Parecía que Dios le puso pausa a su crecimiento cuando estaba en la secundaria pues era la persona de menor estatura que conocía, y a pesar de tener mi edad siempre le pedían identificación al entrar a algún bar.


    —Yo… —dije entre risas, mirando el hermoso rostro moreno de aquel estilista regalándome una sonrisa contagiosa.


    Había imaginado mi apariencia sin mi cabello castaño y lacio. Incluso usé algunas aplicaciones del móvil para probar cómo me miraría con el largo entre las mejillas y los hombros, rizado, y pelirrojo.


    Pero la realidad tenía un peso muy distinto.


    —Menos mal que te convencimos de dejártelo un poco largo —dijo Judith—. Un corte pixie como el de Dina no se te habría mirado tan bien.


    —Así es, mami —dijo el estilista, acomodando un par de mechones de mi nuevo peinado antes de girar hacia Judith—. ¿Y cuándo me dejarás poner mis manos encima de esa gloriosa melena negra?


    Judith sonrió y miró los extremos de un mechón de cabello. —Ahora que lo dices necesito un despunte.


    —Hasta me siento más ligera —dije riendo.


    —¡Y cómo no vas a estarlo! —exclamó Judith, cruzando sus piernas largas— Traías el cabello casi hasta la cintura. ¡Mira nada más cuánto te quitaron!


    Judith era lo opuesto de Dina: Más alta que yo, de una tez morena preciosa, y una mirada intimidante que emanaba la seriedad con que se tomaba la vida. Por algo ella era la jefa, después de todo.


    Miré las tiras de mi viejo cabello sobre una mesa junto al espejo. —¿Cuántas pelucas se harán con ese cabello?


    —La verdad no sé, mami —dijo el estilista, pasando su peine entre mi nuevo corte—, pero sé que el ala de cáncer del hospital infantil le dará muy buen uso.


    —A Conrado le habría dado un ataque si me hubiera hecho este cambio —dije, levantándome y girando rápido mi cabeza a los lados, mirando cómo mi cabello, ahora hasta apenas abajo de las mejillas, rebotaba y frotaba contra mi piel.


    —¿Conrado? —el estilista giró rápido hacia Dina.


    —Su ex —dijo Dina, como si estuviera escupiendo algo podrido de su boca. Ella jamás ocultó su desagrado hacia él, ni siquiera cuando estábamos casados—. Te hablé de él. Quien la golpeó.


    Él soltó un soplido y se puso una mano en el pecho. —Sí me hablaste de eso —giró y puso su mano en mi hombro—. Cariño, lamento lo que pasó con tu ex.


    —Todavía es mi marido —le corregí—. Hasta que el hijo de puta firme los papeles del divorcio —dije a regañadientes.


    —Ya es tu ex —dijo Judith antes de poner expresión seria—. A menos que estés pensando…


    —¡No! —exclamé— De ninguna manera.


    —¿Tiene un problema con las pelirrojas? —preguntó el estilista mientras guardaba sus tijeras— Porque si esta es tu forma de hacerlo retorcerse entonces hubiera hecho algo más extravagante.


    Suspiré. —Él tenía ideas muy raras —dije, incapaz de quitarme la mirada de encima en el espejo—. Pensaba que pintarse el cabello de cualquier color era algo que solo las putas hacían.


    Di la vuelta y encontré a los tres mirándome.


    —¿Es en serio, mami? —preguntó el estilista.


    —Sí.


    —Es un estúpido cavernícola —gruñó Judith—. Qué bueno que lo dejaste.


    —Pues cariño, que tu ex se largue mucho a chingar a su madre —dijo el estilista dándome una palmada en los hombros y luego puso una mano en la cadera—. Te miras divina y si ser divina quiere decir que te has vuelto puta entonces, cariño, yo soy la más puta de todas.


    —Y ahorita que nos arreglemos para ir al Mythos a ver a Taco vamos a necesitar una estrategia para mantener a los chicos a raya —dijo Dina arqueando sus cejas— ¡Conociéndolo ni te va a reconocer cuando te vea!


    Solté una carcajada mientras cogía mi bolso. —Cómo eres mala —dije—. Es despistado, pero no creo que tanto —pasé mi pulgar encima de mi dedo anular y mi corazón se detuvo menos de un instante cuando no sentí mi alianza de matrimonio, un reflejo que me preguntaba si algún día dejaría de tener.


    Un hormigueo en mi mejilla y mi frente me recordaron los lugares donde Conrado me abofeteó y me impacté contra la esquina de un mueble.


    Miré mi reflejo y acomodé un mechón de cabello para que tapara la pequeña cicatriz que quedó en mi frente.


    Salimos las tres del salón de Tulio, y cogí los brazos de Dina y Judith.


    —¿Estás bien? —preguntó Judith.


    —Sí —dije, sacudiendo mi cabeza—. Es solo que me siento raro.


    —¿Por qué?


    —Pues… —me encogí de hombros y nos detuvimos—. Estoy haciendo las cosas que siempre quise hacer, pero Conrado nunca me dejó.


    —Eso no es algo malo —dijo Dina—. Eres libre.


    —No estoy acostumbrada a estar libre —dije con una sonrisa—. Se siente bien, pero todavía se siente…


    —La verdad no te entiendo —dijo Dina como si nada—. ¡Puedes hacer lo que quieras!


    —Dentro de lo razonable —dijo Judith.


    —Todavía es un cambio tener que cuestionarme todos los días si estaba siendo una egoísta por querer trabajar y ganarme mis propias cosas —suspiré—. Todavía llego a casa con ese deseo de hablarle a Conrado sobre mi día, aunque me esperaran solo críticas, pero con tal de compartir algo con mi marido.


    —Velo de esta manera —dijo Judith, rodeándome los hombros con su brazo largo y delgado—: Ahora podrás buscar alguien con quien hablar y le dé gusto hacerlo sin criticarte y hacerte sentir de lo peor.


    Sonreí y moví mi cabeza de lado a lado mientras seguía caminando. —No, todavía estamos lejos de eso.


    —¡Han sido cinco meses desde que te saliste de su casa, Andrea! —exclamó Dina— Yo no podría aguantar cinco meses sin nada de nada.


    —Eso sí lo extraño—dije con un quejido—, pero…


    Solo de imaginarme con otra persona me provocaba escalofríos, y el hormigueo de mi mejilla y frente eran un constante recordatorio de a lo que me exponía si entregaba mi corazón de nuevo.


    —Nosotras solo decimos —Judith interrumpió a Dina—, que no te cierres a la posibilidad de estar con alguien maravilloso que te haga sonreír todos los días.


    —Y que te folle tan bien que conocerías a Dios —agregó Dina, sacándome una sonrisa.


    —Trataré —dije entre risas.


    —Y mientras tanto… —Dina me abrió el botón de hasta arriba de mi blusa tan rápido que ni reaccioné hasta que lo hizo— Tienes el derecho legal y divino de volverte loca con quien tú quieras luego de unos tragos. ¡Luce estas nenas!


    —¡Dina! —exclamé.


    Dina me miró unos instantes, igual que Judith. Tenía casi todos los botones de mi blusa abrochados, excepto por los dos de hasta arriba. Miré mi reflejo en el aparador junto a nosotras y desabroché un tercer botón. Ya se alcanzaba a ver el bra deportivo que traía puesto.


    —¿Y bien? —preguntó Judith.


    —No sé —dije, la sangre hirviendo bajo la piel de mis mejillas.


    —Mírate a los ojos —dijo Dina, y lo hice—. Esta eres tú, Andrea.


    —Lo sé.


    —Lo sabes, pero aún no lo crees —dijo Dina—. Todavía miras a esa chica asustada que aguantó seis años con el mismo idiota solo porque tu familia te metió la jodida idea de que el divorcio es del diablo.


    —Puede ser —dije, girando mi mirada hacia adelante.


    Dina volvió a cogerme y me hizo mirar mi reflejo una vez más. —Pero ya no eres esa chica asustada —dijo—. No desde que te saliste de su casa y encontraste tu propio apartamento.


    —Y no desde que fuiste con un abogado y solicitaste el divorcio —dijo Judith.


    —Esta es la nueva Andrea —dijo Dina, y yo sonreí al ver mi reflejo—. Y esta nueva Andrea es una perra hija de la chingada que tiene el control de su vida, y merece ser feliz con quien sea, cuando ella quiera. Digo, si Judith pudo encontrarse un sujeto misterioso…


    —Ya vas a empezar —suspiró Judith.


    Dina giró hacia ella y yo me reí cuando lo hizo. —Somos tus mejores amigas —reclamó—. ¿Cuándo conoceremos a este galán que te trae loquita?


    —En su momento.


    —¡Mis huevos! —exclamó Dina— Hoy. Mándale mensaje e invítalo al Mythos.


    —Eres imposible, Dina —lamentó Judith con una sonrisa.


    —Llámale pues.


    —¿A ti qué te interesa? —le pregunté a Dina.


    —Pues a ver si tiene un amigo que me presente… y a ti.


    —Dina —le dije entre risas—. No voy al Mythos en plan de conocer a alguien —suspiré.


    —A ver si dices lo mismo cuando un roquero papacito de culo de fierro, voz de Antonio Banderas, y ojos de hipnotista te quiera llevar a su casa —dijo Dina entre risas.


    —¿Culo de fierro? —pregunté arqueando una ceja.


    —¡Culo de fierro! —dijo Dina— Deja que conozcas a…

  


  
    Capítulo 2.


    Leo


     


    —¡Leo! —gritó Taco detrás de mí.


    —Te pasaste, idiota —le dije a Taco al salir de las oficinas del Agua Municipal.


    —¿Qué? —me alcanzó con apenas un par de pasos. Tenía sus ventajas tener garrochas por piernas.


    —¡¿Te cortan el servicio y tu solución es venirte a pelear con ellos?!


    —Nos dieron un descuento, ¿no? —dijo con una mueca desvergonzada.


    —¡Y todavía se te ocurre regatear los gastos de reconexión! —le grité a media calle mientras sacaba del bolsillo de mi chaqueta las llaves del coche.


    —¡Es lo menos que podrían hacer luego de que siempre me pierden el recibo! —dijo Taco, caminando hacia la puerta del pasajero— No todos podemos arrojarle dinero a los problemas hasta que desaparezcan.


    Me apoyé en el techo de mi BMW negro y le miré a los ojos. —Estoy de acuerdo, es una tontería que siempre se pierda el recibo en el correo.


    —¡Ahí está! —dijo Taco extendiendo sus manos a los lados.


    —¡Pero para eso puedes revisar tu adeudo en internet, Eustaquio!


    —¡Oye! —me apuntó con su dedo largo y huesudo— Solo mi mamá me llama así y cuando me está regañando.


    —¡Pues no te estoy dando premio por tu comportamiento! —le dije, abriendo los seguros del coche con el botón de mis llaves, luego me quité la chaqueta y la arrojé en el asiento de atrás.


    Taco bajó la cabeza y apretó sus labios. —Gracias por prestarme el dinero, Leo.


    Reí. —Por nada, grandísimo animal —le dije antes de subir al coche—. Si me ensucio el traje tú me vas a pagar la tintorería.


    —¿Por qué se te va a ensuciar? —preguntó al subir.


    Giré a atravesarlo con la mirada. —Taco, no alcanzamos a llegar a mi casa a cambiarme. Nos iremos directo al bar.


    —¿Vas a cantar con el traje puesto?


    —Solo el chaleco —me quité la corbata y la arrojé detrás de mí.


    —Todos los demás parecerán unos vagabundos a tu lado —dijo Taco, mirándose la camisa polo que traía puesta.


    Enrollé las mangas de mi camisa hasta los brazos. —Solo tú —le dije con una mueca.


    Encendí el motor de La Bestia y salí del aparcamiento tan rápido como pude. Miré el reloj del estéreo y moví mi cabeza de lado a lado sin ocultar el enojo que le traía a Taco en ese momento.


    —¿Mañana a qué hora te vas a la boda de tu hermana? —preguntó Taco como si no hubiera pasado la última hora peleándose con los del servicio de agua.


    Admiraba eso de Taco. Podía caérsele el mundo encima, y él se quejaría al principio, pero se levantaría y seguiría como si nada hubiera pasado.


    —Quiero irme temprano —le dije, mirando de reojo el semáforo frente a nosotros y acelerando al ver que el verde parpadeaba—. Como a las siete u ocho de la mañana.


    —Entonces te irás después de nuestro set —preguntó.


    Sonreí. —Eso depende si…


    La patrulla que venía detrás de mí encendió sus torretas, y miré por el espejo retrovisor.


    —¿Es a ti? —preguntó Taco, girando en su asiento.


    —BMW negro, oríllese —ordenó una voz femenina del altavoz de la patrulla.


    —Puta madre —dije, metiéndome a un aparcamiento de centro comercial—, ¿ahora qué?


    —A lo mejor traes una luz rota.


    —Imposible —le dije a Taco—. La Bestia está impecable. Le hicieron su servicio hace unos días.


    —Ave maría purísima —dijo Taco mientras yo sacaba la licencia de mi billetera. Le miré y noté su sonrisa y un brillo en sus ojos que solo hacía en una situación en específico—. ¡Qué cuerpo tiene la policía!


    Miré en el espejo lateral y, en efecto, la oficial que bajó de la patrulla tenía una figura envidiable pues ni un uniforme tan feo como el de la policía local podía ocultar esas voluptuosas curvas.


    Caminó con un menar de caderas hipnótico hacia mi coche, y alcancé a aspirar un perfume embriagante cuando llegó a mi ventana.


    El coraje que traía se disipó al instante. Quizá todavía podía sacarle algo bueno a la situación.


    —Buenas noches —dijo la oficial con una voz profunda que exigía ser atendida y obedecida.


    —Buenas noches, oficial —le dije mirándola a sus ojos pequeños que emanaban intensidad y pasión, tanta que se me hizo un nudo en el estómago y la entrepierna de mi pantalón de pronto me apretó un poco más de lo normal.


    —¿Sabe por qué lo detuve? —preguntó con una pequeña mueca y mirándome de reojo.


    —No fue para pedirme el móvil, ¿o sí? —le dije con una sonrisa.


    —Reverendo hijo de… —dijo Taco en voz baja con tono incrédulo.


    Ella rio, y desapareció esa expresión dura que traía desde que bajó de su patrulla. —Qué confianza.


    —De las muchas cosas buenas que me heredó mi mamá, oficial… —miré su gafete en su blusa, que imaginé ocultaba un par de naranjos dulces debajo—. Cabrera —no borré mi sonrisa cuando volví mi atención a sus ojos—. Pero, le soy sincero, no tengo la mínima idea de por qué me detuvo.


    La oficial se asomó dentro del coche y miró a Taco, el cual le sonrió y guiñó el ojo. —Iba a exceso de velocidad —dijo la oficial, mirando mi coche de cofre a cajuela—. Es una zona de cuarenta kilómetros por hora, no de setenta. ¿A dónde van con tanta prisa?


    —Oficial Cabrera —le dije, inclinando la cabeza mientras le ofrecía mi licencia de conducir—. Le seré sincero: Tenemos un compromiso con nuestra banda en el bar Mythos, y ya vamos algo retrasados —le entregué mi documento y cuando ella lo cogió alcancé a sentir la suavidad de sus dedos—. Le juro por mi madre, mi abuelita, y mi tatarabuela que iré más despacio.


    Mordió su labio, y me atreví a mirarla de arriba abajo. Demonios, sí que tenía buen cuerpo. Y su aroma. Puta madre, su aroma.


    —Es más —le dije—. Le cantaremos gratis en su boda si me escribe rápido la multa. Le prometo que mañana mismo voy a pagarla.


    —¿Cómo sabe que no estoy casada…?


    —No miro anillo por ningún lado —le dije, guiñándole el ojo, y ella soltó una risilla penosa y se abochornó.


    —Escuche… —miró mi licencia— Leo, le propongo algo —dijo la oficial—. Le pondré solo una multa por no traer el cinturón de seguridad, y váyase más despacio.


    Junté mis manos frente a mi pecho. —Usted es una santa —le dije—. No se le olvide anotar su móvil en la boleta.


    —Y su nombre, oficial Cabrera —dijo Taco con su tono seductor.


    La oficial terminó de escribir la multa y me la dio con todo y licencia. —¿Cantan en el Mythos?


    —Todos los viernes y sábados —le dije.


    —Quizá nos veamos —dijo—. Buenas noches… Leo.


    —Buenas noches… —miré la infracción buscando el nombre de la oficial—. Catarina.


    Miré a Taco y estaba aguantándose la risa hasta que la policía se fue. Le entregué la boleta, guardé mi billetera, y me puse el cinturón antes de encender el motor de nuevo.


    —¿Cómo carajos te caben los huevos que cargas en ese pantalón? —preguntó Taco entre risas.


    —Bien acomodados y con mucho cuidado —le dije con una sonrisa luego de respirar profundo.


    —¡Mira, Leo! —exclamó, mostrándome la boleta de infracción— ¡De verdad te puso su número!


    —Échalo a la guantera —le dije—. Iré a pagarla cuando regrese de Santa Rita.


    Taco siguió riéndose mientras hacía lo que le pedí, luego conduje un rato en agradable silencio.


    —¿Y bien? —preguntó Taco.


    —¿Y bien qué?


    —¿Vas a llamarle?


    Apreté mis labios y negué con la cabeza. —No lo creo.


    —¿Por qué no?


    —Porque me dio unas vibras de loca obsesiva —le dije—. Y además es policía. Me metería en problemas. Muchos problemas.


    —Ni que pudieras leer mentes —dijo Taco.


    Reí. —Más vale prevenir que lamentar —le dije—. Mejor me apego a mi dieta estricta de fanáticas y nenas que solo buscan un rato de diversión sana y casual.


    —Algún día te van a flechar, cabrón —dijo Taco.


    —Ese día no es hoy, amigo mío —le dije, y miré de reojo que todavía tenía la infracción en su mano—. Llámale tú.


    —A mí no me dio su móvil —dijo entre risas—. Además, las chicas con autoridad no me atraen. ¿Por qué crees que me limito a ver de lejos a la diosa de jefa que tengo?


    Solté una carcajada. —¿Diosa? —le pregunté— Está buena, pero no la llamaría “Diosa”.


    —Judith está guapísima, viejo —dijo Taco—. Aunque es una pesada y una mandona. Está bien para una paja, pero no para invitarla a salir ni nada de eso.


    —No te preocupes —le dije—. Estoy bastante seguro que tampoco eres su tipo.


    —Tienes razón —dijo Taco entre risas—. Pero se vale soñar, ¿no?


    —Aunque te diré que la poli no me dio tanta vibra loca como tu amiga, Dina.


    —¡No, Dina tiene su propia categoría! —exclamó riendo.


    —¿Y quién es la otra? ¿La que recién se divorció y que nunca ha ido a vernos?


    —Andrea… —Taco soltó una risilla—. Quizá la conozcas hoy.


    —Andrea —repetí con una sonrisa—. Bonito nombre.


    —No, Leo —amenazó Taco—. Quedamos que con mis compañeras de trabajo…


    La pantalla táctil en el tablero del coche se encendió con un mensaje de texto. Lo miré de reojo y sonreí.


    —”Bebé, me muero por verte cantar hoy” —leyó Taco de la pantalla— ¿Le vas a contestar?


    —No —le dije sin pensar.


    —Viejo —dijo con un suspiro antes de apoyarse en mi asiento—. Eres frío.


    Solté una carcajada. —Práctico, Taco —le dije—. Soy práctico.

  


  
    Capítulo 3.


    Andrea


     


    —¡No seas mentirosa, Andrea! —gritó Dina mirándome a los ojos. Giré y Judith tenía la misma expresión de asombro que ella con sus codos apoyados en nuestra mesa.


    —No les estoy contando mentiras —hice una mueca avergonzada, mirando alrededor del bar oscuro.


    El Mythos parecía un bar del viejo oeste cuya única iluminación venía de los cuadros con marcos de luz azul que hacía brillar mi blusa del mismo color, y nuestros dientes parecían brillar cada que sonreíamos.


    Estábamos junto a una barandilla de madera que separaba el nivel un poco superior, donde estábamos nosotras, del nivel inferior con otras mesas, una pista de baile y el escenario donde tocaba una banda de rock de puras mujeres.


    —¿Nunca habías venido a un bar con música en vivo? —preguntó Judith— ¿Es en serio?


    Asentí. —En mi adolescencia siempre me concentré en la escuela, y con Conrado salíamos a cenar a restaurantes o al cine —me encogí de hombros y suspiré—. Nunca fuimos a bailar o a bares así porque a él no le gustaba.


    —¿Pues qué hacían para divertirse estando casados? —preguntó Dina.


    —¡Hay muchas formas de divertirse que no involucrara salir a tomar! —giré hacia la barra. Tenía cientos de botellas acomodadas en cuatro filas detrás del cantinero, el cual servía mientras movía la cabeza de arriba abajo al ritmo de la música— Pero siempre quise venir en todos estos años que ustedes y Taco me hablaban de cómo se divertían.


    —Ahorita te darás cuenta —dijo Judith con una sonrisa.


    Una mesera con una remera negra recortada a la altura de su abdomen llegó a dejarnos unos chupitos de tequila que Dina había pedido en cuanto llegamos.


    —¡Por Andrea! —gritó Dina, levantando su vasito. Judith y yo hicimos lo mismo— ¡Que viva la libertad de una mujer divorciada!


    Solté una carcajada, y choqué mi vasito con el de ella y Judith antes de engullir el contenido. Exploté con una tos horrible después que el licor bajó por mi garganta y quemó las entrañas, ganándome carcajadas de Dina y de Judith.


    —¡No me digas que tampoco habías tomado tequila! —preguntó Judith.


    Cubrí mi boca con mi mano mientras seguía tosiendo y negué con la cabeza.


    —¿Algo más? —preguntó la mesera, que se apareció detrás de mí mientras luchaba por respirar.


    —¡Más tequila! —gritó Dina.


    —¿La quieres matar? —le dijo Judith, luego se dirigió a la mesera—. Una margarita, por favor.


    —¿Y tú? —preguntó la mesera cuando la miré y quedé boquiabierta pensando en lo que pediría.


    Estuve por decirle que una Piña Colada, pero siempre tomaba eso cuando salía con Conrado. Quería algo distinto.


    —Déjame ver —le dije, mirando en nuestro centro de mesa el menú de bebidas, y arqueé mi ceja al leer uno—. Tráeme Sexo en la Playa.


    —Acabas de tomar tequila —advirtió Judith—. No te conviene cruzar tequila con vodka.


    —¡Déjala vivir un poco, jefa! —dijo Dina, luego miró a la mesera—. Tráeselo doble.


    —¡No! —exclamé— Normal, tráelo normal.


    Dina ha de haber pensado que no me di cuenta de que le articuló a la mesera su petición de traer mi bebida con demasiado alcohol.


    La mesera anotó en su libreta y se alejó aguantándose la risa. Miré al grupo que ya había terminado de tocar y un chico y una chica estaban subiendo su equipo y conectando cosas.


    —¡Jefecita! —gritaron junto a mí, y al girar miré a Taco abrazando por atrás a Judith— ¡Chaparra! —extendió su brazo con el puño cerrado hacia Dina y ella chocó su puño con él.


    —¿Por qué sigues con lo que traías en la oficina? —preguntó Dina.


    Taco se paró entre ellas y dejó sus manos en los respaldos de sus sillas. Siempre parecía estar tan cómodo como si estuviera en su casa y lo hacía de una forma que agradaba.


    Sentí una presencia detrás de mí que puso mis cabellos de punta. Respiré un aroma que aceleró mi corazón y nubló mis pensamientos de la manera más agradable que podía haber imaginado. Alguien se apoyó en mi respaldo y cuando giré miré quizá al hombre más guapo que había mirado en persona.


    —Ándale, diles por qué no tuvimos tiempo de irnos a cambiar —dijo aquel hombre apuntando su mano abierta hacia Taco.


    Era de menor estatura que Taco, aunque la mayoría de los hombres lo sería. Su figura atlética se notaba debajo del chaleco gris puesto encima de una camisa blanca con mangas enrolladas hasta los codos.


    —Hola Leo —dijo Dina desnudando a aquel hombre con la mirada con todo el descaro del mundo.


    —Dina, Judith —saludó con una mueca.


    Luego giró a verme y le sonreí cuando lo hizo. La forma en que me miró detonó unos escalofríos agradables en mi cuello y cuando sonrió mi corazón se aceleró increíble. Jamás me habían mirado como ese sujeto estaba haciéndolo en ese momento.


    —¡¿Andrea?! —exclamó Taco, sacándome de mi trance idiotizado.


    —Hola —le dije a mi compañero con una sonrisa y saludándolo con la mano.


    —Leo, ella es…


    —Andrea —le interrumpió sin quitarme la mirada de encima. Cogió mi mano y la estrechó mientras me daba un lento beso en la mejilla—. Leo Santana, encantado.


    “Dios, que ya pare de sonreír,” pensé. El aroma de su loción se quedó atascado en mi nariz y mi interior se encendió con la misma intensidad que el tequila, pero de una manera mucho más agradable.


    —¡Te miras increíble! —Taco rodeó a Judith y se acercó a darme un beso en la mejilla— ¡Pues hace cuánto que no te bañabas! ¡Te miras…!


    —Ya límpiate la baba —dijo Dina, arrojándole una servilleta.


    Taco rozó con su mano mi cabello mientras Leo se apoyaba en la mesa y se dirigía a Dina, y yo giré mi cabeza de lado a lado antes de regresar mi atención a Taco.


    —¿Qué tal? —pregunté.


    —Se te mira muy bien, Andy.


    Miré de reojo el perfil de su amigo, Leo. Su barba de dos o tres días volvió imposible no grabar su rostro en mi pensamiento y sus ojos llenos de una intensidad y pasión parecían servir como imanes para todas las personas a su alrededor. Hasta Judith estaba absorta en su plática con él.


    Dina le enseñó una foto en el móvil, y Leo giró a verme de reojo un par de veces mientras la miraba.


    —¿Qué le estás enseñando? —preguntó Taco.


    —La foto del “antes” —dijo Dina.


    —Luces fantástica —dijo Leo—. Como si trajeras una cascada de fuego divino por cabello.


    —¡Ay, no seas ridículo! —gritó Dina mientras ella y Judith se carcajeaban.


    —No seas envidiosa, cabeza de estropajo —le dijo Leo con una sonrisa, y yo estallé en carcajadas junto con Judith, mientras Dina le hacía puchero aguantándose la risa.


    —¡Leo! —gritó un sujeto que estaba en el escenario— Ya estamos listos.


    —Va —Leo se quitó su chaleco, desabrochó su camisa de vestir y se la quitó de un tirón, quedando solo con una camisa de tirantes color blanco, luego me la entregó en las manos—. No la vayas a perder, guapa —me guiñó el ojo antes de irse corriendo con Taco al escenario.


    Ni me dio tiempo de contestarle. Se le notaba buen físico, pero no tenía idea qué tan bien estaba. Bajo esa camisa de tirantes carecía de cualquier indicio de grasa. Sus brazos gruesos y musculosos hacían delicioso juego con sus antebrazos que parecieron cincelados por un escultor italiano. Y sus hombros, me mataron sus hombros.


    —¡Buenas noches, Mythos! —gritó Leo antes de llegar a su micrófono.


    —¡Oye oye oye! —exclamó la baterista— ¡Qué guapo! ¡Haces ver mal al resto del grupo viniéndote tan formal!


    —¿Me lo quito? —preguntó Leo poniendo sus pulgares bajo su cinturón, y pareció que todas las chicas del bar pidieron a gritos que lo hiciera— No se crean, Esteban ya me miró feo —dijo apuntando hacia la barra detrás de nosotras. Giré y miré al cantinero mostrándole el dedo medio a Leo mientras todas le abucheaban.


    —¡Bueno ya! —gritó Taco— ¿Vinimos a tocar o qué?


    —¡Dale pues! —dijo Leo al colgarse su guitarra— ¡Somos Corazón Fantasma!


    La mesera nos trajo nuestras bebidas. Cogí mi vaso y de inmediato miré al escenario, clavando mi atención en Leo. En unos segundos se juntó un grupo de admiradoras frente al escenario saltando y gritando mientras los chicos cantaban un cover de rock bastante movido.


    —¡Préstame tu móvil! —me gritó Dina, y yo se le entregué sin pensarlo.


    Todos en el escenario sonreían. Se notaba cuánto estaban divirtiéndose allá arriba.


    En particular Leo tenía una mueca permanente mientras tocaba y cantaba. Su voz era increíble. Imposible poner atención a otra cosa escuchándolo a él. La canción hablaba de una aventura sexual entre un chico malo y su chica, y cada verso que entonaba cargaba la emoción adecuada para la canción.


    Levantó la mirada hacia nosotras en una parte callada de la canción, y aún a esa distancia podía perderme en sus ojos.


    Me imaginé en el escenario, cantando igual que él, y mi estómago se retorció y mi pecho se encogió por dentro. En definitiva, no tenía la madera para subirme ante una multitud y hacer lo que él hace.


    Él tenía doblegado al público con su energía y su voz.


    Quería tener esa confianza, ese descaro, esa tranquilidad de pararme ante la gente y entretener.


    Un sujetador salió volando entre el público y le cayó en la cara a Leo, y él no se inmutó ni dejó de tocar.


    Solo sacudió su cabeza a un lado y dejó que cayera en sus hombros. La baterista y el bajista estaban carcajeándose, esforzándose por no perder el ritmo de la canción, y se escuchaba que Taco estaba tratando de no reírse mientras seguía cantando.


    Leo dejó de tocar unos segundos, cogió el sujetador y se lo puso con las copas encima de su cabeza y las tiras debajo de su barbilla. Todo el bar explotó a carcajadas mientras él hacía caras con esa cosa puesta y seguía tocando y cantando.


    —¡Dios, ¿siempre es así de ocurrente?! —les dije a Dina y a Judith.


    —¡Eso no es nada, Andy! —dijo Judith mientras Dina trataba de no ahogarse en su bebida mientras luchaba por tragar y reír al mismo tiempo.


    —Y además es una delicia para la vista —dijo Dina con voz rasposa.


    —Pues sí —dije, recorriendo de reojo el físico de Leo y luego atorándome en su mirada de nuevo.


    Miré a Dina y la miré con la cámara de mi móvil apuntando hacia el escenario.


    —¿Estás grabando? —le pregunté.


    —¡Todo, Andrea! —exclamó Dina entre risas— Me tienes que mandar el video. Eso del sujetador estuvo genial.


    Reí, sacudí mi cabeza y miré al escenario.


    Había algo extraño sucediendo en mi pecho. Algo familiar, pero al mismo tiempo distinto a cualquier cosa que había sentido hasta ese momento. Como un magnetismo extraño que me obligaba a admirar lo que Leo estaba haciendo en ese momento, y evidencia de ello era la sonrisa que no podía borrar de mis labios.

  


  
    Capítulo 4.


    Andrea


     


    En ningún momento despegué la atención de la banda, en especial de Leo. Ni cuenta me di cuando terminé mi bebida y la mesera me había traído otra. Dina me dio un pellizco y yo froté mi brazo mientras giraba.


    —¡Me dolió! —le reclamé.


    Dina sonrió y levantó sus cejas un par de veces mientras miraba detrás de mí. Giré en esa dirección, y un chico me miraba. Tenía una sonrisa grande y encantadora. Reí al bajar la mirada y girar hacia mis amigas.


    —Lleva los últimos diez minutos girando hacia acá—dijo Judith con una mueca traviesa.


    —Está guapo —dije, acabándome lo que quedaba de mi Sexo en la Playa. “Pero no tan guapo como Leo,” pensé.


    —Voy a decirle que venga —dijo Dina, levantando la mano mirando en dirección del chico.


    —¡No! —grité, tomándole la muñeca y bajándola— ¡Ni se te ocurra!


    —¿Por qué no?


    —Porque… ¡Porque no! —le dije, sacudiendo mi cabeza— ¿Qué le digo? Hola, soy Andrea, estoy separada, pero el idiota de mi ex no quiere firmar mi divorcio. Te invito un trago. ¿Eso?


    —Creo que él sería quien te invitará el trago —dijo Judith sonriendo. Giré de reojo y le miré caminando en nuestra dirección.


    —¡Hagan algo! —les grité a mis amigas.


    —Muy tarde —dijo Dina.


    —Hola —dijo el muchacho.


    No quería girar. Dios, quería que la tierra me tragara. Unas náuseas horribles casi me hicieron desmayar. Levanté la mirada y esforcé una sonrisa por los nervios. —Hola —le dije apenas con aliento.


    —¿Quieres una cerveza? —preguntó, mirándome a los ojos.


    Sacudí mi cabeza. —No, gracias —le dije despacio.


    Nos miramos unos momentos, sonriéndonos y de pronto él chasqueó sus labios y se alejó.


    Me cubrí la cara y gruñí. —No estoy lista para esto —murmuré.


    —¿No, gracias? —exclamó Dina, estampando sus manos en la mesa— ¿No, gracias? ¿Por qué lo rechazaste? ¿No querías hablar con él, conocerlo, y…?


    —¡No, Dina! —le grité— No, te dije que no venía a ligar.


    —Ni que te fueras a casarte con él.


    —Que no, Dina —le dije, dejando caer mi mano abierta en la mesa—. No puedo. ¿Qué tal si nos conocemos, es encantador, caballeroso, me enamora…?


    —Eso no suena tan mal —dijo Judith.


    —¿Y luego resulta ser igual de posesivo, celoso, controlador y violento como Conrado? —les dije.


    —Andrea —Dina rodeó la mesa y se paró junto a mí y miró a mis ojos—, no todos los hombres serán como tu ex. Caray, en mi experiencia la gran mayoría no son así.


    —Solo necesitas darles una oportunidad —dijo Judith.


    Suspiré y cogí mi bolso. —Ahora vuelvo, necesito ir al baño.


    Me alejé unos pasos y me detuve a mirar alrededor del bar. Giré hacia Dina y Judith, y ambas apuntaban detrás de mí, en dirección de donde estaba el chico. Cuando miré hacia allá encontré el aviso de neón de los baños junto a él.


    Me armé de valor y caminé en esa dirección. Le miré a los ojos y él sonrió justo cuando estaba pasando junto a él. Agaché la cabeza tratando de ocultar mi sonrisa y entré al baño.


    Metí mis dedos entre mi cabello y tiré de él un poco mientras gruñía de frustración.


    —Es solo una cerveza, Andrea —me dije mirándome al espejo del baño—. No vas a tener relaciones ni nada, no tiene nada de malo conocer a alguien —asentí y sonreí, pero mi sonrisa se desvaneció y negué tan rápido como pude con mi cabeza—. Pero hoy no.


    Al salir pasé tan rápido como pude junto al chico, pero de pronto me cogieron el brazo. Giré y estaba ese chico sonriéndome.


    —Mira, sé que no quisiste una cerveza —dijo, tomándome la mano—. A mí tampoco me gusta mucho, pero lo que me gusta mucho es tu rostro y tu cabello y tu… —rio al mirarme de arriba abajo, y yo me sonrojé y bajé la mirada—. ¿Cómo te llamas?


    Guardé silencio unos momentos y apreté mi agarre de su mano. Quizá no sería algo malo conocer a alguien como me decía.


    Alguien empujó al chico y él tuvo que soltar mi mano. Cuando miré quien lo hizo mi garganta se cerró y todos los vellos de mi nuca y brazos se erizaron al ver el rostro cuadrado y mirada feroz de mi marido.


    —¿Qué te pasa, imbécil? —le dijo el chico.


    —Es mi esposa, imbécil —le contestó Conrado.


    El chico abrió sorprendido sus ojos y alzó sus manos abiertas. —No sabía. No quiero problemas.


    —¡Conrado! —le grité, y noté cuando giró su cuerpo hacia mí la forma en que se tambaleó y lo rojizos que tenía los ojos.


    —Vente, Andrea —dijo, tratando de tomarme el brazo, pero yo di un paso hacia atrás.


    —Estás borracho —le dije.


    —¡Que vengas, joder! —gritó.


    —¡No, Conrado! —me abracé a mí misma y seguí caminando hacia atrás mientras él me seguía, arrastrando los pies— Entiende que ya no quiero nada contigo. El que tú no quieras firmar los papeles no quiere decir que sigamos siendo marido y mujer —sacudí mi cabeza y entrecerré mis ojos mientras miraba a los suyos— Espera, ¿cómo me encontraste?


    Conrado frotó su boca y movió su cabeza de lado a lado. —Instalé una aplicación en tu móvil que me dice dónde estás.


    Abrí mi boca y poco me faltó para darle una bofetada. —Por favor, Conrado —le rogué, a punto de soltarme llorando—, déjame en paz, déjame vivir mi vida, déjame…


    —¡Hasta que la muerte nos separe, Andrea! —me gritó, mostrándome su mano izquierda y apuntando a su alianza de matrimonio— ¡Eres mi esposa, y no voy a dejar que andes de puta y dejándome en ridículo!


    —¡Oye! —gritó Dina, poniéndose entre Conrado y yo.


    —Conrado, vete de aquí —le dijo Judith.


    —¡Ustedes par de golfas no se metan en lo que no les importa! —les gritó a todo pulmón, luego tiró a Dina de un empujón y trató de tomarme el brazo.


    Antes de que pudiera hacerme a un lado Leo salió de la nada y empujó a Conrado hasta estrellarlo contra la pared. Taco le siguió de cerca y ayudó a Dina a levantarse.


    —Deja te recuerdo cómo son las cosas en el siglo veintiuno —le dijo Leo a Conrado apuntándole con el dedo mientras daba unos pasos hacia atrás—. La señorita quiere que la dejes en paz, por lo tanto, la tienes que dejar en paz —le dijo—. Ahora lárgate antes de que le hablen a la poli…


    Conrado no dudó en acomodarle un puñetazo en la barbilla que lo derribó. Grité junto con otras chicas que miraban lo que pasaba.


    Leo se levantó rápido, como si el golpe no le hubiera hecho nada, y se puso en el camino de Taco, que estaba por lanzársele encima a Conrado.


    Al girar miré una creciente ferocidad en la mirada de Leo. Muchísima más de la que alguna vez llegué a ver en Conrado. Un escalofrío explotó por mi espalda, y tuve la severa impresión que algo malo estaba por suceder.


    Conrado miró a Leo caminar hacia él e intentó golpearlo de nuevo, pero su puño quedó atrapado en la palma de Leo.


    Él tiró de Conrado al mismo tiempo que le torció el brazo hacia su espalda y estrelló su pecho contra una mesa vacía mientras empujaba el brazo más hacia su espalda, sacándole gritos de dolor a mi exmarido.


    —El único motivo por el que no estás tirado en el suelo es porque Andrea es amiga mía —le dijo Leo—. Pero si la vuelves a molestar ni un puto ejército va a detenerme. Ahora lárgate de aquí.


    Leo levantó a Conrado y lo empujó hacia los guardias de seguridad que acababan de llegar.


    —¡Estás muerto, hijo de tu puta madre! —gritó Conrado mientras se lo llevaban— ¡Andrea es mi esposa! ¡Es mía! ¡Mía!


    Apreté mis labios y cubrí mi boca mientras Judith me llevaba a nuestra mesa dejando salir las lágrimas que estaba aguantándome. Dina pasó junto a mí y le cogí la mano.


    —¿Estás bien? —le pregunté a mi amiga con la voz quebrada.


    —¿Yo? —exclamó Dina, abrazándome— Estoy preocupada por ti, amiga. ¿Estás bien?


    —No —le dije.


    —A ver —Taco abrió mi bolso y sacó mi móvil—. Escuché que te encontró con una aplicación, ¿puedo revisarlo?


    Asentí. Mi cabeza estaba adormecida tratando de procesar lo que recién había sucedido. Jamás me imaginé que Conrado fuera capaz de hacer algo así.


    —¡Leo! —exclamé— ¿Dónde…?


    Giré y miré a Leo llegando a nuestra mesa. —Aquí estoy —dijo. Dina se hizo a un lado y, mirándome a los ojos, Leo me cogió de los hombros—. ¿Estás bien? ¿No te pasó…?


    —Tu rostro —dije, frotándole la mejilla inflamada—. Leo, lo siento tanto —me deshice en llanto.


    —Oye, oye —Leo me rodeó con sus brazos y me acurruqué contra él—. Escúchame bien, esto no fue culpa tuya. Fue de él. No quiero oírte disculparte por las estupideces que hace tu ex.


    —¡Listo! —exclamó Taco— Ya desinstalé la aplicación que te rastreaba —dijo, dejando el móvil en la mesa.


    —Gracias, Taco —le dije.


    —Agradécele a Steven Segal —dijo Taco, dándole una palmada a Leo—. ¡Se miró tan de película cómo le atrapaste el puño con la…!


    —Taco —le interrumpió Leo con tono serio y apretando su abrazo de mí.


    —Ah, ya —dijo, asintiendo—. Lo siento, yo…


    —¿Por qué no nos acompañas por unas cervezas? —dijo Judith, tomando a Taco de la mano.


    —Sí, vente —dijo Dina, y los tres se alejaron de la mesa.


    Cerré los ojos y me permití relajarme un poco.


    Mi corazón acelerado se apaciguó mientras aspiraba el aroma de la loción dulce y deliciosa de Leo. Alcancé a escuchar el palpitar de su corazón con mi oído pegado a su pecho. Era tan lento, ni parecía que acababa de pelearse. Estaba convencida de que nada me podría pasar mientras estuviera ahí acurrucada en sus brazos.


    —Todo estará bien, Andrea —me susurró al oído.


    —Gracias —susurré. No sé si me escuchó, pero quise pensar que sí cuando sus dedos acariciaron mis hombros mientras reafirmaba su abrazo.

  


  
    Capítulo 5.


    Leo


     


    —Pórtense bien —dijo Dina entre risas tras bajar de mi coche y asomarse por la ventana de pasajero. Al despedirse de beso en mi mejilla resbaló y soltó una carcajada mientras se aferraba a la puerta.


    Miré a Andrea y ambos nos aguantamos la risa al ver a Dina enderezarse y caminar frente a mi coche apoyando sus manos para no caerse de lo ebria que estaba. Cuando al fin llegó a mi ventana ella se asomó y cogió mis mejillas.


    —Eres muy bonito —dijo con una sonrisa, mirando mis labios.


    —¿Bonito? —exclamé riendo— Bonitos los cachorritos y los buenos amigos. Yo soy un buenorro.


    Escuché a Andrea carcajearse y Dina sonrió tanto como pudo.


    —Buenorro, guapísimo, papasito—agregó, lamiéndose labios.


    —Ya entra a tu casa antes de que saque el móvil y te grabe —le dije, apuntando hacia su puerta.


    —No te atrevas, hijo de puta.


    Levanté mi mano derecha, mostrándole mi móvil. Dina me acarició el rostro y luego pellizcó mi mejilla. —La dejas bien cobijada en tu cama —dijo, apuntándole a su amiga.


    —Ay, Dina —escuché a Andrea decir entre risas.


    Ambos miramos a Dina caminar como Bambi recién nacido hasta su puerta. No arranqué el coche hasta que ella logró abrirla y entrar.


    —Espero alcance a llegar a su cuarto —dije entre risas.


    —Ay no, por eso no aguanté vivir con ella más que un par de semanas —dijo Andrea.


    —¿Y tú qué tan borracha estás? —le pregunté al girarle a ver.


    Ella sonrió. Joder, con razón Taco hablaba tanto de ella. Juraría que su sonrisa era lo más hermoso que alguna vez había mirado.


    —Como araña fumigada —dijo.


    Reí. —Araña fumigada aquella loca —le dije—. Tú solo te miras feliz.


    —Lo estoy, fíjate.


    Arranqué a la Bestia y conduje hacia el apartamento de Andrea. Me quedaba de paso hacia mi casa, por lo que decidí dejarla a ella al final luego de dejar a Taco, Judith, y a Dina. De ninguna manera iba a dejarlas manejar luego de todo lo que se tomaron.


    —¿Cómo te la pasaste? —pregunté cuando llegamos a la avenida.


    —Increíble —dijo—. Estoy muy contenta de al fin haber ido a verlos luego de cinco años de estarme invitando.


    —¿Valió la pena la espera?


    —Sí que lo valió —miré de reojo y Andrea apoyó su cabeza contra la ventana mientras me miraba—. Gracias, Leo.


    —¿Qué me agradeces?


    —No sé —dijo entre risas—. Estar aquí. Haberme salvado de Conrado. Darme Sexo en la Playa.


    Reí. —Se nota que te gustó mucho… esa bebida.


    La miré de reojo y ella arqueó sus cejas mientras sonreía.


    Moví mi cabeza de lado a lado. —¿Quieres hablar de eso?


    —¿Del Sexo en la Playa? —contestó riendo.


    —Si quieres —le contesté al ampliar mi sonrisa—. No, de tu ex.


    —No —contestó de inmediato—. No, quiero dejar esa parte de mi vida atrás. Muy atrás. Voy a darle una reiniciada de fábrica a mi móvil para que ese tarado no pueda rastrearme de nuevo.


    —Taco te lo arregló, ¿no? —pregunté.


    —Sí, pero más vale asegurarme —dijo Andrea—. Dios, debí imaginar que haría algo así. Soy una tonta.


    Miré por los espejos del coche para asegurarme que no hubiera otros conductores cerca de mí, luego me orillé rápido y giré hacia Andrea.


    —Escúchame bien, guapa —le dije mientras le cogía la mano—. No eres ninguna tonta, no eres responsable del comportamiento de ese tarado, no tienes nada de que disculparte.


    —Sí, cómo no —dijo sonriendo, estirando su mano y acariciando mi mejilla, la que su ex golpeó, y movió su cabeza de lado a lado—. Ojalá no te deje moretón.


    Resoplé. —No te preocupes por eso —le dije—. No es el primer esposo celoso que me golpea, y no es ni siquiera un top diez de los que más me hayan dolido.


    —No sé qué pensar sobre eso —dijo Andrea entre risas—. ¿Te han agredido tantos que tienes un top diez?


    —¿Qué puedo decirte? —dije encogiéndome de hombros y sonriendo.


    Andrea apretó su agarre de mi mano, luego quité la mía para maniobrar la palanca de cambios mientras aceleraba el coche.


    —Hablemos de otra cosa —dijo Andrea—. Se nota cuánto te diviertes en el escenario.


    Reí y suspiré. —Vaya que sí —dije—. Allá arriba es mi refugio, es donde puedo darle voz a lo que llevo aquí adentro —puse la mano que tenía en la palanca de cambios sobre mi pecho—. Solo existimos la música, la buena energía que comparto con la gente que me está escuchando y yo.


    —También existen las tangas y sujetadores que te arrojan —dijo Andrea con tono sarcástico.


    Solté una carcajada y agité mi dedo índice. —Eso no pasa tan seguido cómo crees.


    —Luego, te pusiste el sujetador como… —dijo Andrea antes de que le ganara la risa. La miré de reojo y la miré haciendo un ademán encima de su cabeza.


    —Solo me faltó decir: Soy Batman —dije, y ambos nos carcajeamos tanto que se me salió una lágrima de la risa.


    —¿Al menos se lo devolviste a la dueña?


    —Por supuesto —dije—. De hecho, me reclamó porque no le dediqué una canción.


    —¿Por qué no lo hiciste?


    Respiré profundo y suspiré. —Jamás le dedico canciones a una chica.


    —¿Y eso por qué?


    —No quiero dar ideas equivocadas.


    —Y la idea correcta es que eres un chico malo que solo querrá sexo con ellas —dijo Andrea.


    Encogí mis hombros y asentí. —Solo para eso sirvo, Andrea.


    —Esas son patrañas, Leo —dijo.


    —Solo estoy siendo honesto contigo y conmigo mismo —giré a verla de reojo—. Tendría que ser una chica… Válgame, no se me viene una palabra para describir cuán perfecta debería ser para que quisiera hacerla parte de mi vida.


    Estaba sentada sobre sus piernas con su cuerpo girado hacia mí, abrazándose el abdomen y su mejilla pegada contra el reposacabezas del asiento.


    No era la primera chica que se acomodaba de esa manera en ese asiento y casi siempre las que lo hacían terminaban desnudas y profanadas al pasar de la noche.


    Mi mente me mostró cómo quizá se miraría empinada en la orilla de mi cama. Solo un ciego no se fijaría en ese par de piernas y ese culo increíble debajo esa cinturita.


    Giré a verla, y mordí mi labio por dentro muy consciente de lo que me gustaría hacerle, y mi cuerpo respondía acorde a mis deseos.


    —No soy como tú, Andrea —le dije.


    —¿Cómo que no eres como yo?


    —Eres una mujer tranquila —dije, dando vuelta donde el GPS indicaba era la calle en que estaba su casa—. Eres agradable, elegante, inteligente.


    Detuve el coche frente a su edificio y giré a verla. Estaba con la cabeza agachada, tratando de ocultar sus mejillas sonrojadas.


    —Eres el tipo de mujer a las que las mamás les dicen a sus hijos que se consigan para novia, esposa, futura mamá de sus nietos —dije, girando hacia ella.


    —Estás exagerando —dijo.


    —Yo no exagero… No siempre —dije, poniendo mi mano en mi pecho—. Yo soy todo lo contrario. Soy lo más lejano a eso que se podría ser —reí y miré hacia su edificio—. ¿Tú crees que habrá alguna suegra que dé de brincos de alegría porque su hija esté saliendo conmigo? ¡Por supuesto que no! Soy quien llevan a casa como acto de rebeldía hacia los papás.


    —Es bueno saberlo —dijo Andrea con una sonrisa—. Quizá te presente como mi novio a mi mamá para provocarle un infarto.


    Me quedé callado unos momentos antes de soltarme riendo. —¡¿Qué?! Vamos, de seguro tu mamá… —Andrea borró su sonrisa y me lanzó una mirada amenazante— Es una verdadera perra, de esas que cuando se levantan el diablo dice “¡ya despertó la desgraciada!”


    —Más o menos, sí —dijo Andrea entre risas—. ¿Te llevas bien con tu mamá?


    Me quedé callado unos momentos aguantando el punzón en mi pecho al recordar a mi madre. —Me llevaba bien con ella, sí.


    —Leo, lo siento, no quise…


    —No sabías —dije con una sonrisa, luego le acaricié el rostro y ella apoyó su cabeza contra mi mano—. Sí es aquí, ¿verdad?


    —¿Eh?


    —Tu casa, tonta.


    —¡Ah! —Andrea se asomó por la ventana y asintió al ver el edificio de departamentos al cruzar la calle—. Sí, es aquí.


    —Te acompaño a tu puerta —ella cogió la manija, pero no tiró de ella. Respiró profundo y cerró sus ojos.


    No quería bajar, y podía imaginar por qué. Miré a ambos extremos de la calle y no encontré ningún coche con gente adentro que yo pudiera ver.


    Pero eso no garantizaba que Conrado no estuviera adentro.


    —Lo siento —dijo Andrea, limpiándose una lágrima que salió de su ojo—. Nos vem…


    Presioné el botón de los seguros, y Andrea no pudo abrir la puerta.


    —Leo, ¿qué?


    —No voy a dejar que pases la noche sola —dije, acomodándome en mi asiento y arrancando el motor de la Bestia.


    —¿Disculpa?


    Giré a verla y sonreí. —Dormirás conmigo hoy.


    Ella se sonrojó, sonrió como nunca la había mirado y tartamudeó un poco. —Leo, yo…


    —En mi casa, tontita —le dije entre risas—. Te quedarás en mi cama, y yo haré guardia en el sillón.


    —Leo, no tienes que molestarte.


    —Ayudar a una amiga jamás es molestia —le dije, avanzando tan rápido como pude.


    —Gracias —dijo Andrea.


    —Solo necesitas saber un pequeño, casi minúsculo detalle —la miré de reojo y comprobé que tenía toda su atención—. Duermo desnudo, así que no vayas a salir de mi habitación hasta en la mañana.


    —Quizá decida dormir con la puerta abierta —dijo, y giré a verla rápido y ella tenía la ceja arqueada y con una sonrisa traviesa.


    —No me haré responsable por las consecuencias —dije con una sonrisa.


    “Joder, ¿por qué le prometí a Taco no meterme con sus compañeras de trabajo? ¡Brillante decisión, señor Santana!”

  


  
    Capítulo 6.


    Andrea


     


    —¡¿Aquí vives?! —exclamé cuando detuvo el coche en el acceso a su cochera luego de estar boquiabierta desde la vuelta de la esquina.


    Leo sonrió. Bajó y rodeó el vehículo mientras miraba la fachada modernista de su casa, como dos bloques gigantescos pegados, uno color blanco y el otro negro.


    Él abrió la puerta y le cogí la mano al bajar, y caí en cuenta del balcón techado en el segundo piso con un sillón de exteriores junto a la puerta, e imaginé a Leo ahí algunas noches tomando una cerveza y tocando una guitarra.


    —Bienvenida —dijo Leo al soltar mi mano y adelantarse a su puerta.


    —Si no es mucha indiscreción… ¿A qué te dedicas que puedes comprar una casa en este vecindario? —miré por la calle las demás casas del mismo estilo que la de Leo: Grandes y elegantes. Y el parque frente a su casa estaba impecable. Podía oler el pasto recién regado y los juegos infantiles parecían nuevos. O no había niños en ese vecindario o todo estaba muy bien cuidado.


    Leo tenía una mueca confiada al abrirme la entrada a su casa.


    Entré con los ojos tan abiertos como podían estarlo a una sala de estar amplia, con dos sofás largos y tres individuales frente a una televisión plana enorme.


    Junto a la sala había un comedor grande con mesas de un aspecto que hacía juego con el diseño moderno de la casa.


    —Estás en tu casa, Andrea —dijo Leo mientras le seguía hacia la cocina junto al comedor.


    —Debe ser increíble vivir aquí —le dije al tirar de una silla de su comedor mientras él abría el refrigerador. Sacó un par de cervezas y asentí cuando levantó una en mi dirección—. No debería, ya tomé demasiado hoy, y de muchas cosas.


    —Hasta mañana te pegará la cruda realidad —dijo Leo al abrir las cervezas con sus manos.


    —Pero, en serio, ¿te sacaste la lotería y tienes millones en el banco de los que nadie está enterado?


    Leo rio y se sentó junto a mí. —Mi madre me dejó dinero cuando falleció —dijo—. Compré esta casa, mi hermosa Bestia, y lo demás está invertido en la bolsa.


    —Qué emprendedor de tu parte —dije luego de dar un sorbo a mi cerveza—. ¿No te sientes solo en esta casa tan grande?


    Leo movió su cabeza de lado a lado. —Me gusta el espacio —dio un sorbo a su cerveza sin quitarme su atención—. Además, a veces vienen aquí los de la banda y nos quedamos hasta altas horas de la noche trabajando en nuestra música y nos repartimos los sillones y las camas.


    —De verdad discúlpame por…


    —Juro por Dios que si vuelves a disculparte por algo…


    —Lo sien… —cubrí mi boca y reí—. Bueno, te agradezco lo que estás haciendo por mí —miré hacia mi botella y me concentré en la delgada capa de espuma entre el cuello del recipiente y la cerveza—. Se siente bonito que cuiden de una, para variar.


    —Puedes quedarte el tiempo que quieras —dijo Leo—. Si quieres te presto la casa el fin de semana.


    —¿Cómo me vas a prestar la casa? —exclamé— Apenas me conoces. ¿Y tú dónde te irás?


    —Mañana me voy temprano a mi pueblo —dijo Leo como si no le importara dejar a una completa extraña en su casa. Él notó en mi mirada que necesitaba más detalles—. Mi hermana se casa en la tarde–noche.


    —¿Vas muy lejos?


    —Cinco horas de camino —dijo Leo—. Soy de Santa Rita de los Arcángeles.


    Chupé mis labios y negué con la cabeza mientras sonreía. —He oído de él —dije—. Me dicen que está muy bonito.


    —Tan bonito como cualquier pueblito colonial —dijo Leo al apoyarse en su silla—. Si no es que más, y no lo digo solo por que soy de ahí.


    Leo sacó su móvil y abrió la galería de fotos. —Ignora esas —dijo mientras recorría imágenes de chicas en poses sugestivas, y yo solo resoplé.


    Se detuvo en una foto de una enorme iglesia vieja con cuatro pilares, cada uno tenía esculpidas imágenes de angelitos subiendo en espiral, y en las cimas de los pilares había cuatro ángeles con las alas abiertas.


    —Esta es la parroquia de Santa Rita de los Arcángeles —dijo Leo—. Dice la leyenda que una mujer le rezaba todos los días a Santa Rita, que es la patrona de las mujeres despechadas y abusadas, pidiéndole justicia porque su marido la golpeaba a ella y a sus hijos. Un día al marido se le apareció San Miguel Arcángel acompañado de Santa Rita al esposo, y a partir de ese día se convirtió en un buen esposo, un buen padre, y eventualmente un buen alcalde del pueblo, que le puso el nombre oficial de Santa Rita de los Arcángeles.


    —Deja me pongo a rezar a ver si le pueden hacer lo mismo a Conrado.


    Leo solo sonrió, y siguió mostrándome fotos de su pueblo. Había un santuario de rosas tan bello que de solo ver las flores imaginaba el aroma impregnado en el aire llenando mis pulmones. Otras fotos mostraban las calles empedradas por completo, y los edificios coloniales estaban tan bien cuidados que no parecían haber sido construidos en tiempos de la colonia.


    —Parece uno de esos lugares que salen en telenovelas históricas —dije, apoyándome en mi mano y suspirando—. Se mira muy acogedor y encantador.


    —Tiene lo suyo —dijo Leo, apagando la pantalla de su móvil y dejándolo en la mesa.


    Resoplé antes de dar un sorbo más a mi cerveza. —El único viaje que he hecho fuera de Ciudad del Sol ha sido mi luna de miel a Mazatlán a una casita que le prestaron a Conrado para el fin de semana —reí—. Conrado se enfermó y me la pasé cuidándolo. Ni siquiera salimos a la playa.


    —Su matrimonio estaba condenado desde entonces —dijo Leo con una sonrisa.


    —Sí —reí—. A ver si algún día me llevas a conocer Santa Rita.


    Leo empinó su botella, pero se detuvo cuando el líquido estaba por salir del cuello. Dejó la cerveza en la mesa y me miró mientras yo le daba un último trago a la mía, y mi corazón se aceleró al ver la sonrisa que hizo.


    —¿Qué? —le pregunté.


    —Ven conmigo.


    —¿A dónde? —pregunté con risa nerviosa.


    —A Santa Rita.


    —¿Cuán…?


    —Mañana —me interrumpió.


    Solté una carcajada y me cubrí la boca, pero al ver que Leo no dejaba de mirarme y sonreír me esforcé en callarme y sacudí mi cabeza. —¿Hablas en serio?


    Encogió sus hombros y asintió. —¿Por qué no? Cancela tus planes para este fin de semana y vámonos.


    —No tenía planes este fin de semana.


    —¡Qué mejor! Ya los tienes.


    —¡No, Leo! —exclamé otra vez riéndome.


    —¿No acabas de decirme que algún día te lleve a conocer mi pueblo?


    —¡No decía que ahora mismo, o mañana! —dije, dejando de reírme— Además, tienes la boda de tu hermana, y yo…


    —Acompáñame a la boda.


    Volví a carcajearme. —¡Así nada más! ¡Apenas nos conocimos hoy!


    —Así nada más —dijo con calma. Dios, esa maldita sonrisa suya que le provocaba corto circuito a mi cerebro. El hijo de puta tenía argumento para todo lo que le dijera.


    —Leo, es la boda de tu hermana —dije, deslizando mis manos sobre mis muslos y agarrándome las rodillas—. Sí me encantaría ir, pero es más bien algo a lo que deberías llevar una novia o una chica que conozcas más de veinticuatro horas.


    —Andrea —Leo cogió mi mano y miró a mis ojos. Dejé de respirar cuando lo hizo—. Preferiría tu compañía.


    Un escalofrío me sacudió desde mis entrañas. —No lo sé, Leo —le dije, ordenándole a mis manos a que soltaran las suyas, pero las muy hijas de puta no querían hacerme caso.


    —¿Qué tan seguido tienes oportunidades de alejarte de tu realidad para agarrar fuerzas? —dijo Leo—. Todos necesitamos un descanso de vez en cuando.


    Puse una mano en mi frente y cerré mis ojos. —¿Dónde tienes tu baño?


    Me levanté y caminé hacia la puerta que Leo apuntó.


    Pasé mis manos entre mi cabello y respiré profundo al caminar en círculos alrededor del baño amplio.


    “Caray, mi habitación es más chica que este baño,” pensé.


    El aroma de la lavanda y los adornos de palomas colgadas frente a la taza llamaron mi atención unos instantes, pero bajé la cabeza y volví mi enfoque a la invitación de Leo.


    No es que no quisiera ir. ¡Claro que quería! ¿Quién no querría escaparse un fin de semana de todo lo que estaba viviendo? Quería escapar de lo que Conrado había hecho esa noche y decidirme a cómo lo manejaría de ahora en adelante.


    Al cabo de unos segundos se encendió el extractor de aire, y cerré mis ojos. Imaginé el viento entrar por la ventana del coche de Leo y estrellarse en mi rostro mientras íbamos por la carretera escuchando música y hablando de tonterías. Nos imaginé riendo y disfrutando el momento que, por alguna razón, había un hermoso ocaso en el horizonte.


    Respiré profundo, abrí mis ojos y cogí el lavabo antes de girar hacia el espejo, esperando ver a esa mujer temerosa de su marido incapaz de hacer o pedirle algo que pudiera molestarle. En su lugar miré a una pelirroja de cabellos rizados y ojos llenos de intensidad y deseo de vivir. Ya no era esa chica que se casó y aguantó a Conrado.


    Y ya era puta hora de dejar de portarme como tal.


    Salí del baño y Leo estaba acomodando en el sillón una almohada y una sábana. Giró y me encontró con los brazos descansando en mis costados con los puños cerrados.


    —¿Todo bien? —preguntó.


    Asentí y levanté la quijada. —¿A qué hora nos levantamos para irnos?


    Leo sonrió y asintió.

  


  
    Capítulo 7.


    Leo


     


    —¿En cuánto tiempo vuelves por mí? —preguntó Andrea, girándome a ver luego de abrir la puerta del coche y sacar un pie.


    Una de dos: O casi no usa maquillaje y es hermosa por naturaleza, o se arregló un poco antes de salir de mi casa. Lo único distinto que tenía en ese momento de la noche anterior era su cabello agarrado en una cola.


    O quizá las escasas cinco horas de sueño que tuve nublaban mi percepción.


    —¿Por qué? ¿Qué piensas hacer?


    —Bañarme, cambiarme, y…


    —¡Estás loca! —le dije— Es un viaje de cinco horas. Allá en el hotel de Santa Rita te bañas y cambias para la fiesta en la noche.


    —¡Leo, ni me he lavado los dientes! —exclamó Andrea— Además tú ya te bañaste.


    —¿Notaste que huelo bonito? —pregunté sonriendo como un tarado.


    Andrea me acomodó un manotazo juguetón en el hombro. —Una hora —dijo—. Dame una hora para al menos bañarme y empacar un cambio de ropa.


    —Si se nos hace tarde… —amenacé.


    —¡Aprovechas para echar gasolina y comprar algo para desayunar en el camino!


    Miré de reojo el tablero y comprobé el nivel de combustible que tenía la Bestia. De cualquier manera, tenía que revisarle niveles y el aire a las llantas.


    —Una hora —le amenacé mostrándole mi dedo índice—. Y si me pidas cinco minutos más aquí te dejo.


    —Una hora —confirmó con una sonrisa gigantesca que me dejó como si hubiera mirado el sol.


    Gruñí y sonreí. —Va.


    Andrea bajó del coche y yo hice lo mismo. Rodeé el cofre y cuando levanté la mirada ella estaba detenida a media calle mirándome.


    —¿Qué? —le dije, deteniéndome mientras echaba las llaves a mi bolsillo.


    —¿A dónde vas? —preguntó.


    —Pues contigo.


    —¿A dónde?


    —A acompañarte a tu puerta —le dije.


    Andrea sonrió, sacudió su cabeza, y bajó la mirada al mismo tiempo que lamía sus labios. —No necesitas hacer eso.


    —¿Y si el psicópata de tu ex está esperándote?


    —Leo —ella frotó su frente y apretó sus labios—. De verdad, qué lindo de tu parte, pero puedo cuidarme yo sola.


    —Andrea —crucé mis brazos y alcé la quijada—. Aunque me vea como un barbaján y hable como albañil soy un caballero, y un caballero acompaña a una dama a la puerta de su casa.


    Ella quedó con una sonrisa boquiabierta, y su mirada en mis ojos trataba de someterme a quedarme atrás. Pobrecita, debería saber que no soy de los que se retractan.


    Un claxon nos sacó de nuestro duelo de miradas, y Andrea dio un salto que la sacó de su trance. Ambos giramos y miramos la camioneta detenida detrás de ella, el conductor haciéndole señas de que se quitara de en medio de la calle.


    Crucé la calle y le mostré mi dedo medio a la camioneta mientras se alejaba. Miré a Andrea y casi se me salen los ojos de la sorpresa al verla haciendo lo mismo luego de llegar a la banqueta conmigo.


    Cuando giró se dio cuenta de que la sorprendí haciendo semejante acto tan impropio de ella. Nos soltamos riendo y caminamos juntos entre los condominios hasta llegar al suyo detrás de los que estaban dando hacia la calle.


    Apoyé mi espalda en la pared junto a su puerta mientras ella intentaba sacar sus llaves.


    —Me está afectando juntarme contigo —dijo con una mueca—. Jamás había hecho eso.


    —¿Qué? ¿Tirarle dedo a un idiota en la calle? —ella asintió y al fin sacó sus llaves de su bolso— Y nos espera todo un fin de semana juntos —dije arqueando las cejas—. ¿Cómo iras a terminar?


    —Taco me ha comentado que tu filosofía es “dejarlas mejor que como las encontraste” —dijo al abrir su puerta— Si es así, volveré mejor que antes.


    Me quedé callado al verla guiñarme un ojo y entrar a su apartamento. Pasé mi labio inferior contra mis dientes superiores y entré a su hogar todavía sonriendo.


    —Disculpa el desastre —dijo, recogiendo un par de blusas del respaldo de su sofá y luego una toalla del suelo.


    —¿Esta eres…? —dije, tomando una foto de ella en uniforme escolar.


    —Estaba en el instituto —dijo con tono apenado—. Lo sé, me miro…


    —Como una oruga a punto de entrar a su crisálida para volverse una divina mariposa —dije antes de dejar la foto en su lugar.


    Habría sido imposible contar los tonos de rojo en sus mejillas, y sus ojos adquirieron un brillo sensacional que no me cansaría de apreciar.


    Había algo más en su mirada, una tristeza latente, como si en cualquier momento fuera a soltarse llorando.


    —Bueno, no parece haber patanes a la vista más que tu servidor —dije, girando hacia la puerta—. Vuelvo en una hora.


    —Oye —giré y Andrea estaba chupando sus labios con la cabeza inclinada un poco hacia la izquierda—. ¿Qué me llevo?


    —Ropa —contesté sin pensar, luego contuve una risa de idiota.


    —Ya sé, tonto —dijo riendo—. ¿Pero es una boda formal? ¿Semi–formal? ¿Necesito un vestido de noche?


    Miré para arriba y chasqueé la boca. —No tengo la mínima idea.


    —¡Leo!


    —Sabes… Solo trae un cambio de ropa para mañana —le dije—. Allá en Santa Rita te compro un vestido cuando ya sepamos qué necesitarás.


    No la noté muy segura. Troné mis dedos. —¡Por cierto!


    —¿Qué?


    —Si tienes un negligé rojo que avive pasiones, también llévatelo —le dije con un guiño de ojo.


    Apenas estaba recuperando su color cuando volvió a ponerse roja, y yo solté una risilla al ver lo tierna que se miraba.


    —¡Ya vete de aquí que no ayudas! —dijo, arrojándome la blusa que traía en la mano.


    Cerré la puerta al salir y todavía estaba riendo. Dejé de hacerlo camino al coche cuando imaginé a Andrea en lencería, y gruñí como un tigre antes de echarse un manjar de la carne más deliciosa.


    Saqué mi móvil y busqué entre mis contactos el de mi hermanita que estaba por echarse la soga del matrimonio al cuello. Llamé y contestó justo cuando cruzaba la calle.


    —Buenos días, manito —dijo su vocecita rasposa de niña consentida.


    —Hey, pulga, ¿cómo amaneciste?


    —Pues…


    Reí. —Tú eres la que accedió a esta locura de amarrarte a un tipo toda la vida.


    —Solo porque tú nunca te has animado no quiere decir que no sea algo bonito.


    —Entonces estás lista.


    Escuché a Eva suspirar y soltar una risilla. —Sí, manito, estoy más que lista.


    —¡Eso, pulga! —dije— Todo estará bien. De seguro papá tiene planeado hasta el ángulo del pliegue de los manteles de mesa.


    —Lo sé —dijo—. Más que nervios son ansias, sabes —podía notar en su voz que estaba sonriendo—. Nino lleva toda la semana amueblando nuestra casa al otro lado de Santa Rita, y no me ha querido dejar ir a ver cómo va.


    —¡Bastardo infeliz! —dije entre risas mientras subía a la Bestia— ¿Cómo se atreve mantener en secreto lo que de seguro será la vivienda más romántica de todo Santa Rita en su historia?


    Eva se soltó riendo junto conmigo unos momentos.


    —¿Ya vienes en camino? —preguntó.


    —Llegaré como a media tarde, o un poco antes si me entran ganas de pisarle el acelerador a la Bestia.


    —Por cierto…


    —No.


    —¡Es mi boda, manito!


    —¡No te dejaré manejar a la Bestia! —le grité— ¡Es mi nena!


    —Mal hermano.


    —Pesada.


    —Payaso.


    —Neurótica —conecté el móvil vía bluetooth al estéreo y lo dejé en un compartimiento frente a la palanca de cambio—. Por cierto, voy a llevar a alguien.


    —¡QUÉ! —maldita sea, hasta con volumen bajo casi me dejaba sordo— ¿A quién?


    —Una amiga.


    —¿Una amiga? —reí al detectar ese tono insinuante en su voz— ¿Irá a traer un anillo en el dedo o una barriga grande para provocarle un infarto a papá?


    Solté una carcajada. —¿Crees que haría eso en tu boda?


    —No me molestaría. ¿Una chica que al fin lograra domar tu espíritu indomable?


    —¡Basta! —le dije— Es una amiga que necesita un desaire, y qué mejor que mostrarle cómo hacemos las fiestas en Santa Rita.


    —Me pones en apuros —dijo—. Voy a tener que decirle que no vienes solo a Beatriz, a Nancy…


    —¿Beatriz? Como si eso fuera a pasar otra vez.


    —A Paula, a Gerry, a Laura, ¡a Xiomara! a…


    —¿Qué no Laura se casó?


    —¿Eso cuándo te ha detenido? —dijo Eva.


    —Tienes razón, Eva.


    —Vela preparando, tarado, sobre todo si piensas presentársela a papá. Es la primera chica que traes como cita a la casa, después de todo.


    Gruñí. —Ya lidiaré con el viejo cuando lo vea.


    —¿Quieres hablar con él? Creo que está leyendo el periódico en la terraza.


    —No —dije, dando vuelta hacia la gasolinera—. Ya sabes que entre menos hablemos es mejor. Y no le digas nada.


    —Entonces nos vemos más tarde.


    —Yo te llamo cuando esté llegando —le dije—. Te amo, pulga odiosa.


    —Te amo, manito roñoso.


    Sonreí cuando escuché el clic de que había terminado la llamada. Estacioné a la Bestia junto a las bombas de gasolina y respiré profundo, considerando lo que Eva me había dicho.


    Era verdad que Andrea fuera la primera chica que llevaba a casa, en particular a un evento familiar. Pero que se larguen al carajo. Llevaba años viviendo mi vida bajo mis términos, y no iba a preocuparme por lo que pensaran.


    “Aunque quizá sí deba advertirle a Andrea lo que le espera en Santa Rita,” pensé.

  


  
    Capítulo 8.


    Andrea


     


    “Bueno, no me ha dolido el estómago,” pensé al ver la bolsa de plástico junto a mis pies donde habíamos metido las envolturas de los sándwiches que Leo compró en la gasolinera para que desayunáramos.


    Ni con toda la salsa del mundo podría haberle dado a esas cosas una pizca de sabor. Al menos las galletitas que compró estaban ricas.


    Estaba apoyando mi espalda con la puerta y tenía las rodillas arriba del asiento, mirándolo de frente. Movía la cabeza de arriba abajo al son del rock pesado que veníamos escuchando desde que salimos de Ciudad del Sol.


    No tenía nada en contra de esa música, pero ya estaba doliéndome la cabeza de tanta guitarra eléctrica.


    —Ya fue suficiente —le dije al enderezarme y presionar el botón de apagado de su estéreo.


    Leo giró a verme boquiabierto y me atravesó con la mirada. —Cómo te atreves a apagarle a Hendrix —me regañó.


    —¡Pues ya, Leo! —le dije— Llevamos desde que salimos de la ciudad oyéndolo.


    —¡Y seguiremos oyéndolo todo el camino! —exclamó, tratando de encender el estéreo de nuevo, pero mi manotazo en su dedo se lo impidió.


    —Ahora me toca a mí —dije, sacando mi móvil y conectándolo con bluetooth a su estéreo— ¿Y quién rayos es Hendrix?


    Leo me miró boquiabierto como si hubiera insultado a su madre. —¡¿Cómo no sabes quién es…?!


    Escuché el pitido de sus bocinas indicando que ya había conectado mi móvil. No me tomó ni cinco segundos en abrir mi aplicación de música y elegir una canción sin fijarme cuál era.


    Comenzó un requinto de guitarra rápido, y sonreí al reconocer el inicio de una canción de reguetón que me encantaba.


    —¡Mucho mejor! —exclamé.


    De momento Leo no reaccionó cuando escuchó la canción, pero tras unos instantes cuando tomó el ritmo de reguetón abrió sus ojos de par en par y sacudió su cabeza.


    —¡¿Despacito?! —gritó— —Ah no, nononono, quita esa aberración de mi estéreo.


    —¡Claro que no! —dije, poniendo el móvil en mi entrepierna donde estaba un ochenta por ciento segura que Leo no se atrevería a intentar agarrar.


    Alcé mis codos y moví mis caderas en mi asiento y bamboleé mi torso al ritmo de la canción. Toqué el techo del coche con mis puños y cerré mis ojos mientras movía mi cabeza de lado a lado mientras cantaba.


    Abrí los ojos y Leo estaba sonriendo mirando hacia enfrente. —¡Ves! —le dije— No te vas a morir por escucharla.


    Soltó una risa forzada, luego me miró de reojo. —Vale, ya quítala.


    —¡Apenas empezó, payaso! —canté más fuerte pues el coro se acercaba, y marqué más mis movimientos de cadera y torso cuando me pareció notar a Leo morderse su labio tras verme el pecho.


    “¿Qué me pasa?” pensé. “Solo bailo así estando sola, pero él…”


    Parte de mí quiso detenerse, pero predominó la parte que se divertía bailando como nunca me había atrevido a bailar ni siquiera frente a mi exesposo.


    “Conrado me habría tachado de bailarina exótica si me hubiera mirado,” pensé. Pero estaba libre dentro de ese coche porque sabía que nadie más que Leo me estaba mirando.


    Y no quería que nadie más que él lo hiciera.


    Me quité mi abrigo vaquero y lo arrojé al asiento de atrás. Con las manos arriba mi blusa se subía un poco y el aire fresco saliendo de las rejillas del coche golpeó la piel de mi abdomen.


    Llegamos al primer coro de la canción, y Leo explotó cantándolo junto conmigo. Me quedé callada al escucharlo saberse la letra con todo y las partes más rápidas de la canción, las que jamás pude aprenderme.


    Al hacerlo también movió su torso siguiendo el ritmo. El verlo me obligó a respirar profundo para tranquilizar una súbita emoción que me salió de la nada.


    “Joder, qué bien se mueve,” pensé, y no pude evitar imaginarlo bailando de pie, moviendo su pelvis estando pegado a mí como había mirado que lo hacían en los videos de reguetón.


    Sonreí y seguí cantando las partes que sí podía cantar, y bailaba como si nadie más estuviera viéndome… viéndonos.


    Nos lanzamos miradas al movernos, y el aire acondicionado ya no fue suficiente para mantener fresca la cabina. Toda mi piel se erizó conforme la canción avanzó, y me atreví a imaginarme pegada a Leo mientras bailaba con una agresividad y sensualidad que olvidé visualizarnos con ropa.


    Justo cuando ese cosquilleo de mi piel alcanzó mi entrepierna la canción llegó a sus últimas tonadas, y tanto Leo como yo estallamos a carcajadas luego de cantar las últimas estrofas.


    Volví a subir las rodillas al asiento para apoyarme contra la puerta, y cuando Leo bajó su mano para descansarla encima de la palanca de cambios sus dedos rozaron mi rodilla.


    La corriente de calor que explotó del extremo inferior de mis muslos y se abrió paso hacia mi corazón, pasando encima de mi entrepierna y penetrando mi abdomen, me hizo saber que ponerme pantalones cortos vaqueros fue una decisión acertada.


    Dejé escapar un suspiro y miré esa mano como si pudiera moverla con el pensamiento hacia mi rodilla.


    Me encontré a mí misma rogándole a Dios que no tuviera que bajar la velocidad del coche y que no la quitara de ese lugar.


    No tenía idea de que lo peor que me podría haber pasado en ese momento fue cuando sus dedos frotaron en círculos mi rodilla. Solo soporté uno o dos segundos de tan deliciosas caricias antes de subir más las rodillas al asiento.


    —Andrea.


    —¿Sí? —contesté sin aire, rogando que no se diera cuenta de lo emocionada que estaba.


    —Si le dices a alguien que me sé esa canción te mato —dijo con una sonrisa.


    —Será nuestro secreto —le dije al poner mi mano encima de la suya, y como si nada soltó la palanca de cambios y entrelazó sus dedos con los míos.


    Por alguna razón, no quise quitar mi mano.


    La firmeza con que me cogió, la naturalidad con que lo hizo, la seguridad que me inspiró cuando apretó su agarre de mí no disparó focos de alarma que hubiera esperado que lo hicieran.


    Apoyé mi cabeza contra el vidrio y sonreí mientras le miraba manejar.


    Miré hacia la carretera de reojo y leí el aviso que estábamos a menos de trescientos kilómetros de Santa Rita de los Arcángeles. Miré a Leo y le pillé mirándome los muslos.


    Él levantó la mirada, sonrió y miró con calma hacia enfrente, dejando mi corazón acelerado con la curiosidad de lo que estaba pensando al mirarme así.


    —Leo.


    —¿Sí?


    —Háblame de tu familia.


    Se encogió de hombros y apretó sus labios. —¿Qué quieres saber?


    —Pues no sé nada de ellos —dije—. Ahorita en tu casa solo miré fotos de una señora que asumo es tu mamá, y una muchacha que asumo es quien se casa.


    Él asintió y sonrió. —Conque anduviste de curiosa en mi cuarto.


    —Leo, tenías las fotos encima del escritorio en tu cuarto —dije entre risas.


    Respiró profundo. —Sí, era mi mamá —dijo—. Falleció hace unos años. Esa es mi foto favorita de ella —me miró de reojo—. Si tenemos tiempo te muestro un álbum familiar cuando volvamos.


    —¿Y la chica? —de pronto tuve problemas para formular mi pregunta.


    —Es mi hermana, Eva —dijo—. Es mi única hermana, y se casa esta noche con su mejor amigo de la infancia.


    —¡Qué tierno!


    Leo rio. —Desde pequeños ella nos ha venido diciendo que se casaría con Nino —movió su cabeza de lado a lado aguantándose la risa—. Y él nunca se lo discutió. Siempre tuvo ojos solo para ella.


    —¡Qué romántico!


    —Sí, dan ganas de vomitar al pensarlo.


    —Sé que te tratas de hacer el duro —dije con una sonrisa—. Pero a mí no me engañas: eres un romántico.


    —¿Cómo coño podrías saber eso?


    —¿No recuerdas qué más había en tu escritorio?


    Leo se quedó en silencio unos momentos antes de girarme a ver. —No lo hiciste…


    —Tú lo dejaste abierto —dije, agachando la cabeza—. Supuse que era algo privado, así que lo cerré y guardé luego de leer un par de frases.


    Leo suspiró.


    —¿Son canciones? —pregunté.


    —Ajá.


    —Lo poco que leí estaba muy bonito —Leo solo sonrió—. Así que sí, sé que eres un romántico por dentro.


    Mantuvimos el silencio unos momentos.


    —¿Y tu papá?


    —¿Qué tiene?


    —Cuéntame de él.


    Leo gruñó. —Leonardo Santana Montemayor —dijo—. Todos en el pueblo le llaman Don Leonardo.


    —Te llamas igual que él.


    —Estúpida tradición —refunfuñó—. Es dueño de una comercializadora grande, y también de un par de granjas en las afueras del pueblo.


    “Creo que no se lleva bien con él,” pensé.


    —Lo siento, no quise hacerte enojar.


    Leo rio. —Todo bien —dijo, luego me miró de reojo—. La curiosidad es una virtud. Jamás la pierdas.


    Sonreí, luego pasé mi mano entre mi cabello.


    —Y… —solté mi mano de la suya, y él la colocó en la palanca de cambios, donde sus dedos alcanzaron de nuevo a rozarme la rodilla.


    Esta vez no la quité.


    —¿Y? —preguntó, sacándome de mis pensamientos.


    —¿Hay alguna chica añorando un regreso que yo pudiera entorpecer?


    Leo rio y movió su cabeza de lado a lado. —No.


    —No te creo —le dije.


    Él me miró de reojo, rio, y le subió el volumen al estéreo antes de regresar su atención al frente.

  


  
    Capítulo 9.


    Leo


     


    —Ay, Santa Rita, no cambias —lamenté a los cinco minutos de haber dado vuelta en la calle Independencia, la vía que atravesaba el pueblo de norte a sur. Solo que en lugar de un semáforo antes de entrar al centro de la ciudad había un desvío hacia calles aledañas.


    Al principio imaginé que estaban haciendo algún tipo de reparación a la calle, pero al llegar al desvío solté una carcajada al ver que la calle Independencia se había vuelto peatonal igual que, al parecer, todo el viejo centro de Santa Rita.


    —¿Qué?


    —Se supone que iba a entrar por ahí para llegar a nuestro hotel —moví mi cabeza de lado a lado—. Bueno, tendremos que irnos por la vía larga.


    Debía reconocer que la restauración de la que Eva me había hablado unos meses antes les había quedado muy bien, a pesar de la pesadilla vial que habían desencadenado. Los viejos edificios se miraban como en sus mejores tiempos, y había bastantes turistas recorriendo las calles y banquetas, más de lo normal para la temporada.


    Aspiré y reconocí de inmediato el aroma de las empanadas de doña Frida. Miré a mi derecha y ahí estaba su panadería exhibiendo sus legendarias conchas y empanadas recién hechas.


    —Todos los viernes era ley que saliendo de la escuela viniera aquí con mis padres a comprarle empanadas de cajeta —le dije a Andrea apuntando hacia la panadería que estaba a reventar.


    —Huele delicioso —gimió Andrea con una sonrisa—. Vamos a llegar aquí antes de regresar a Ciudad del Sol, ¿verdad?


    —No lo sé, quizá —dije sonriendo—. Si te portas bien.


    Un calambre amenazó con aparecerme en mi muslo, pero ver el rostro fascinado de Andrea mientras miraba los edificios y tiendas al pasar a vuelta de rueda por las calles de Santa Rita logró darme fuerzas de aguantar la incomodidad.


    Mi móvil timbró, y cuando miré que era Taco contesté sin recordar que lo tenía conectado a mi estéreo.


    —¡Señor de señores! —gritó Taco, sacándole un salto a Andrea del susto.


    —¡Cabrón de cabrones! —le contesté riendo— ¿Qué coño quieres?


    —¿Ya estás en tu pueblo?


    —Acabamos de llegar.


    —¿Acabamos? —exclamó— ¡Ah, cerdo! ¿A quién te llevaste?


    —A tu mamá, y me está haciendo señas que te diga que llegará hasta mañana a casa.


    —Qué bueno que me dices para decirle a tu prima que tenemos tiempo y que me espere en la regadera.


    Reí y noté a Andrea sonriendo y girando sus ojos con nuestro intercambio.


    —Oye, Leo —dijo Taco—. Lorena me llamó para decirme que se reunió con los representantes de una disquera.


    —¿Escucharon nuestra cinta?


    —Afirmativo, señor de señores.


    —¿Y? ¡Me tienes en la orilla del asiento, hijo de tu puta madre!


    —Pues le dijeron que se comunicarán después con ella —dijo Taco un tanto decepcionado—, aunque Lorena me aseguró que los notó entusiasmados.


    —Bueno, ya es otro anzuelo en el mar —dije—. Estoy al pendiente. Si no contesto el móvil insístanme. No sé qué tal esté la recepción acá.


    —¡Señor, sí, señor! ¡Taco, fuera!


    Respiré profundo y apreté mi agarre del volante. No era el primer representante que nos decía que se comunicaban con nosotros después. Sabía que sería difícil, pero el rechazo no era algo fácil de asimilar.


    —¿Estás bien? —preguntó Andrea.


    —Sí —dije, frotándome la boca—. Son gajes del oficio. Solo hay que esperar a que nos den una oportunidad.


    —Ya la tendrán —dijo Andrea. Giré a verla y su sonrisa me llenó de calidez y tranquilidad.


    —Sí, a ver —dije, luego levanté mi mentón hacia adelante—. Ahí está el hotel.


    No tanto un hotel, era una posada grande. La entrada a su aparcamiento subterráneo estaba adornada con un arco de piedra esculpida con figuras artesanales y adornada con azulejos de varios colores.


    Luego de estacionar a la Bestia bajé y le abrí la puerta a Andrea.


    —Gracias, caballero —dijo con una mueca coqueta al tomar mi mano.


    —Por nada, milady —exageré una reverencia antes de ofrecer mi brazo para que lo tomara mientras caminábamos.


    Ella rodeó mi brazo con el suyo, y caminamos tan pegados como pudimos sin tropezarnos uno contra el otro.


    Una brisa fresca primaveral con aromas florales entró por la entrada al aparcamiento y golpeó nuestros rostros. Andrea apoyó su cabeza contra mi hombro, y yo he de haber sonreído como un adolescente tocando a una mujer por primera vez.


    Subimos por las viejas escaleras de cantera hacia un lobby de techo alto. Al caminar admiramos un mural ilustrando la historia de aquella mujer que le rezó a Santa Rita y esta apareció ante su esposo junto a un arcángel para volverlo un buen hombre.


    —Qué bonito —dije, mirando el mural—. No estaba ahí la última vez que vine.


    —Buen día —dijo un joven de traje y un peinado solo posible con una cubeta de gel para el cabello. Noté que estaba detrás del mostrador ante una computadora.


    —Buenas tardes —le dije con una sonrisa—. Tenemos una reservación.


    —¿Está a su nombre o al de su esposa? —preguntó antes de mirar a Andrea.


    Giramos a vernos y ella soltó una risa nerviosa antes de dar un paso a un lado y soltar mi brazo.


    —No estamos casados —dije sonriendo.


    —¡No, para nada! —exclamó Andrea, moviendo su cabeza de lado a lado todavía riendo.


    —La reservación está a nombre de Leo Santana Cubides —miré a Andrea de reojo—. Dos habitaciones.


    El recepcionista arqueó una ceja y abrió un libro rojo ante él donde imagino buscó nuestros nombres.


    “¿La computadora es de adorno o qué?” pensé mientras buscaba.


    —Siempre me han gustado las bodas —dijo Andrea, mirando un cuadro con una pareja de recién casados bajo un arco hacia un jardín—. Son eventos muy hermosos, llenos de magia.


    —¿De verdad piensas eso luego de lo que estás viviendo con tu ex?


    Ella giró y torció su boca mientras levantaba y bajaba sus hombros. —Mi matrimonio con él fue malo —dijo, luego sonrió—. Pero la boda fue un momento muy bonito y emotivo para mí y para mi familia.


    —¿Volverías a hacerlo?


    —¿Hacer qué?


    —Casarte.


    Andrea me regaló una sonrisa enorme e inclinó su cabeza hacia un lado mientras miraba a mis ojos, y de pronto mi corazón decidió bombear como si estuviera corriendo un maratón.


    —Quizá —al fin dijo.


    Solté una risilla y me apoyé en el mostrador. Miré de reojo que el recepcionista seguía revisando su libreta.


    “Es muy poco probable que encuentre a una chica con quien casarme,” pensé.


    —Disculpe, señor —llamó el recepcionista—. ¿Usted es el hijo de Don Leonardo?


    “Ya sé para dónde va esto,” pensé mientras cerraba los ojos y frotaba mis párpados.


    —Sí, soy su hijo —dije como si al hacerlo estuviera por recibir un puñetazo en la cara.


    Un vacío apareció en mi estómago que hizo mis tripas retorcerse. Nada bueno sucedía cuando se me pedía confirmar que era el hijo de Don Leonardo Santana.


    —Encontré su reservación, pero…


    —Don Leonardo le dio instrucciones de que la cancelara —adiviné.


    —¿Qué? —exclamó Andrea— ¿Puede hacer eso?


    —Es el dueño del hotel, señorita —dijo el recepcionista—. Lamento mucho las molestias. Aquí tengo anotado un recado para usted —dijo el recepcionista, girándome a ver.


    —Dice que vaya a la hacienda, de seguro —dije, aguantando las ganas de gritar dos o tres blasfemias.


    —Yo pensé que tu papá solo era dueño de una comercializadora —dijo Andrea.


    El recepcionista rio. —Don Leonardo es el dueño de la mitad de las tierras alrededor de Santa Rita, de este hotel, y de…


    —Ya entendió, copetes —le gruñí al recepcionista, luego giré hacia donde vinimos—. Vámonos, Andrea. Buscaremos otro hotel.


    —Señor, dice el recado que no haga eso —dijo el recepcionista.


    Ni siquiera giré, pero Andrea ya estaba junto a mí cuando escuchamos.


    —¿Por qué? —preguntó Andrea.


    —Don Leonardo es dueño de todos los hoteles del pueblo —dijo—. Y según el recado ha dado órdenes de no darles alojamiento.


    —Viejo hijo de… —maldije a regañadientes.


    —¡Un momento! —exclamó Andrea, dando un paso hacia el recepcionista— ¡Aunque sea el dueño nosotros teníamos una reservación! ¿Dónde…?


    —Andrea, no —le puse una mano en el hombro—. Vente, mejor dirijamos nuestro coraje a mi papá en su propia casa, si es lo que él quiere.


    Saqué el móvil mientras bajábamos al aparcamiento del hotel y en cuanto di con el contacto de mi papá presioné el ícono de llamada tan fuerte que podría haber roto el móvil.


    “Ocupado, claro,” pensé al escuchar el tono.


    Mi siguiente llamada fue a Eva.


    —¿Ya llegaste, mani…?


    —Pon a ese viejo hijo de puta al móvil —le dije haciendo mi mejor esfuerzo por no gritarle.


    Eva gruñó. —¿Qué hizo?


    —Tú hazlo, pulga.


    —Leo, está en una reunión, no lo puedo interrumpir.


    Le abrí la puerta a Andrea, que se quedó apoyada contra el chasis del coche— ¡Pues estoy por bajarme los pantalones y dejarle un regalito en las escaleras de su jodido hotel!


    —Leo, actúas como si no lo conocieras —dijo Eva con una calma que solo echó gasolina a mi coraje—. Ven a la hacienda. Lo que sea que tengan que hablar háganlo en persona.


    Si las circunstancias hubieran sido otras me habría largado a dormir a la intemperie, pero miré a Andrea y caí en cuenta que no iba solo. Debía pensar en la comodidad de ella.


    —Bien —dije a regañadientes—. Voy para allá.


    Colgué, luego respiré profundo y levanté mi móvil por encima de mi cabeza a punto de arrojarlo contra el suelo.


    —Iremos a la hacienda de tu papá, ¿entonces? —preguntó Andrea.


    —Lo siento —le dije—. Debí imaginarme que haría algo así, yo…


    Ella acarició mi rostro, y de pronto el coraje en el que estaba ahogándome se esfumó en un abrir y cerrar de ojos.


    —Todo estará bien —dijo con una sonrisa.


    Asentí, luego cogí su mano para ayudarle a subir.


    —Bienvenida a Santa Rita de los Arcángeles —le dije con sonrisa esforzada.

  



  

    Capítulo 10.


    Andrea


     


    Leo no dijo ni una sola palabra después de subir al coche y manejar hasta salir del pueblo. Solo movía su cabeza de lado a lado y refunfuñaba para sí mismo.


    Traté de poner atención afuera, a la gente pasar, a los niños correr. A los comerciantes junto a sus bienes. Miré unos canastos de paja muy bonitos que hice nota mental en comprar un par para regalarle a Dina y a Judith.


    Pasamos junto a un negocio de artesanías de cerámica donde exhibían unos cántaros con alcatraces pintados que, si él hubiera venido con mejor humor, le hubiera pedido detenernos para comprarlo.


    Salimos del pueblo, y noté que ya estaba más calmado.


    —No tenía idea que tu papá fuera tan influyente —le dije.


    Leo resopló. —Quizá había menospreciado a mi padre cuando te hablé de él.


    —Solo un poco —dije con una sonrisa.


    Él suspiró, y se frotó el mentón unos momentos. —Lo que dijo el recepcionista es cierto —dijo—. Mi padre es dueño de más de la mitad de las tierras que rodean al pueblo —soltó una risilla—. Caray, a estas alturas quizá es dueño de todo el pueblo.


    Me miró de reojo, y yo le sonreí cuando lo hizo.


    —Santana’s Grill —dijo.


    —¿El restaurante? —pregunté— Vamos a comer ahí seguido, sobre todo cuando hay algún cumpleaños que celebrar. ¿Qué tiene?


    —Mi familia es dueña de esa cadena y muchas otras —dijo Leo.


    —¿Qué? —mi mente se quedó en blanco un instante— ¿Estás hablando en serio? ¡Qué genial!


    Leo orilló el coche y salió del camino unos metros antes de detenerse y apagar el motor.


    Me quedé mirándolo unos momentos. Estaba apretando su agarre del volante y de la palanca de cambios mientras respiraba profundo.


    Giró a verme, y esa mueca que casi siempre traía había sido reemplazada por un semblante de seriedad que me amarró un nudo en las entrañas.


    —Jamás hablo de eso —dijo Leo, luego bajó la cabeza, y miró hacia enfrente—. No quiero nada que ver con los negocios de mi familia.


    Guardé silencio, y subí mis rodillas al asiento para poder girar y tenerlo de frente. Puso su puño frente a su boca y noté que estaba apretando la quijada.


    —Soy un músico, Andrea —dijo Leo—. Nací para ello, vivo para ello. Sí, soy muy bueno manejando mi dinero en la bolsa y puedo vivir de mis inversiones, pero mi pasión es la música.


    —Se nota —le dije con una sonrisa—. Anoche no fuiste nada menos que espectacular en el escenario.


    Leo me miró y volvió esa mueca coqueta suya, solo que esta vez mi corazón se encendió y su calor me sacó un suspiro al mismo tiempo que me sonrojaba y bajaba la mirada.


    —Sí, bueno, mi padre no opina eso —dijo Leo—. Caray, ni siquiera me ha oído cantar. No que yo sepa.


    Me deslicé en su dirección luego de quitarme el cinturón, y él bajó el puño hacia la palanca de cambios, pero su mano terminó aterrizando encima de mis muslos.


    —Mi padre construyó sus negocios desde nada con la intención de que mi hermana y yo tuviéramos algo de que vivir —dijo Leo—. Él quería que yo tomara el control de los negocios cuando fuera mayor.


    —Y tú no quisiste.


    Movió su cabeza de lado a lado. —No le pareció para nada que le dijera que no quería nada que ver con los negocios de la familia —dijo Leo—, pero me ofreció un trato: me pagaría la escuela de negocios, y cuando terminara si quisiera estudiar música y dedicarme a ello podía hacerlo.


    Leo rio y miró al techo del coche. —Fui el mejor estudiante de mi generación —dijo lleno de orgullo, y yo quité una mano para poderle tomar la suya con mis dos manos—. Estaba decidido a cumplir con creces mi parte del trato, y cuando volví a casa esperaba que mi padre ahora sí me apoyara en lo que yo quería hacer de mi vida.


    —¿Y qué pasó?


    —Ya te imaginarás —dijo Leo con un desdén añejado que no hizo el mínimo esfuerzo en ocultar—. Dijo que dejara de soñar, que no era un niño, que debía ser un hombre y aceptar mi papel como el futuro de la familia.


    Leo bajó la cabeza y parpadeó fuerte, luego sacudió su cabeza y cuando abrió los ojos estaba al borde de las lágrimas.


    —Le arrojé mi diploma en la cara y le dije que se lo metiera por el culo junto con sus negocios —dijo Leo—. Sus últimas palabras antes de largarme de Santa Rita fueron que estaría por mi cuenta, que no recibiría ni un centavo de su dinero. No he vuelto desde entonces.


    —Guau —dije, acariciándole el dorso de su mano.


    —Si solo volví por Eva —dijo Leo—. Mi hermanita no tiene la culpa que el viejo y yo estemos así. Ella y mi madre fueron las únicas que han creído en mí, pero en general soy la vergüenza de la familia.


    Sonreí y lamí mis labios mientras bajaba la cabeza. —Eres un buen hermano, Leo.


    Alcé la cabeza y encontré su mirada en mí. —Eres un buen hombre —le dije—. No tienes nada de que avergonzarte —amplié mi sonrisa y solté una risilla—. Al menos tu papá te pagó la escuela y dio muestras de preocuparse por ti.


    Él chasqueó sus labios y giró hacia mí, quedando frente a frente conmigo mientras subía su brazo sobre el respaldo del asiento y estirándolo hacia mí, casi invitándome a dejarme caer en su abrazo.


    Negué con la cabeza y miré de reojo sus labios antes de regresar mi atención a sus ojos.


    Respiré profundo. —Andrea, una mujer que se respeta solo sirve a su esposo y educa a sus hijos —dije imitando el tono nasal de la voz de mi mamá—. Mis padres jamás les pareció bien que yo trabajara.


    —¡Válgame! —dijo Leo entre risas— ¿En qué siglo viven?


    —¿Verdad? —exclamé— De todas mis hermanas soy la única que estudió la universidad. ¡Ah! Pero todas tienen su marido y cada una con al menos una cría en la casa. ¡Cómo me criticaban por no querer tener un hijo todavía con Conrado!


    —Y mira —dijo Leo—. Resultó ser lo mejor. ¿Te imaginas haber tenido un hijo con ese tipo?


    —¡Cállate! Ni lo mande Dios —dije con todo el dramatismo que tenía, y ambos nos reímos.


    —¿Y qué te dijeron cuando te separaste?


    —A mis papás no les importó por qué lo hice—dije, bajando la mirada—. Pero ahora que lo hice no pueden verme ni en pintura.


    Leo bajó su brazo del respaldo y me cogió del hombro. Tiró despacio de mí y yo me terminé de deslizar hacia él, dejándome enredar en sus brazos y apoyando mi cabeza contra su pecho.


    —Él me golpeó, Leo —dije, mirando por la ventana hacia los cultivos a unos metros del coche—. ¿Y sabes qué dijo mi papá cuando se enteró?


    —Dime.


    —”¿Qué le hiciste, hijita?” —dije, y de pronto mi nariz ardió como si le hubieran echado carbones encendidos y un par de lágrimas escaparon de mis ojos sin importar mi esfuerzo por retenerlas— O sea… Él me golpeó, ¿y yo soy la que hizo algo mal?


    —Son idioteces —dijo Leo, apretándome en su abrazo.


    —Que tu propio padre te diga eso…


    Leo cogió mi mentón y trató de que girara hacia él. Me resistí un poco. No quería que me viera llorando, pero algo en mí me aseguró que no pasaría nada.


    Cuando su rostro y el mío quedaron frente a frente, había una fuerza empujándome hacia él. No era su brazo, este solo descansaba encima de mi hombro. Era algo más enérgico, magnético, etéreo, que de a poco hizo que cada célula de mi cuerpo se acercara más y más al suyo.


    Estaba perdida en sus ojos, y cuando mi mirada bajó a sus labios mis párpados se entrecerraron. Podía aspirar su loción que me embriagaba como un exquisito licor bajando por mi cuello y llenando mi pecho de una delicia que nublaba mis pensamientos más y más.


    Un vehículo de carga pasó junto a nosotros, y el estruendoso rugido de su motor me sacó un grito del susto.


    Ambos salimos de nuestro trance, y reímos como bobos unos momentos. Pegué mi frente en su mentón, y Leo metió su mano entre mi cabello para frotarme la nuca.


    Emití un gemido sin pensarlo. Sus dedos presionaban los puntos exactos en la base de mi cabeza, mi nuca, y donde iniciaban mis hombros y espalda.


    Volví a mi extremo del asiento y Leo arrancó a su Bestia. A los pocos segundos ya estábamos en la carretera rumbo a la hacienda de su papá.


    Junté mis manos encima de mis muslos y dejé la mirada fija en el tablero, mordiéndome el labio por dentro. Miré de reojo la mano de Leo en la palanca de cambios, y no dude en poner mi mano encima de la suya.


    Él me miró de reojo, y yo sonreí cuando cogió mi mano y entrelazamos nuestros dedos mientras la dejábamos descansar en el asiento.


    —Parece que ambos somos unas desgracias para nuestras familias jodidas —dijo Leo.


    —Diría que estoy en buena compañía —dije.


  



  
    Capítulo 11.


    Leo


     


    Entramos a la hacienda y debí reconocer que el lugar se miraba impecable.


    Los rosales de la entrada que mi madre había mandado plantar seguían ahí embelleciendo la entrada. Los arbustos podados a la perfección adornaban las orillas del camino empedrado que llevaba desde el gigantesco portón de herrería artesanal.


    Detrás de los arbustos seguía ese campo de pasto verde donde mi padre tenía sus jaurías de perros corriendo y jugando.


    —¿Qué raza son? —preguntó Andrea con una sonrisa al verlos.


    —Son callejeros, lo más seguro —dije entre risas—. Mi padre siempre le gustó más adoptar perros que comprarlos de raza, a excepción de…


    En ese momento un enorme Gran Danés apareció entre los arbustos y soltó un aullido. Sonreí de oreja a oreja al verlo. —No puedo creer que siga vivo —susurré para mí, aunque Andrea alcanzó a escucharme.


    —¿Un viejo amigo? —preguntó.


    El Gran Danés corrió, o más bien caminó rápido, hacia nosotros y nos siguió hasta la casa, donde otra cosa le llamó la atención y se fue corriendo con los demás perros.


    —Guau —dijo Andrea al ver la altura de la hacienda.


    Aunque era de las viviendas más antiguas alrededor de Santa Rita mi padre no escatimó en gastos para mantenerla restaurada, agregando lujos modernos como electricidad y climas artificiales. Mi Bestia se miraba fuera de lugar, pues parecía que habíamos viajado a la época de la colonia de lo bien cuidada que estaba la casa.


    En las escaleras ante el enorme portón principal estaba esa jovencita morena de cabello oscuro que fue el tormento de toda mi juventud. Traía una bata blanca y un pantalón de cama del mismo color. Su sonrisa tenía luz propia, y pegó un brinco de emoción cuando me miró.


    —¡Pulga! —grité, bajando del coche rápido.


    —¡Manito! —gritó, bajando corriendo y lanzándose en espalda justo cuando me acercaba a abrirle la puerta a Andrea.


    La maldita rodeó mi cuello con su brazo y me atrapó en su clásica llave. —Eva, no puedo respirar —dije tratando de quitármela de encima. Jamás entendí cómo es que una mujer de su tamaño podía tener semejante fuerza.


    —Dale duro, no tengas piedad —dijo Andrea entre risas al salir del coche.


    Eva soltó una carcajada y bajó de encima de mí y acomodó los rollitos rizadores que traía puestos en su cabello. —Nunca la he tenido —dijo, acercándose a Andrea—. Soy Eva.


    —Andrea —dijo, abrazando a mi hermana—. Felicidades. ¿Nerviosa?


    —¿Yo? Nunca —dijo mi hermana, girando a verme y pasando su mano encima de mi mentón— Te hace falta una rasurada, ¿no, manito?


    —¿Asaltaste la tumba de la abuela para pedirle estas cosas, Pulga? —le dije, tocando los rollitos que traía en el cabello.


    —No critiques a la novia en su día, grosero —dijo Andrea.


    Eva giró a verla y luego a mí. —Me cae bien. Es justo el tipo de chica que necesitas.


    —No es mi chica —aclaré, y Andrea estaba sonriendo.


    Entramos a la casa y respiré profundo.


    Un torrente de recuerdos asaltó mi cabeza mientras miraba el par de escaleras que adornaban ambos extremos del salón. Recordé las veces que Eva y yo nos deslizamos por esas escaleras sin importarnos que pudiéramos caer y rompernos el cuello.


    Metí mi mano en el agua de la fuente a unos metros de la entrada, y miré la escultura de una mujer desnuda sosteniendo un cántaro de donde salía el agua y caía por unos caminos llenos de lianas.


    —Pensé que ibas a llegar más tarde —dijo Eva.


    —Hicimos bueno tiempo —dije, sacudiendo mi mano mojada y asomándome por el pasillo que daba hacia la cocina, y luego el otro que daba hacia el estudio de mi padre—. Íbamos a estarnos un rato en el hotel antes de venir aquí, pero…


    —¡Traed aprisa el mejor vestido y vestidle! —escuché una voz altisonante y autoritaria encima de mí.


    Andrea giró y yo seguí la dirección de su mirada hacia el balcón donde coincidían las escaleras.


    Mi padre miraba desde ahí, apoyado en el pasamanos. Caminó con la convicción de que el mundo entero siempre esperaba la llegada de Don Leonardo.


    —Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta —declamó con esa elocuencia y lenta pronunciación que le caracterizaba. Para cuando terminó la oración ya había llegado al fondo de las escaleras.


    —Porque este hijo mío estaba muerto —caminó hacia mí, y su rostro arrugado, pero lleno de vitalidad mostró una sonrisa—, y ha vuelto a la vida. Estaba perdido, y ha sido hallado.


    Terminó la oración a un metro de mí, donde se detuvo y metió su mano izquierda en el bolsillo de su pantalón.


    —Si me traen un vestido te juro que me cuelgo con él —le dije con una mueca, y mi padre se tomó su tiempo para sonreír antes de ofrecerme su mano a estrechar—. No has perdido tu afinidad para lo dramático, padre.


    —Leonardo —saludó mientras le estrechaba la mano, mirándome a los ojos. De todas las personas que conocía su mirada era la más intimidante que conocía. Me costó muchísimo trabajo mantenerla, con todo y que era casi diez centímetros más alto que él.


    Mi padre giró hacia Andrea. —No sabía que traerías compañía —dijo.


    —Andrea, papá —dije, apuntando a él—. Papá, Andrea.


    Él giró hacia mí y podía palpar el desdén en sus ojos. —¿Qué clase de presentación es esa? Te eduqué mejor que eso.


    Suspiré. —Padre, ella es Andrea Isabel Escudero Mireles —dije resignado, luego miré a Andrea y su sonrisa me tranquilizó—. Andrea, él es mi padre, Leonardo Fidencio Santana Montemayor.


    —Encantado, Andrea —dijo mi padre, tomando la mano de ella y dándole un cortés beso en el dorso—. Mi hijo será algo mal educado en veces, pero nadie puede negar sus excelentes gustos en mujeres.


    —Gracias —dijo Andrea un tanto nerviosa.


    Mi padre detuvo a un muchacho que pasaba. —Tomás, por favor baja el equipaje del coche de mi hijo y llévalo a su habitación.


    —No será necesario —dije antes de respirar profundo—. Estoy aquí. Hablemos para que podamos irnos a registrar al hotel y cambiarnos antes de la boda.


    —Leonardo, no seas ridículo —dijo mi padre—. Tenemos suficientes habitaciones aquí para acomodarlos a los dos —él giró hacia Andrea—. A no ser que prefieran compartir una habitación.


    —Yo… —Andrea giró a verme.


    Me froté la frente. —Cielos, las cosas no cambian —murmuré.


    Mi padre giró a verme, y no oculté mi enojo en la mirada. Claro que eso jamás le había importado a mi padre y no iba a comenzar ese día.


    —Tomás, haga lo que le pedí, por favor —dijo mi padre al muchacho, luego giró hacia Eva—. Hija, sé que estás ocupada, ¿pero podrías acompañar a la invitada de tu hermano a una habitación para que se acomode?


    —Puede quedarse en la mía —preguntó Eva, y yo giré a verla—. Vamos, manito, ¿de verdad vas a insistir en irte a un hotel? Como dijo papá: tenemos espacio.


    —Traidora —murmuré y sacudí la cabeza, luego miré a Andrea, que se encogió de hombros—. Está bien —dije, resignado.


    Miré a mi padre sonriendo esa sonrisa victoriosa que yo había presenciado demasiadas veces durante mi infancia.


    Me quedé refunfuñando mientras le daba las llaves de mi coche al muchacho, y Eva cogía el brazo de Andrea y la llevaba al segundo piso. Le guiñé un ojo cuando me miró de reojo, y ella me contestó el gesto con uno propio.


    Escuché pasos detrás de mí y al girar miré a mi padre dirigirse a su estudio. El viejo se movía con el sigilo de un ninja.


    Le seguí hasta su despacho, que parecía más una pequeña biblioteca de todos los libros en los estantes de los muros. La alfombra era nueva, pero las sillas de piel frente a su escritorio y los sillones del lado derecho con una mesita de madera entre ellos habían estado ahí desde que tenía memoria.


    Mi padre se detuvo junto a su enorme escritorio de madera tallada a mano. Unos trabajadores entraron por las puertas al jardín de la hacienda, que al parecer lo preparaban como sede de la fiesta para la noche.


    Esperé bajo el umbral de su oficina hasta que los despachó, y entonces entré caminando despacio.


    —No puedo creer que sigas usando esa horrenda loción, Leonardo —dijo mi padre sin girar cuando los trabajadores se fueron.


    —Ya deberías saber que haré y usaré las cosas que a mí me plazcan, no a ti —contesté al acercarme a una mesita donde tenía una botella de vidrio soplado llena de un líquido ámbar que esperaba fuera el mismo whisky que siempre había tomado—. ¿Te sirvo?


    —Por favor —dijo mi padre—. Leonardo, no voy a disculparme por lo del hotel.


    —Yo sé que no —dije, entregándole su vaso.


    —Pero, si te parece, ¿podríamos tener esta discusión mañana? —dijo luego de dar un sorbo—. Hoy es el día de tu hermana y no quisiera que fuera manchado por una pelea entre nosotros.


    —Entonces reconoces que tendremos una discusión —dije con una mueca.


    —¿La tendremos?


    Suspiré antes de saborear el whisky fino de mi padre. El viejo tenía excelente gusto, debía reconocerlo. —Como dijiste: Es el día de Eva.


    —Y de Nino —dijo mi padre con una mueca burlona.


    Traté de contener la risa. —Al fin lo convenció de amarrarla —dije.


    —¿Qué te hace pensar que no fue ella quien le pidió matrimonio?


    —¿Apruebas su unión?


    —Es un buen hombre —dijo—. Es trabajador, educado, de buena familia. Eva estará bien cuidada.


    —¿Alguna vez lo dudaste?


    —Solo cuando Eva volvió de la universidad —dijo—. Aunque, a diferencia tuya, ella aceptó con gusto un papel en el negocio de la familia.


    Dejé mi vaso en el escritorio y apreté la quijada. —Cielos, no han pasado ni cinco minutos —le giré a ver y estaba con calma saboreando su bebida—. Te recuerdo que tú fuiste quien falló a su palabra, no yo.


    —¿Yo? —exclamó— Yo nunca te prometí mi apoyo en tu ridícula elección de carrera.


    —Nunca pensé que necesitarías hacerlo —dije, sacudiendo mi cabeza—. Se supone que un padre apoya a su hijo sin necesidad de tener contrato firmado.


    —No tendremos esta discusión otra vez —dijo—. Tú me decepcionaste a mí, yo te decepcioné a ti. Dejémoslo en tablas.


    —Tablas, entonces —dije luego de un suspiro, y levanté mi vaso—. Por Eva.


    —Por Eva.


    Guardamos silencio en lo que terminábamos nuestro trago. Mi padre chasqueó su boca y giró a verme. —Andrea se mira como una jovencita decente —sonreí, y mi padre soltó una carcajada cuando lo hice—. Si yo no puedo hacerte entrar en razón a lo mejor el amor sí.


    —Cielos, es una amiga.


    —¿Amiga, Leonardo? —dijo mi padre, metiendo su mano izquierda en su bolsillo antes de girar hacia la puerta—. Porque esa expresión no es de un hombre pensando en una amiga.


    Me quedé mirando al espacio mientras mi padre dejaba su estudio. Giré y miré el sillón largo donde me tocó ver a mi padre y a mi madre hablar y tomar juntos en las tardes luego que él llegara de trabajar.


    Por muy hijo de perra que fuera mi padre, jamás podría decir que fue un mal esposo.


    “Al menos es algo en lo que espero ser como él,” pensé. “En su momento.”

  


  
    Capítulo 12.


    Andrea


     


    —¡Pasa! —me invitó Eva al abrir la puerta de la habitación.


    —Guau —susurré para mí misma al entrar.


    Era sin duda una de las habitaciones más grandes que había mirado en toda mi vida.


    Tenía una ventana gigantesca desde la cual la luz de sol bañaba una cama king–size al otro lado de la habitación.


    La alfombra era tan suave que parecía estar caminando en una nube, y había un juego de sillones ante la ventana, además de un par de sillas de herrería artesanal pintadas de blanco en el balcón afuera de la venta.


    —Iba a llevarte a la habitación de huéspedes, pero aquí estarás más cerca de Leo por si necesitas algo —dijo Eva, asomándose por una puerta, luego miró detrás de mí—. ¿Podrían traer papel de baño y un par de toallas limpias, por favor?


    —Sí, señorita Eva —giré y ya no encontré a la persona que estaba ahí. Quizá los trabajadores tenían entrenamiento de espía porque no hacían ni una pizca de ruido al moverse.


    Dejé mi maleta de mano en la cama. La cobija gris se miraba muy acolchonada y cálida. Al pasar mis dedos encima de ella comprobé lo suave que era.


    “Ya me imagino lo cómoda que estará,” pensé.


    —Tu habitación es increíble —dije.


    —Gracias —dijo Eva con una sonrisa—. Ayer Nino vino por el resto de mis cosas y anoche pasé mi última noche en esta cama —di otro vistazo alrededor—. ¿Te gusta?


    —Mi apartamento cabe en esta habitación —dije entre risas, y Eva rio—. ¿Estás nerviosa?


    Eva suspiró y se sentó en la cama. —¿Qué mujer no lo estaría el día de su boda?


    —Me habló Leo que tú y Nino han sido amigos de toda la vida.


    —Desde la guardería —dijo Eva con una sonrisa contagiosa—. Siempre ha estado a mi lado, y de pequeños decíamos jugando que nos casaríamos y tendríamos diez hijos para formar nuestro propio equipo de fútbol.


    —¿Siguen queriendo diez hijos? — pregunté entre risas.


    —¡Claro que no! —exclamó Eva riendo—. Deja tengo el primero y luego hablamos si me animo a más —ella inclinó su cabeza a su lado—. Qué bueno que Leo vino. Tenía miedo que no lo hiciera con tal de no ver a mi papá.


    —Leo me habló sus diferencias de opinión respecto a su futuro —dije, sentándome junto a Eva.


    Ella resopló, movió su cabeza de lado a lado y miró hacia arriba. —Se parecen tanto ellos dos. Tercos como mulas, y morirían antes de cambiar su opinión.


    Sonreí.


    —Pero qué bueno que vino, y que trajo a alguien —dijo Eva, tomándome la mano—. Ven, acompáñame a ver cómo van los preparativos.


    Estuve por decirle que no. Quería descansar, y esa cama sí estaba tan cómoda como lo había imaginado, pero no iba a decirle que “no” a una mujer en el día de su boda.


    Bajamos las escaleras gigantescas de la entrada y atravesamos la casa hasta dos portones abiertos que daban hacia el jardín.


    Había macetas gigantes con rosales blancos y rosas repartidos por todo el jardín. Los trabajadores, que parecían ser más de veinte, armaban y acomodaban rápido las mesas y sillas mientras un grupo de otros diez montaba un escenario al otro lado del jardín.


    —¿Todo parece estar bien? —le pregunté a Eva.


    —Sí —dijo con un suspiro—. Se supone que el escenario estará listo en una hora para cuando llegue la banda puedan empezar a preparar el sonido.


    —Yo no tuve banda en mi boda —dije, ganándome la atención de Eva—. Era demasiado caro para mis papás. Un primo estaba tratando de ser DJ y él se encargó de la música y el sonido en mi boda.


    —¿Estás casada?


    —Divorciada —aclaré.


    —Y… —Eva se acercó a mí sin quitarme la mirada de los ojos. Puso sus manos en sus caderas y arqueó una ceja—. ¿Cuáles son tus intenciones con mi hermano mayor?


    Solté una risa nerviosa que frené a los pocos segundos, pues me fue imposible saber si estaba jugando conmigo o si su pregunta era en serio.


    Aclaré mi garganta. —¿Te soy sincera? —la mirada de Eva fue toda la contestación que necesité— Recién conocí a tu hermano ayer.


    —¿Qué? —preguntó Eva con una sonrisa— ¿Es en serio?


    Asentí. —Un compañero del trabajo está en la banda de Leo, y ayer que fui a verlos tocar lo conocí —miré al suelo y sonreí al recordar cómo mi piel se erizó y los nervios me abrumaron cuando él apareció en la mesa junto a mí.


    —¿Y cómo es que terminaste aquí?


    Sonreí mientras miraba el jardín, lo que sea con tal de no ver a Eva a la cara. —Nunca había hecho algo así, escaparme con un chico que apenas había conocido, pero…


    —¡Ah! —exclamó Eva con una sonrisa— Así es Leo, siempre logra que la gente haga locuras que nunca harían.


    Sonreí y negué con la cabeza. —Llevo apenas unos meses separada —resoplé—. Mi ex ni siquiera ha querido firmar los papeles para estar oficialmente divorciada. Pero… No sé, Leo me hizo sentir que podía alejarme de ese teatro un par de días.


    —¿Fue una separación difícil? —preguntó Eva, cruzándose de brazos.


    Esforcé una sonrisa y chasqueé mis labios. —Digamos que no me quedaron ganas de volver a tener una relación, al menos no por ahora.


    —Bueno, una chica tiene que hacer lo que tiene que hacer para ser feliz —dijo Eva, luego miró hacia el caos que había en el jardín y suspiró—. Solo espero que mi matrimonio con Nino sea bueno.


    —Mientras los dos estén dispuestos a mantener el matrimonio vivo, será bueno —le dije, frotándole el brazo.


    Eva sonrió y giró a verme, luego pasó su atención detrás de mí y resopló. —Este animal.


    Giré y ahí estaba Leo, apoyando su codo en el barandal de la escalera mientras hablaba con una criada joven. Me dio la impresión que la falda de su uniforme azul cielo podría haber estado un tanto demasiado arriba de la rodilla para mi gusto.


    Su atención a Leo parecía ser inmune a distracciones, y él le sonreía de una forma que habría puesto nerviosa a cualquier chica. Un ardor extraño apareció en la boca de mi estómago, y me imaginé a mí misma yendo hacia allá y dándole un beso a Leo, como una manera de hacerle saber a esa chica que no estaba disponible.


    Sacudí mi cabeza y, por el momento, desaparecieron esos ridículos pensamientos.


    —Sigue siendo un coqueto de lo peor —dijo Eva—. Tengo amigas que no vendrán a mi boda porque sus maridos no quieren que estén cerca de él —solté una carcajada, pero un vistazo a la mirada de Eva bastó para saber que lo decía en serio.


    —Bueno, en un escenario es peor —dije con una sonrisa.


    —¿Cómo puede ser peor? —preguntó Eva.


    Saqué mi móvil y le puse el video que Dina grabó la noche anterior cuando Leo estaba en el escenario.


    —¡Guau! —exclamó Eva.


    —¿Nunca lo habías oído cantar?


    Eva negó con la cabeza. —Sí, pero nunca lo había mirado en un… —el sujetador volador hizo su aparición, y ella soltó una carcajada— ¡¿Qué le pasa a esa chica?!


    —Espera… —le dije aguantándome la risa, y en la pausa de la parte cantada de la canción miró cómo Leo se puso el sujetador de gorro y Eva soltó una sonora carcajada.


    —¡Dios mío! —exclamó— No tiene remedio —ella miró hacia el interior de la casa de nuevo, y logró controlar su risa—. Pero te diré una cosa: Leo jamás ha mirado a una chica como te está mirando en este momento.


    Giré y la criada ya no estaba. Solo Leo mirando en nuestra dirección con una mueca confiada en su rostro.


    Chupé mis labios mientras me daba la vuelta y bajaba la cabeza un instante. Cuando miré a Eva ella ya tenía su vista fija en mí, asintiendo. —Entonces… ¿Qué intenciones tienes con mi hermano?


    Reí, y antes de que pudiera contestar un par de manos me cogió de los hombros. Reconocí el aroma de la loción de Leo y quedé paralizada con la piel de gallina. Mi corazón amenazó con salírseme del pecho, pero logré juntar fuerza para girar la cabeza y ver a Leo mirándome y sonriendo.


    —¿De qué están cotilleando? —preguntó.


    —Me está enseñando tu espectáculo de solo para Mujeres —dijo Eva entre risas.


    —¿De qué…?


    Eva cogió mi móvil y le mostró el video que tomé. Él soltó una carcajada y sus dedos apretaron un poco su agarre de mis hombros, y yo luché con todas mis fuerzas el impulso de echarme para atrás y apoyarme en su pecho.


    —Anoche nos portamos bien, déjame decirte —dijo Leo, luego me miró—. ¿Lista para irnos?


    —No jodas, Leo —dijo Eva—. Ya dijiste que iban a quedarse.


    —¿Me dejas terminar, Pulga? —dijo Leo— Voy a llevarla a comprar un vestido para esta noche.


    —¿A dónde la piensas llevar? —dijo Eva.


    —Doña Chuy todavía tiene su…


    —¡Oigan! —gritó Eva. Giramos Leo y yo y había unos sujetos moviendo una de las macetas gigantes con un rosal. Ella corrió hacia ellos, y no alcancé a entender lo que les dijo, pero por los manotazos que les acomodó asumí que no podía ser algo bueno.


    —¿Todo bien con tu papá? —le pregunté a Leo sin quitar la mirada de su hermana dándoles la regañada de sus vidas a esos trabajadores.


    —Tan bien como puede estarlo —dijo Leo.


    Giramos a vernos, y caí en cuenta de lo cerca que estábamos. Sus manos en mis hombros bajaron por mis brazos hasta mis muñecas. Esperaba que intentara tomarme las manos, pero puso una de sus manos en mis caderas, y fui incapaz de respirar por algunos instantes mientras la firmeza de su agarre enviaba vibraciones deliciosas por todo mi cuerpo.


    —Todo lo que Eva te haya dicho de mí es una reverenda mentira —dijo Leo con una mueca confiada.


    Alcé la mirada, y me atreví a poner una mano en su pecho antes de darle una caricia a su mentón. —Lástima —le dije con tono coqueto—. Me habló muy bien de ti.


    Leo soltó una carcajada al mismo tiempo que enfocaba su mirada en mis labios. —Entonces en definitiva no le creas nada.


    Sonreí y reí, luego bajé la cabeza y di un paso atrás.


    —¿Vamos, entonces? —preguntó Leo, ofreciéndome su mano.


    La miré, y no dude en tomarla. —Vamos.

  


  
    Capítulo 13.


    Andrea


     


    —¡Espera, espera! —le grité a Leo antes de terminar de un trago lo que me quedaba de cerveza en mi botella.


    —¡Eres una borracha! —me regañó Leo entre risas.


    Dejé la botella vacía en la mesa y él no espero a tirar de mi mano y llevarme al espacio abierto del jardín que se había vuelto la pista de baile.


    Miré alrededor a los cientos de invitados que llenaban el jardín de la Hacienda. No conocía a nadie más que a Leo y su familia, y de cierta forma eso me dio una sensación de libertad que nunca había tenido. Toda mi vida me preocupé por lo que mis papás pensaran de mí, y luego por lo que mi esposo pensara de mí.


    Pero escuchar la banda contratada para la boda entonar salsa, más algo de valor líquido, me provocó bailar como siempre me había gustado hacerlo tras puertas cerradas.


    Al cabo Leo parecía tener el mismo gusto que yo por la salsa. Me cogió la mano y le permití guiarme. A los pocos segundos supe que había sido una decisión acertada. Aquel hombre podía moverse con una ligereza de pies sorprendente, y siempre estaba al pendiente de mis caderas, de mis manos, y de cada giro y paso que podía dar.


    Ambos sonreíamos y reíamos juntos, y olvidé que estábamos rodeados por conocidos suyos y de su familia. En ese espacio pequeño del jardín solo existía la música, nuestros movimientos juntos, nuestras manos tomando nuestros cuerpos y nuestras miradas que parecían conectar nuestras mentes. Aquello permitió movernos en perfecta sincronía.


    Parecía que llevábamos años bailando juntos.


    Gracias a Dios que mi vestido era delgado, casi transparente alrededor de los hombros y espalda alta, pues aquello ayudó a que el aire fresco evitara que me desmayara del calor que me abrumaba estar tan cerca de Leo.


    ¡Pero qué va! Me estaba divirtiendo como nunca me había divertido.


    —¡Oigan! —nos gritó Eva, que se miraba divina en su vestido de bodas. Tenía una sencillez que le hacía verse muy elegante.


    Ya se había quitado el collar de diamantes que había traído puesto durante la ceremonia en la iglesia, y había cambiado sus tacones por unas zapatillas converse grises con blanco.


    — ¿No vas a bailar con tu hermana? —le preguntó a Leo al mismo tiempo que le acomodaba un manotazo en la espalda.


    Leo ni me giró a ver. Soltó mi mano, cogió la de su hermana y le dio una vuelta antes de seguir bailando.


    Nino, el esposo de Eva, pasó junto a ellos y se acercó a mí con una sonrisa. —Gracias por prestarle a Leo —me dijo—. La amo, pero no puedo seguirle el paso cuando baila.


    Ambos teníamos la respiración agitada. Me fascinaba bailar, pero Leo y Eva parecían profesionales.


    A veces ni se giraban a ver, pero la posición de sus manos y la dirección de sus pasos hacía parecer que tenían todo ensayado hasta el cansancio.


    Giré hacia Nino y tuve que subir la mirada más arriba de lo que tenía que hacerlo con Leo. Nino ya se había quitado la chaqueta, aunque aún traía puesto su chaleco y su pajarita. Ajustó sus lentes encima de la nariz y miraba en su rostro de hombre recién casado lo feliz que estaba.


    —¡Dios, qué carreras las de ahorita! —le dije.


    Él suspiró. —Dímelo a mí —dijo—. No sé cómo lo logró Don Leonardo, pero todo salió perfecto, tal y como lo quería Eva.


    No podía quitar su mirada de su nueva esposa. Giré a mirar a Leo y Eva quedando boquiabierta de que no habían bajado la intensidad de su baile.


    —Guau —dije, y Nino rio.


    —Toda la vida han bailado juntos —dijo—. Sus papás eran muchísimo mejores que ellos.


    Giré a verlo incrédula. —¿En serio?


    Nino asintió y bajó su mirada para verme a los ojos. —Don Leonardo y Doña Hortensia eran siempre la sensación en la pista de baile de todas las fiestas hechas en Santa Rita.


    Don Leonardo apareció entre la multitud y se dirigió a sus hijos. Ambos dejaron de bailar para escucharle.


    —¡Qué! —gritó Eva, y ella y su padre caminaron a toda velocidad hacia la casa.


    Nino y yo nos miramos y fuimos con Leo, que no ocultaba su preocupación en su rostro.


    —¿Qué pasó? —preguntó Nino.


    —Algo sobre el cantante —dijo Leo—. No alcancé a oír bien con todo este ruido.


    Los tres avanzamos tan rápido como pudimos entre la multitud de invitados y las mesas. Parecía que recorríamos un laberinto.


    Al llegar a los portones abiertos miramos a unos paramédicos subiendo a un señor a una camilla en el suelo.


    El padre de Leo estaba en la entrada junto a Eva, que tenía la boca cubierta con ambas manos.


    —¿Qué pasó? —preguntó Nino.


    —Resbaló al bajar las escaleras —dijo Don Leonardo sin girarnos a ver—. Los paramédicos dicen que se fracturó la pierna.


    Me detuve junto a Leo y acerqué mi boca lo más que pude a su rostro. —¿Quién es él?


    —Ni idea —dijo, encogiéndose de hombros.


    —Era el cantante que tu papá contrató para cantar nuestro primer vals —dijo Nino.


    —Uy —exclamé, y Leo no ocultó su consternación al rascarse la cabeza.


    Don Leonardo se acercó a los paramédicos cuando aquel hombre ya estaba acostado en la camilla, y le seguimos.


    —Don Leonardo —dijo el cantante, tomándole las manos—. Lo siento tanto, fui tan torpe.


    —No te preocupes, amigo mío —dijo Don Leonardo, asintiendo, luego miró a los paramédicos—. Yo cubriré sus gastos. Él recibirá el mejor cuidado que puedan brindarle.


    Los paramédicos asintieron y sacaron a su paciente por la puerta principal.


    —¿Y ahora qué vamos a hacer? —preguntó Eva con sus manos en sus caderas.


    —Podríamos poner una pista de música de internet —dijo Nino.


    —¿Así es como quieren recordar su primer baile? —preguntó Don Leonardo, más como regaño, a Nino— Denme un momento para pensar. Siempre hay solución.


    —¡Papá! —exclamó Eva— Aun si encuentras otro cantante, ¿qué tal si no se sabe nuestra canción? ¡Hemos estado ensayándola por semanas!


    —¿Qué canción iban a…? —preguntó Leo.


    —¡Vamos! —gritó Eva— ¡No iban!¡Vamos a bailar!


    Leo dio un brinco hacia atrás, y Nino suspiró. —Se llama “Sueña” —dijo.


    —¿La de Luis Miguel? —preguntó Leo.


    —Sí, esa —dijo Eva, resignada.


    —¡Qué bonita! —exclamé, luego cerré la boca al sentir las miradas de desprecio de Eva y Don Leonardo—. Lo siento.


    —Imagino que la banda se la sabe —dijo Leo.


    —La ensayaban junto con el baile de Eva y Nino —dijo Don Leonardo, mirando su móvil sin duda buscando entre sus contactos—. Solo necesitamos un cantante.


    Leo aclaró su garganta, pero nadie giró. Lo hizo más fuerte, y ahora sí giraron Nino, Eva, y su papá.


    —Yo me la sé —dijo Leo, sonriendo, y levantando su mano abierta a la altura de su rostro.


    —Sí, ya dijiste que la conocías —dijo su padre.


    —No —Leo suspiró y negó con la cabeza—. Me sé la canción. En el sentido de que puedo cantarla.


    —¿Hablas en serio? —preguntó Nino.


    —¡Totalmente! —dijo Leo— Solo necesito diez minutos con la banda para unos ajustes de tono y…


    —Leonardo, no es momento para tus juegos —dijo su padre.


    —No es un juego —gruñó Leo—. Habló en serio.


    —Es la boda de tu hermana —regañó Don Leonardo—. No un concurso de karaoke.


    —¿Karaoke? —exclamó Leo— ¿Eso es lo que crees que…?


    —¿Seguro que la puedes cantar? —preguntó Eva.


    —Totalmente —dijo Leo sin pensarlo.


    —Eva —Don Leonardo puso su mano en el hombro de su hija—, dame unos minutos para…


    —Papá —Eva interrumpió a Don Leonardo y se paró frente a él—. Te amo, pero es mi boda, y yo quiero darle la oportunidad a mi hermano.


    Don Leonardo suspiró, y miró a su hijo unos momentos antes de asentir.


    —Diez minutos —dijo Leo antes de salir corriendo fuera de la casa.


    Nino y Eva salieron tomados de la mano, y Don Leonardo se detuvo en la salida al jardín junto a mí.


    —Andrea, ¿cierto? —me preguntó.


    Di un salto de la sorpresa que me dirigiera la palabra. —Dígame, señor —dije, juntando mis manos frente a mi cadera.


    —¿Canta bien? —preguntó.


    —¿Nunca lo ha escuchado? —le pregunté sorprendida.


    Él negó con la cabeza. —Espero no haga el ridículo.


    Quedé boquiabierta al verlo alejarse. Giré hacia donde la banda ya había dejado de tocar y hablaban con Leo.


    Regresé a nuestra mesa, donde Don Leonardo hablaba con algunos invitados. Saqué mi móvil y busqué el video de Leo cantando la noche anterior, pero al ver la seriedad en el rostro de su padre asumí que sería mala idea mostrárselo.


    Leo subió al escenario con su chaqueta y pajarita puesta. Cogió el micrófono y le dio tres golpecitos para verificar que estuviera conectado.


    —Buenas noches a todos —dijo tras quitar el micrófono de su pedestal—. Tomen asiento, por favor, y dejémosle la pista a los recién casados.


    Miré alrededor y escuché los murmullos de la gente sobre Leo en el escenario. En particular noté la mirada de láser que su padre le estaba lanzando. Pero Leo estaba tranquilo, creo que ni siquiera se había dado cuenta de la mirada de su padre.


    Eva y Nino se acercaron uno al otro en medio de la pista, mirándose uno al otro con nervios en sus rostros.


    —Eva, y Nino —dijo Leo con una sonrisa en su rostro—. No sé ustedes, pero yo ya esperaba este día desde hace mucho tiempo. Desde que mi hermanita le dijo en la primaria que se casarían y vivirían juntos en un rancho lleno de conejos y vacas yo sabía que terminarían amarrados para toda la vida.


    Mucha gente a mi alrededor sonreía y reía. Eva estaba sonrojada y Nino no le soltaba las manos.


    —Y ahora henos aquí —Leo me miró, y yo me sonrojé al ver la intensidad de su mirada—. Celebrando la unión de santísimo matrimonio entre un hombre y mujer que desde niños sabían que su destino era… Es estar juntos. Qué afortunados seríamos todos, si tuviéramos la claridad que Eva y Nino tuvieron, tienen, y seguirán teniendo, por el resto de sus días.


    El público le aplaudió, y Leo dirigió su atención a su hermana y cuñado.


    —Damas y caballeros —continuó—, a continuación, el primer baile del matrimonio Macías Santana —Leo miró detrás de él, a la banda, y asintió.


    Podía tocar la tensión cerca de mí por los nervios de Don Leonardo. Juzgando su mirada creo que esperaba que Leo fuera a hacer el ridículo, y más cuando inició la música y se cruzó de brazos.


    Nino y Eva dieron sus primeros pasos, pero ella miraba de reojo a su hermano que esperaba el momento en que debía empezar a cantar.


    La tensión se desvaneció cuando Leo cantó sus primeras palabras entonadas a la perfección. Los ojos de Don Leonardo se quedaron sin parpadear mientras su hijo cantaba con toda la confianza del mundo de que lo suyo era la música.


    Al ver a Leo tuve la impresión que no trataba de sorprender a su padre o echarle en cara nada.


    Su atención estaba en su canción, y su mirada en su hermana, que ya bailaba con toda soltura con su marido.


    Miraba una sonrisa de alivio en el rostro de la novia, al punto en que ambos hicieron lo que debían hacer: dejarse llevar en su primer baile como marido y mujer.


    Un escalofrío me sacudió cada vez más fuerte entre más escuchaba a Leo. Adoraba aquella canción, la oía por lo menos una vez al día, y el sentimiento palpable en su voz me dejó al borde de mi silla y dejé de prestar atención a su padre, que ya soltaba una que otra lágrima mirando a su única hija bailar.


    Mi piel se puso de gallina cuando Leo intentó llegarle a los tonos originales de la canción. Se acercó bastante, y la energía que tenía lo compensó con creces.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas y un nudo apretó mi garganta cuando se acercaba el final de la canción, y Leo la terminó como todo un maestro de su arte.


    No cabía duda que él había nacido para estar en un escenario.


    Todos los invitados aplaudieron con todas sus fuerzas cuando los novios terminaron su baile. Don Leonardo era el que más fuerte lo hacía. Incluso se puso de pie. Eva y Nino se abrazaron, luego ella fue con su padre y se soltó llorando en los brazos de él.


    Miré a Leo mientras aplaudía, y él tenía la respiración agitada mientras miraba a su padre y hermana.


    Él levantó la mirada, y sonrió. No con esa confianza arrogante que le conocía. Era una sonrisa sincera, emocionada, de orgullo por haber hecho algo de verdad grandioso, y mi corazón se encendió como nunca lo había hecho.

  


  
    Capítulo 14.


    Andrea


     


    Me despedí de Nino mientras Leo y Eva se daban un abrazo afuera de la Hacienda en lo que un aparcacoches traía el coche de los recién casados.


    —Te amo, manito —le dijo Eva al borde de las lágrimas—. De verdad nos salvaste la velada con esa canción.


    —Fue un placer, pulga —dijo Leo al dar un paso hacia atrás, frotándose su ojo mientras sonreía—. Considéralo mi tercer regalo de bodas.


    —¿Tercero? —preguntó Nino extrañado.


    —A ver, fue la televisión… —dijo Eva, mirando hacia arriba— Y tu interpretación que más vale que el puto camarógrafo haya grabado… ¿Cuál es el tercer…?


    —Ese no es mi coche —dijo Nino al mirar hacia el camino.


    El aparcacoches estacionó a La Bestia a unos escalones de nosotros. Nino estaba por decirle algo, pero Eva notó las palabras escritas en el parabrisas trasero del coche de Leo: Recién Casados.


    —¿Qué…? —exclamó Eva, antes de que Leo sacara las llaves de su coche y las alzara a la altura de su rostro— ¡No!


    —Llevas desde que lo compré queriéndolo manejar —dijo Leo con una sonrisa, y Eva soltó un chillido de emoción mientras brincaba con las llaves en sus manos—. Que te sirva tan bien como me ha servido a mí.


    —¡¿Es en serio?! —gritó Eva— ¡¿Estás regalándome a la Bestia?! —Leo asintió.


    —¿Leo, estás seguro de que…? —preguntó Nino con una sonrisa nerviosa.


    —Cállate y súbete antes de que cambie de opinión —dijo Eva a su marido a regañadientes.


    —¡Con cuidado! —amenazó Leo mientras Eva subía al coche tan rápido como podía— Dios mío, ¿qué he hecho?


    La expresión de Leo cuando Eva encendió el coche y patinó la llanta antes de irse a toda velocidad de la Hacienda no tuvo precio.


    —Espero que esa tarada no se mate —dijo sonriendo y negando con la cabeza.


    Sonreí cuando me paré junto a él. Nuestros brazos se rozaron y él me cogió la mano. Su calor atravesó mi piel y, sin pensarlo, apoyé mi cabeza en su hombro.


    —Una pregunta, Leo —me separé y él giró a verme, pero no soltó mi mano—. ¿Cómo vamos a regresar mañana?


    Él sonrió. —La semana pasada compré otro coche y lo mandé dejar en un aparcamiento público en el pueblo.


    —Tienes todo fríamente calculado, ¿verdad?


    Leo inclinó la cabeza a un lado y miró mis ojos, directo a mi alma, y me estremecí al sentir algo más.


    —Casi todo —dijo, luego inclinó su cabeza hacia la Hacienda—. Volvamos a la fiesta.


    —Vale —dije con una sonrisa—. Pero quiero irme a poner zapatos más cómodos. Estos tacones me están matando y si vamos a seguir bailando no quiero tener ampollas mañana.


    —Te acompaño —dijo Leo.


    Entramos a la casa y sonreímos a unas personas al pasar antes de subir las escaleras. Apenas llegamos a la mitad de ellas cuando resbalé. Leo me atrapó, y soltamos una carcajada cuando no pudo levantarme y ambos caímos despacio sobre el escalón.


    —Qué bueno que te vas a cambiar los zapatos —dijo Leo entre risas—. De lo tomada que estás me habrías pisado y con esas cosas me harías un agujero en los pies.


    —Eres un exagerado —fue lo único que pude decirle a través de mi risa incontrolable. Aunque tenía razón, sí estaba algo tomada.


    Nos quedamos sentados en las escaleras uno contra el otro en lo que el ataque de risa terminaba. No me fijé en qué momento nuestros dedos volvieron a entrelazarse, y yo solo atiné a apoyar mi cabeza en su hombro y dejar que el calor en mi pecho recorriera todo mi cuerpo. Era algo tan agradable, tan delicioso, tan correcto.


    —Gracias —le dije luego de un suspiro. Le sentí moverse e intuí que había girado a verme—. Necesitaba esto.


    —¿Caerte en una escalera? —preguntó con tono burlón— ¿Quién coño necesita eso?


    —No, tontito —me alejé y giré para verle a esos ojos intensos que cada vez me costaba más trabajo dejarlos de mirar—. Necesitaba despejarme del caos que había en mi vida —dije—. Mi divorcio, el alquiler, recibos, la auditoría que nos hacen en el trabajo.


    —Ya lo creo —dijo Leo—. A mí también me vino bien alejarme un poco de todo —miró hacia arriba y asintió—. Creo que necesitaba venir y arreglar un asuntillo o dos —giró a verme, y su sonrisa me desarmó—. Debería agradecerte a ti por acompañarme.


    No resistí más y bajé la cabeza mientras sonreía. —Cantaste hermoso, por cierto —dije—. Fue un gesto lindísimo lo que hiciste por Eva.


    Leo se levantó y extendió su mano hacia mí. La cogí y tiré de ella para ponerme de pie. Subimos la trampa mortal que eran esas escaleras y me cogí el codo con una mano mientras caminábamos.


    No me atreví a mirarlo, pero lo sentí a escasos centímetros de mí mientras recorríamos el pasillo rumbo a mi habitación.


    Abrí la puerta de mi habitación, y cuando giré Leo se apoyó en el muro junto a la puerta por fuera, y yo apoyé mi cabeza en el marco tratando de mirarlo a los ojos, pero no podía subir más que sus labios.


    Mi corazón se apretó por dentro, y una fuerza misteriosa empujaba mi espalda hacia Leo. Mordí mi labio por dentro y respiré profundo, aunque de nada ayudó para tranquilizar la inquietud que crecía más y más en mi ser.


    Torció su boca en esa mueca creída suya, y yo sonreí con la boca entreabierta.


    Se mordió el labio, y de reojo noté que tenía su mirada en mi escote. Mi vientre se encendió, y esa fuerza en mi espalda me empujaba más fuerte, y mi corazón trataba de convencer a mi cuerpo que esos labios suyos tendrían un sabor explosivo.


    —Aquí espero a que te cambies los zapatos —dijo Leo, un poco más serio.


    Acaricié mis brazos con mis dedos inquietos, pero la realidad es que solo deseaba sentir a Leo contra mi piel. Era una reverenda tortura percibir su calor tan cerca de mí, y su aliento con aroma a alcohol dulce salir de su boca llenaba mis fosas nasales para darme un adelanto de lo que sería saborearle sus labios.


    —Puedes pasar —susurré, acercándome un poco más a él, rozando mi labio inferior con mis dientes, tentada a morder los de él.


    Él soltó una risilla mientras se frotaba la boca. —No, porque estoy algo borracho —arqueé las cejas y amplié mi sonrisa—. Y luego hago una estupidez.


    Leo soltó una risilla y miró hacia arriba.


    Solté una carcajada, y él también lo hizo.


    —¿Una estupidez? —susurré.


    Él giró a verme a los ojos, y noté cómo bajó su mirada y recorrió mi cuerpo con todo el descaro del mundo. Él apretó sus labios y volvió a frotarse la boca antes de chasquear sus labios y meter sus manos en los bolsillos de su pantalón.


    Miré su pajarita aflojada colgando del collarín de su camisa, y seguí los botones abrochados hasta su cinturón.


    Miré a su rostro, y Leo estaba mordiéndose un labio. Cuando mis ojos encontraron los suyos respiró profundo y cubrió su boca con la mano un instante.


    —Andrea —susurró mientras negaba con la cabeza.


    —¿Sí?


    —¿No ibas a cambiarte los zapatos?


    Lamí mis labios mientras respiraba profundo.


    —Sí —le susurré.


    Bajé mi mirada a sus labios, y los tenía entreabiertos igual que yo. Mi pecho retumbaba con el feroz palpitar de mi corazón, y mis pulmones apenas podían absorber el oxígeno del aire antes de echarlo afuera de nuevo de lo rápido que respiraba.


    Levanté mis manos y cogí su pajarita, y él sacó la punta de su lengua y tocó su labio superior antes de deslizarla de un lado al otro, despacio. Cada instante que la miraba más salivaba, ansiando comprobar si su sabor equipara al aroma de su aliento que me embriagaba más y más.


    Tiré de su camisa. Alcé las cejas cuando colocó una mano en mi cadera, y aguanté la respiración mientras la chispa de su tacto en mí se convertía en un violento y exquisito relámpago que recorrió mi cuerpo completo antes de impactarse en mi entrepierna.


    Gemí cuando sus labios rozaron los míos, y entrecerré los ojos. Hubo otra chispa, esta vez en nuestros labios, y él presionó los suyos contra los míos. Ambos abrimos nuestras bocas y comprobé que sus besos tendrían el mismo sabor exquisito que llevaba minutos aspirando.


    No estaba preparada para el torrente de emoción que explotó de mi pecho cuando nuestras lenguas danzaron juntas en el espacio de nuestras bocas. Presioné mi cuerpo contra Leo, y su otra mano encontró mi cadera, rodeó mi espalda baja, y cuando afirmó su agarre de mí presioné mi pelvis contra él. Emití un gemido, y cualquier indicio de timidez entre nosotros desapareció.


    Por un instante él me saboreó con una ferocidad y hambre que movió miles de sensaciones y emociones desde mi pecho, estómago, vientre, y entrepierna.


    Por un instante cada célula de mi cuerpo exigió más contacto con él.


    Por un instante el calor dentro de mí quemó más que alguna vez en mi vida.


    Rompí el beso, y él sacó su lengua para dar una rápida lamida a mis labios.


    Tiré de su camisa mientras caminaba hacia atrás a mi habitación.


    Él sonrió, y azotó la puerta cuando pasamos.


    Yo sonreí con la boca abierta.


    Él dejó caer su saco al suelo y se detuvo mientras yo seguía caminando hasta topar mis piernas en la cama, sentándome.


    Se arrodilló ante mí y levantó mis pies, quitándome mis zapatos mientras besaba y lamía mis talones.


    Yo respiraba por la boca.


    Mi nariz no podía tirar suficiente aire para enfriar mi pecho del incendio que quemaba por dentro, poniendo mi piel a hervir y mis entrañas al borde de explotar cada segundo que Leo besaba y lamía mis talones y pantorrillas.


    Arrojó mi tacón detrás de él, y dirigió su atención a mi otro pie, y reí mientras le miraba deshacerse de mi otro zapato y dar pequeñas mordidas a mi pantorrilla.


    Su mano apareció de la nada, descansó sobre mi muslo interior, y se hizo camino hacia mi entrepierna sirviendo de guía a Leo, que lamía, besaba, y mordía cada centímetro que subía por mi pierna, desatando escalofríos deliciosos cada vez que su lengua tocaba mi piel.


    Apoyé mis codos detrás de mí, y arqueé mi espalda cuando sus dedos engancharon mis bragas. Mis caderas no pidieron permiso a mi cabeza cuando se alzaron y le permitieron bajarlas.


    Estaba pensando demasiadas cosas en ese momento: era mi primera vez con otro hombre, era mi primera vez luego de divorciarme, era mi primera vez deseándolo tanto.


    Y era la primera vez que lo deseaba tanto.


    Mis pensamientos me distrajeron del hecho que Leo acercó su boca a mi sexo desnudo, pero cuando su lengua me tocó toda célula de mi cuerpo se detuvo, y un grito se atoró en mi garganta mientras daba una larga y lenta lamida de abajo a arriba.


    Me estremecí cuando la punta de su lengua encontró mi clítoris, y aquello pareció indicarle que era momento de saborearme como mi marido jamás lo hizo.


    Metí mis dedos entre su cabello y él me devoró con hambre y pasión sin control.


    Sus dedos encontraron mi entrada y gemí fuerte cuando sus dedos penetraron hasta mi alma.


    Al instante encontró el lugar ideal para hacerme olvidar todo lo que estaba pasando en mi vida, y concentrarme en aquel cosquilleo increíble dándose en mis entrañas.


    —¡No pares! —gemí, arqueando mi espalda— ¡No pares, joder!


    Solté su cabeza y agarré las sábanas detrás de mí, empujando mi pelvis hacia él.


    Me abrazó las piernas con sus manos y me tiró hacia él, como si la intensidad con que me saboreaba no fuera suficiente.


    Me comió con aún más voracidad, y me perdí por completo.


    Deslizó sus manos sobre mis costados y cogió cada pecho en una.


    Apretó al punto que pensé iba a arrancármelas.


    Jamás había experimentado semejante salvajismo.


    Semejante urgencia.


    Semejante pasión.


    Dios, no quería que se detuviera. Puse mis manos encima de las suyas y apreté junto con él.


    Todos mis músculos se tensaron y aflojaron sin control. No estaba preparada para aquel placer. Gemí sin control, y mi boca hizo su mejor esfuerzo por aspirar aire suficiente para no desmayarme.


    Mi corazón amenazó con salir de mi ser atravesando mi pecho con sus violentas palpitaciones.


    De pronto ya no tuve suficiente aire siquiera para gemir de lo rápido que jadeaba, y mi estómago se tensó más allá del límite. La temperatura de mis entrañas aumentó, y una energía pulsante en el interior de mi vientre creció de golpe.


    Un fuertísimo terremoto explotó de mi entrepierna, y apreté fuerte mis muslos alrededor de la cabeza de Leo.


    Arqueé mi espalda con todas mis fuerzas, y el grito atorado en mi garganta escapó al mismo tiempo que me carcajeaba.


    Leo se levantó, y le miré la boca y barbilla empapada de mí mientras se quitaba la camisa y desabrochaba su pantalón.


    Me senté en la orilla de la cama y me quité mi vestido de un tirón urgente por encima de mi cabeza, y cuando lo hice Leo ya había dejado caer su pantalón y deslizaba su bóxer hacia abajo.


    Sonreí jadeando al verle listo para hacerme suya. Levanté la mirada y abrí mis piernas para él.


    Leo sonrió, y cuando se acercó a mí me deslicé más hacia arriba de la cama.


    Él trepó en ella y me siguió a gatas, como un feroz tigre a punto de saltarle encima a su presa.


    Llegamos al respaldo de la cama y apoyé mi cabeza en las almohadas.


    Leo acercó su rostro al mío y nos besamos con la misma pasión y desenfreno que unos minutos antes.


    ¡Qué cosas! ¡Diez o quince minutos atrás hablábamos afuera de la habitación y ahora me tenía con las piernas abiertas!


    Rodamos en la cama, y cuando quedé encima de él cogió mis nalgas, apretó, y me estremecí cuando su miembro rozó mi sexo.


    Mi trasero se levantó por su cuenta, y estiré una mano hacia atrás para guiar a Leo a mi húmeda entrada.


    Sus manos encontraron el seguro de mi sujetador, y me liberaron de él cuando su punta separó mis labios y me penetró.


    Bajé despacio encima de él, mi boca abierta y emitiendo un jadeo de alivio y dicha, y cerré mis ojos.


    Su calor me llenó más de lo que alguna vez había sentido.


    Su miembro pulsante en mi interior me motivó a moverme encima de él con una intensidad nueva para mí.


    Me enderecé, y sus manos exploraron mi cuerpo.


    Las cosquillas cuando sus dedos pasaron encima de mis costillas me hicieron sonreír al mismo tiempo que gemía como una poseída por el mayor de los placeres.


    Una mano suya subió desde mi abdomen, pasó entre mis pechos, se deslizó encima de mi cuello, y alcanzó mi boca.


    Me abracé de aquel brazo, y lamí sus dedos mientras subía y bajaba mis caderas tan rápido como podía.


    Su otra mano masajeó mis pechos, y cuando sus dedos encontraron mi pezón y le pellizcaron exploté una vez más, estrellando mi pelvis hacia abajo con todas mis fuerzas, tomándolo todo.


    Mi cuerpo convulsionó encima de él, y arañé su pecho mientras él reía y gruñía.


    Giramos de nuevo en la cama, y él quedó encima de mí.


    Echó mis piernas en su hombro, aprovechándose de mi momentánea debilidad, y arremetió en un ángulo delicioso tal que todavía no terminaba mi orgasmo cuando estaba corriéndome una segunda vez.


    Mis gemidos se volvieron gritos, y le rogaba con el pensamiento y la mirada que no se detuviera jamás.


    Rogaba porque esa noche jamás terminara.


    Bajó mis piernas de sus hombros, y yo las abrí para luego abrazarle las caderas.


    Nos besamos mientras nuestros cuerpos empapados de sudor se frotaron uno contra el otro tratando de volverse uno.


    Él empujaba, y yo recibía, en un ritmo perfecto.


    Hasta parecía que nuestros corazones palpitaban al mismo tiempo, pues nuestra respiración estaba igual de acelerada, lo sabía por sus quejidos.


    Él mordió mi cuello, y yo enterré mis dedos en su espalda mientras sus embestidas llegaron a su límite de intensidad y fuerza.


    Joder, aquel hombre estuvo cerca de partirme en dos.


    Pegué mi frente con la suya, y ambos gemimos y jadeamos al mismo tiempo, cada vez más fuerte, más alto, más intenso.


    Su cuerpo tembló, y el mío con él, y cuando su boca se estrelló en la mía una vez más, y su lengua invadió mi boca su miembro vació su ardiente esencia en lo más profundo de mi ser, alcanzando mi alma y detonando el orgasmo más explosivo que alguna vez había sentido.


    Me abracé con todas mis fuerzas de Leo, con brazos y piernas, restregando mi cuerpo contra él con la misma intensidad, y lo he de haber dejado un poco sordo de un oído de los gritos que el desgraciado me provocó.


    Él salió de mí, y me estremecí una vez más mientras le miraba a los ojos. Ambos sonreímos, y reímos mientras él caía junto a mí, y yo giraba para abrazarle y poner una pierna encima de él.


    Cerré mis ojos, y lo último que sentí aquella noche fue su beso en mi frente, y sus dedos acariciando mi cabello mientras me relajaba hasta perderme en su abrazo.

  


  
    Capítulo 15.


    Leo


     


    Apoyé mi hombro en la pared del baño al asomarme por la puerta a ver a Andrea dormir.


    Los primeros rayos de luz entraban por la ventana y golpeaban sus pantorrillas. No opuse resistencia al impulso de seguir con la mirada el contorno de su figura recostada de lado, dándome una vista de su espalda que quedaría grabada en mi mente.


    Sus pantorrillas eran una delicia. Desde que se probó el vestido que usó la noche anterior quedé idiotizado con ellas, pero haberlas besado, acariciado, lamido la noche anterior fue mejor que cualquier fantasía que hubiera tenido.


    La suavidad de sus muslos no tenía igual. Eran firmes, y apretar mi agarre de ellos cuando la tuve encima fue parte del por qué ya no pude resistirme más a liberarme con ella.


    Ella suspiró, y una caricia de la brisa entrando por la ventana del baño y saliendo por la puerta puso en alerta mi miembro.


    Subí a la cama y aspiré el aroma de su cabello cuando me pegué a su espalda. Andrea gimió y restregó su trasero contra mí, y en mi abrazo me animé a tomarle los pechos y acariciarlos con una delicadeza muy distinta a la agresividad de anoche.


    Andrea gimió, y sus movimientos fueron más pronunciados contra mí, y le besé el hombro en respuesta. Deslicé mi otra mano sobre su abdomen hacia su entrepierna. Ella se estremeció y soltó una risilla cuando mis dedos llegaron a su monte.


    —Buenos días —susurré a su oído al deslizar mi mano sobre su sexo ya humedecido.


    —Joder, Leo —gimió Andrea, abriendo sus piernas y extendiendo su mano hacia su espalda, tomando mi miembro endurecido y masajeándolo.


    —¿Problema?


    —Solo si te detienes —suspiró.


    Deslicé mis dedos en su interior, y ella emitió un chillido de delicia que me sacó una sonrisa.


    Mis caderas se movían por su cuenta, motivadas por las manos para nada tímidas de Andrea, ansiosas de llenarla una vez más como lo hicimos anoche.


    —Oh, cielo —dije, poniéndola boca abajo y ella rio mientras me colocaba encima de ella. Sus risas se volvieron un gemido ahogado en la almohada cuando la llené. Su calor y humedad rodeó mi ser y fui incapaz de controlarme con ella.


    Sus gemidos me hicieron saber que mis embestidas fueron acertadas. Extendí mis manos para tomar las suyas y me las apretó tan fuerte que casi rompía mis dedos. Me valió un comino. Estaba perdido en mis movimientos.


    Ella era perfecta. Su cuerpo parecía estar hecho a mi medida. Su voz entraba a mi cabeza y ponía todo mi ser a vibrar de emoción, de deseo, de añoranza.


    Sus gemidos se volvieron chillidos ahogados. Presionó su frente contra la almohada, y soltó mis manos para aferrarse a mis muñecas y clavarme las uñas.


    Ambos perdimos el control de nosotros mismos, y nuestros cuerpos explotaron juntos, vibrando a la misma frecuencia luego que terminé de llenarla, y apoyé mi frente en su cabeza con la respiración agitada.


    Andrea se soltó riendo, y por alguna razón yo reí con ella.


    —Dios mío, ¿qué estoy haciendo? —dijo Andrea cuando me quité de encima y ella giró para acurrucarse en mi pecho.


    —No estoy seguro cómo se llama esa posición, pero…


    Andrea me acomodó una cachetada juguetona mientras reía. —No, tontito —me miró a los ojos y sonrió tanto como su boca se lo permitió—. Apenas nos conocimos —ella pasó su dedo encima de mi abdomen y dibujó círculos alrededor de mi ombligo—. Pero… joder.


    —Sí, caray —le dije, besándole la frente—. Eres increíble.


    Andrea soltó una carcajada mientras giraba a verme. —De seguro hay fanáticas que han sido mejor en la cama que yo.


    —Jamás te mentiría, Andrea —le dije, acariciándole la mejilla—. Lo de anoche y lo de este momento ha sido lo más increíble que he tenido.


    —Sí, claro.


    —En serio —pasé mi dedo encima de su boca, y ella lo chupó con una sonrisa coqueta—. Nos complementamos de una manera que jamás había tenido.


    Andrea alzó sus cejas. —Sí fue bastante bueno —giró sus ojos hacia arriba y agrandó su sonrisa—. A decir verdad, anoche fue la mejor noche de mi vida.


    —¿Qué dijiste? —dije entre risas— Mi ego no te alcanzó a escuchar.


    Ella apoyó sus brazos en mi pecho, luego su mentón encima de ellos y miró a mis ojos. —Anoche —dijo despacio y con un tono que me erizó la piel— fue la mejor noche de mi vida.


    Nos miramos unos momentos mientras le acariciaba la mejilla con una mano, y con la otra trazaba círculos encima de su glorioso glúteo.


    —¿Qué estás pensando? —preguntó.


    —Estoy esperando.


    —¿Qué esperas?


    —A que le eches la culpa al alcohol de una mala decisión que anoche culminó en el mejor sexo de tu vida —ella rio—. Que digas que no debimos hacer lo que hicimos sin importar lo increíble que fue.


    Andrea bajó la mirada y se lamió los labios. —No haré eso, Leo —dijo—. No me arrepiento de lo que hicimos, pero…


    Giré mis ojos hacia arriba. —Ahí viene el puto pero.


    —Pero no sé qué hacer.


    —Yo diría que sabes bien qué hacer —le di una palmada a su nalga.


    —Me refiero a —no dejaba de sonreír mientras miraba hacia arriba y trataba de poner orden a sus pensamientos—… ¿Ahora qué?


    —¿Cómo que “ahora qué”?


    Ella torció su boca y alzó una ceja. —No sé —dijo—. ¿Qué somos? ¿Amigos? ¿Novios? ¿Amantes?


    —Llámalo como quieras —dije con una sonrisa—. Pero, ante todo, somos amigos.


    —¿Con derechos? —preguntó con una mueca.


    Sonreí y mordí mi labio inferior al deslizar mi mano entre su cabello. —Si tú quieres, sí.


    Andrea respiró profundo y sonrió. —No lo sé, Leo.


    —Déjame convencerte —pasé mi mano encima de su cadera y la apreté mientras le besaba el cuello—. Imagínate, si fuéramos amigos con derechos —susurré—. Podrías disfrutar que te haga esto cuando tú quisieras.


    —Ajá —gimió.


    Besé su costado, y seguí besando mientras me deslizaba hacia su pecho. —Yo estaría en la gloria disfrutando estos pechos —pasé mi lengua alrededor de su pezón, antes de tomarlo en mi boca y deslizar la punta encima de él.


    Andrea suspiró, y puso su mano en mi cabeza.


    Sonreí cuando me empujó hacia abajo. Saqué mi lengua y lamí todo el camino desde su pezón, pasando encima de su abdomen, brincando encima de su ombligo, y exhalando sobre su monte.


    —Cómo disfrutaría saboreando este coño tan seguido como tú me lo permitas —saqué mi lengua y pasé la punta encima de donde se ocultaba su clítoris, y Andrea rio mientras levantaba un poco sus caderas hacia mí.


    Presioné mi boca contra ella, y su sabor explotó dentro de mi boca al probarla con un hambre que no sabía que tenía.


    Aspiré su aroma y me aferré a sus muslos con todas mis fuerzas, y gemí al pasar mi lengua encima de su clítoris y entrada una y otra vez. Su abdomen me hacía saber que estaba respirando rápido, agitada, excitada.


    Cerré mis ojos y sonreí mientras le comí con toda mi intensidad hasta que sus caderas se estremecieron y ella estrelló sus manos en la cama al mismo tiempo que soltaba un grito que acalló de inmediato poniéndose una almohada en la cara.


    De lo contrario habría despertado a toda la casa.


    Me puse de rodillas ante ella, riendo, y le miré respirar agitada mientras volvía a colocarme entre sus piernas.


    —Podría acostumbrarme a esto —dijo Andrea con el poco aliento que le quedaba y azotándome con la almohada.


    —Sabes, no hay mejor manera que iniciar el día con un orgasmo —dije, pasando la punta de mi miembro endurecido sobre su sexo.


    —¿Solo uno? —preguntó con cejas arqueadas.


    Me incliné hacia adelante, apoyándome con una mano en la cama arriba de su hombro, y con mi otra mano dirigí a mi miembro a su entrada, deslizando apenas la punta, dejando a Andrea boquiabierta.


    Unos golpes fuertes en la puerta de la habitación nos sacaron de nuestro trance de pasión.


    —Andrea, ya está listo el desayuno —dijo Eva detrás de la puerta.


    —¡Ahorita bajamos! —grité con una sonrisa.


    Andrea sonrió y nos miramos a los ojos un instante o dos.


    —¡¿En mi cuarto, Leo?! —gritó mi hermana— ¡Eres un desgraciado sinvergüenza! ¡¿No que no venían juntos?!


    Andrea y yo nos soltamos riendo, y escuchamos a Eva alejarse estampando los pies al caminar.


    —Sería descortés dejarlos esperando para desayunar —dijo Andrea.


    —Entonces —empujé y la llené de nuevo. Andrea agrandó su sonrisa y arqueó su espalda—. No perdamos el tiempo.


    Ella sonrió mientras iniciaba un vaivén veloz, estrellando mi cuerpo contra el de ella con todas mis fuerzas.


    Andrea mantuvo su boca abierta mientras se abrazaba de mí con todas sus fuerzas, y yo me abracé de ella también. Me bajé de la cama y la cargué sin salir de ella, di la vuelta y me senté en la orilla.


    Andrea me besó con tanta agresividad como movía sus caderas hacia enfrente y hacia atrás. Me aferré a su culo con todas mis fuerzas, tirándola hacia mí cada que se movía hacia enfrente. Todo fue tan rápido, tan intenso. No supe si fueron cinco minutos o una hora, pero ya se nos había hecho costumbre perdernos uno con el otro.


    “Ni modo,” pensé. “Que se nos enfríe la comida.”

  


  
    Capítulo 16.


    Leo


     


    —¡Qué bonitos! —regañó Eva cuando entramos al comedor— ¡Muy bonitos!


    —Buenos días, Eva —dijo Andrea cabizbaja, pero todavía con la sonrisa que le provoqué minutos antes. Ni tiempo tuvimos de darnos un baño. Solo vestirnos y ya.


    —Sí que se tomaron su tiempo —dijo Eva— ¡Qué bárbaros! Ya ni nosotros que tuvimos nuestra noche de bodas.


    Tiré de una silla para Andrea y luego me senté frente a Eva. —Teníamos un asunto que hablar antes de bajar, pulga —dije, tomando una uva del platón frente a mí.


    Nino rio para sí mismo. —Ya me imagino el asunto que trataron —murmuró aguantando la risa.


    Miré hacia el resto de los lugares en la mesa y no encontré a mi padre sentado en su acostumbrado lugar en la cabeza.


    —¿No vamos a esperar a tu papá? —me preguntó Andrea.


    —Él ni se esperó —dijo Eva—. Desayunó rápido y fue a su estudio —ella cogió un pedazo de pan y le puso encima un par de rebanadas de papaya—. Por cierto, Leo, dijo que quería hablar contigo antes de que se fueran.


    —Lo pensaré, pulga —dijo Leo.


    Cogí la cafetera metálica en medio de la mesa mientras Andrea cogía un par de tazas y las acercaba a mí.


    —¿Cuánta azúcar le pones? —preguntó Andrea luego que dejé la cafetera en la mesa tras llenar las tazas.


    —Dos, guapa.


    Le puso el azúcar a mi taza y luego al suyo.


    Yo cogí la crema en polvo, rozando el dorso de su mano al hacerlo, y ella levantó dos dedos de su mano indicándome cuántas cucharadas echar a su café.


    —¡Dios mío! —exclamó Eva.


    —¿Qué? —giré a verla mientras le deslizaba a Andrea su taza.


    —¡Se miraron divinos preparándose sus cafés juntos! —chilló Eva juntando sus manos frente a su pecho.


    Andrea y yo nos giramos a ver y reímos.


    —”No venimos juntos” —imitó Eva—. Par de mentirosos. Hacen bonita pareja.


    —¿Vuelven a Ciudad del Sol hoy? —preguntó Nino.


    —Sí —dije luego de saborear mi café. Tenía un sabor distinto, mejor—. Iremos a recoger mi nuevo coche al aparcamiento donde lo dejé, y luego le mostraré algo del pueblo a Andrea.


    —¿Qué nuevo coche? —preguntó Eva.


    —No seas avariciosa —le dije con una sonrisa—. Ya te regalé a la Bestia.


    —Y estará bien cuidada —dijo Eva con aires de satisfacción.


    —¿Por qué no nos acompañan? —preguntó Andrea.


    —Tenemos que irnos en unos minutos —dijo Nino, mirando su reloj de muñeca—. Debemos manejar a Ciudad del Sol para tomar el avión y le tengo una sorpresa a mi esposa cuando lleguemos a nuestra cabaña junto al mar.


    —Luna de Miel en el caribe —le dije entre risas a Andrea.


    —No me puse a dieta ni me maté haciendo yoga y pilates estos últimos seis meses para no presumirle a mi maridito el cuerpazo con el que dormirá todas las noches de su vida —dijo Eva, rodeando a Nino del cuello con una mano y acariciándole el pecho con la otra—. Ya hasta traigo el traje de baño puesto.


    —Ya le urge la playa —dijo Nino con una mueca traviesa que cualquiera habría notado de qué trataba.


    Miré de reojo a Andrea y clavé la mirada en sus muslos asomándose por la falda del vestido amarillo que se puso. Un hormigueo en las puntas de mis dedos me recordó la experiencia de explorarlos tanto con delicadeza como con algo de rudeza.


    Ella me pilló mirándola y el brillo en sus ojos me dio a entender que aprobaba lo que hacía.


    —Disculpe, joven Leo —dijo una voz detrás de mí. Giré y ahí estaba una criada inclinándose entre Andrea y yo.


    —Dígame.


    —Su padre pidió hablar con usted.


    Respiré profundo, me sequé la boca con mi servilleta y me levanté. Besé la frente de Andrea y le miré a los ojos. —Tú desayuna con calma —le dije—. Ahora regreso.


    —Apúrate porque me acabo el pan francés —dijo sonriendo antes de tomar una pieza y darle una mordida.


    —Golosa —le dije antes de dar la vuelta y seguir a la criada al estudio de mi padre.


    Al entrar lo encontré en su escritorio con una portátil abierta. Traía sus gafas puestas y tenía su puño contra su boca mientras miraba con esa atención que siempre me provocaba admiración e intimidación.


    —Don Leonardo, su hijo —dijo la criada.


    —Gracias, Socorro —dijo mi padre al levantar la mirada hacia mí—. Buenos días, Leonardo.


    —Padre —le saludé al entrar despacio a su estudio—. Aunque el mundo se derrumbe tú no dejas de trabajar, ¿cierto?


    Él sonrió. —Aunque se case mi hija el mundo no para de girar —se puso de pie y frotó sus ojos con una mano—. Con Eva yéndose de luna de miel me pareció conveniente volver a ensuciarme las manos con el día a día del negocio.


    Cogió la taza de café en su escritorio y dio un trago mientras yo me sentaba en las sillas frente a él.


    —No quería que te fueras sin que tuviéramos la oportunidad de hablar, Leonardo —dijo mi padre.


    —Pues aquí estoy —dije, juntando mis manos frente a mi pecho mientras apoyaba mis codos en los apoyabrazos.


    Mi padre dejó la taza en su escritorio, se levantó y rodeó su escritorio para luego apoyar su trasero en la esquina más cercana a mí.


    —Tengo entendido que tus inversiones en la bolsa están dándote excelentes rendimientos —dijo.


    Alcé una ceja. —¿Cómo…?


    —Vamos, Leonardo —dijo como si nada—. ¿Crees que porque estábamos peleados iba a dejar de estar al pendiente de ti? Pago buen dinero para saber siempre dónde y cómo estás.


    —Hay algo llamado privacidad, sabes.


    —Y hay algo llamado paternidad —contestó—. Además, no me meto en tus asuntos. Solo pido saber dónde estás para poderte localizar en caso de…


    —Está bien, está bien —le interrumpí—. Me va bien.


    Mi padre resopló y sonrió. —Con la cantidad de dinero que has hecho, yo diría que te va mejor que bien. ¿Estás feliz?


    —Muy feliz —sonreí—. Tengo el tiempo para dedicarme a lo que de verdad me apasiona. Para eso me dejó ese dinero mi madre.


    —Me da gusto ver que estás dándole uso a ese título por el que pagué —dijo mi padre, cruzándose de brazos y sonriendo—. ¿Y qué has pensado de tu futuro?


    Suspiré y giré mis ojos. —Nada ha cambiado, padre. Mis inversiones en la bolsa son solo un medio para pagar los recibos hasta que alguna compañía disquera decida firmar a mi banda.


    Y ahí estaba esa expresión en su rostro que había mirado en el pasado cuando se enteró de lo que quería hacer de mi vida. Respiró profundo, miró hacia arriba, chasqueó la lengua y suspiró.


    —Sabes, padre —me puse de pie y me paré frente a él mirándolo a los ojos—. Si vas a decir algo mejor guárdatelo. Hace años te dije que no te necesitaba para cumplir mi sueño, y eso no ha cambiado, así que, para variar, por favor, despidámonos en buenos términos. ¿Sí?


    Mi padre retorció su boca sin quitarme la vista. El peso de su mirada era tan imponente como siempre había sido, pero en ese asunto jamás cedería. Nos quedamos así unos instantes en una competencia a ver si alguno de los dos se doblegaría, y para variar ninguno lo hizo.


    —¿Puedo decirte algo sin que me interrumpas o grites? —preguntó con una calma que me desarmó. Asentí y él se hizo a un lado y caminó hacia su ventana—. Eres un excelente cantante, Leonardo.


    —¿Perdón? —no era posible que acabara de decir eso.


    —Lo eres —dijo, dando la vuelta hacia mí—. Tu madre ya me lo había dicho, pero eres mejor de lo que me imaginaba —asintió y sonrió—. Creo que Dios sabía que debías ser tú quien cantara anoche en la boda de tu hermana.


    —Gracias —dije, boquiabierto. A decir verdad, fue lo único que se me ocurrió decirle.


    —Pero… —dijo.


    “Aquí viene,” pensé.


    —Sigo creyendo que deberías ser realista, Leonardo —dijo, poniendo sus manos detrás de su espalda—. Deberías madurar y regresar a trabajar en el negocio de nuestra familia, el legado de nuestro nombre, sobre todo ahora que Eva se casó. Quién sabe cuándo vaya a querer formar una familia que deberá ser su máxima prioridad.


    —Coño, padre, ya te he…


    Levantó su mano. —Aún no termino, Leonardo —dijo—. Permíteme.


    Asentí a regañadientes.


    —No te estoy pidiendo que tomes una decisión en este momento —dijo, caminando detrás de su escritorio mirando hacia el jardín—. Solo quiero que sepas que las puertas de esta casa, y de esta empresa, siempre están abiertas para ti si decides regresar, sea cuando sea.


    Él giró, y yo solo asentí.


    —Eres mi hijo, Leonardo —dijo—. Tienes un don y el mundo merece que lo compartas con él, pero si se da el caso que el mundo no lo quiere, aquí serás siempre bien recibido.


    —Guau —dije con una sonrisa—. Mamá siempre dijo que dabas las mejores disculpas.


    Él rio, y caminó hacia mí. —Tu madre nos dejó antes de que pudiera disculparme con ella por cómo te traté en el pasado —dijo, ofreciéndome su mano a estrechar—. No cometeré ese error con mi único hijo.


    Miré su mano y sonreí. —Gracias… papá.


    Él tiró de mí y ambos nos dimos un fuerte abrazo. Cerré mis ojos y los apreté tan fuerte como pude para contener las lágrimas que querían salir.


    —¿Sabes qué me da mucho gusto, Leonardo?


    —¿Qué, papá?


    —Que hayas heredado mi excelente gusto en mujeres.


    Ambos soltamos una carcajada.
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    —Con razón te fue fácil regalarle tu coche a Eva —dije al admirar el nuevo vehículo de Leo en ese aparcamiento público. Era una camioneta Mercedes muy elegante, como si estuviera recién salida de la fábrica. Su color rojo cereza reflejaba la luz del sol como si fuera hecho de brillantes.


    —Tenía rato queriendo un vehículo más grande —dijo Leo pasando su mano sobre el cofre—. Iba a regalarle a Eva el coche de cualquier manera, pero encontrar esta fiera fue como una señal de Dios —él resopló y agrandó su sonrisa—. Fiera, me gusta cómo suena eso.


    “Hombres y sus coches,” pensé con un suspiro. —¿Necesitas un momento a solas? —le pregunté sonriendo al notar cómo le brillaban los ojos al contemplar su nuevo vehículo.


    Leo levantó la mirada hacia mí, rodeó el cofre sin dejarme de verme, y abrió la cajuela. —Vamos a dejar aquí las maletas mientras vamos a la plaza —dijo antes de meter nuestro equipaje.


    Mi móvil sonó, y Leo cruzó sus manos al apoyar su trasero en su nuevo coche. Miré el identificador de llamadas y sonreí. —Es Dina —le dije.


    —Contéstale —dijo como si nada.


    Traté de no sonreír como boba antes de contestarle, pero la risa callada de Leo al verme me dejó saber que fue inútil. —¿Sí, bueno? —contesté.


    —¡¿Dónde coño estás?! —gritó tan fuerte que separé el auricular de mi oído para evitar quedar sorda.


    —Estoy con… —miré a Leo, y solté una risilla. “¡No le avisé a nadie que iba a salir de la ciudad!” pensé mientras me sonrojaba.


    —¿Estás con alguien? —preguntó Dina con un tono insinuante— ¡Grandísima zorra! ¡Bien por ti!


    —¿Estabas preocupada por mí? —le pregunté mientras me apoyaba en el coche junto a Leo, que no dejaba de desvestirme con su mirada.


    —Por supuesto que estoy preocupada por ti, tontita —dijo Dina—. Dime dónde estás en este momento.


    Suspiré y sorprendí a Leo mirándome el escote del vestido. Le pellizqué el brazo, y le dejé saber con la mirada que le había pillado. Le valió un comino y miró a mis pechos luego de guiñarme el ojo.


    —Estoy en Santa Rita de los Arcángeles —le dije—. Acompañé a Leo a la boda de su hermana.


    Le tomó a Dina un instante agarrar aire para el grito. —¡Qué! —estaba convencida de que intentó dejarme sorda— ¡¿Por qué estás allá con él?!


    —Pues cuando me llevó a la casa me invitó y me pareció buena idea alejarme un poco de la ciudad.


    —Cuando te llevó a tu casa —murmuró Diana—. Espera, ¿o sea pasaron la noche juntos?


    Mordí mi labio y miré a Leo, y él solo se encogió de hombros. —Tú le contestaste —susurró.


    —Pasé la noche acá, sí —le contesté despacio, aunque ganas me sobraron de decirle lo maravillosa que había sido la velada anterior con él.


    —¿Pero por qué te invitó solo a ti? —exclamó— No me digas que han estado saliendo a escondidas.


    —¡No, claro que no! —le dije entre risas— Apenas me lo presentaron, ¿recuerdas?


    —Pásame a Leo.


    Giré a verlo, y él giró sus ojos hacia arriba. —Estás en altavoz.


    —A ver, reverendo hijo de puta —dijo Dina—, ¿por qué no me llevaste a mí también?


    —¡Mujer, apenas y pudiste entrar a tu casa! No me ibas a contestar el sábado en la madrugada, me hubieras mandado a la mierda —dijo Leo, tomando el móvil de mis manos.


    Algo murmuró Dina que no le alcancé a entender. —Más les vale que me traigan un recuerdo.


    —Claro, cabeza de estropajo —dijo Leo—. ¿Qué haces despierta tan temprano en domingo, por cierto?


    —Vine a misa.


    Leo soltó una carcajada que me contagió. —Que te compre quien no te conozca —dijo.


    —¡Nos vemos, Dina!


    —Tú y yo no hemos terminado, Andrea —amenazó mi amiga—. Cuando regresen me marcas para ir y me cuentas todo.


    “Obvio no le contaré todo,” pensé. —Vale.


    Guardé el móvil en mi bolso, luego Leo cogió mi mano y nos fuimos caminando. Entrelacé mis dedos con los suyos y le dejé guiar el rumbo.


    Había algo en su energía que siempre daba a entender que sabía lo que estaba haciendo, hacia dónde iba, y lo que tenía que hacer cuando llegara.


    En mi cabeza volví a ser una niña insegura de instituto recibiendo las atenciones del chico que traía locas a todas. Todavía me consideraba una principiante en cuestiones del amor, pues era apenas la segunda persona con quien caminaba de la mano en plan romántico.


    Mi estómago se retorció y dejé salir un sonoro suspiro mientras apoyaba mi cabeza en su brazo y caminábamos a paso sincronizado.


    Mientras me bañaba hace rato me di cuenta de lo fácil que su aroma había impregnado mi piel, y al respirar su loción en ese momento un fulgor de energía deliciosa recorrió mi espalda y solo pude pensar en los eventos candentes de la noche anterior, de las formas en que ese hombre me había vuelto loca.


    Cuando llegamos a la plaza dejé de apoyar la cabeza y quedé boquiabierta con los enormes pinos repartidos en las distintas áreas de jardín, rodeadas por arbustos floreados.


    Al acercarnos más al viejo quiosco en medio de la plaza el aire a mi alrededor pareció ser más fresco, quizá por el rocío del agua regándose en las plantas, o quizá por la brisa fresca.


    Pasamos junto a una pareja de ancianos dándole de comer a unas palomas, y sonreí al ver al viejo susurrarle algo a su mujer y esta darle un manotazo antes de robarle un beso.


    Cruzamos la calle y subimos las escaleras hacia la iglesia donde Eva y Nino se casaron el día anterior. Aún había algunos adornos florales amarrados a los postes de la calle donde los novios subieron a la limusina que les llevó a la Hacienda.


    El día anterior no había tenido tiempo de admirarla bien por las prisas.


    Caminamos despacio frente a la fachada de la iglesia y noté las figuras talladas en las columnas que culminaban con las estatuas de los arcángeles en la entrada a la iglesia. Cada una tenía el nombre de cada uno en latín.


    Las puertas de la iglesia estaban abiertas y esta no tenía nadie adentro.


    —¿Podemos entrar? —pregunté.


    Leo asintió. —Pero si empiezo a echar humo nos salimos rápido.


    —Ay sí —exclamé—. Como si yo fuera una santa.


    Entramos a pasos lentos, y aun así nuestras pisadas hicieron eco en todo el lugar. El techo tenía varios arcos en toda su extensión, y en el centro de cada arco había una figura colgada de cada arcángel. A los costados tenían la tradicional serie de imágenes detallando los eventos de la Pasión de Cristo, y las estatuas en piedra de algunos santos que no reconocí.


    El aire dentro de la iglesia era mucho más frío que el de afuera, y mi mente escarbó de entre todos mis recuerdos que era la misma temperatura de la iglesia donde me casé con Conrado.


    Miré hacia el altar y recordé la emoción y los nervios que tuve cuando estuve ante el sacerdote oficiando la misa y se acercaba el momento en que me prometería a aquel hombre por el resto de mis días.


    Aquellos tiempos fueron muy distintos. Conrado se mostró como un muchacho diferente cuando fue mi novio: Fue alguien amable, cálido, comprensible, trabajador. Éramos niños en aquel entonces, llenos de ilusión y deseo de un grandioso futuro.


    ¡Y mis padres se miraban tan orgullosos de mí! Recordé que mi corazón dio de brincos en mi pecho al ver la sonrisa de mi padre al entregarme a Conrado. A mí, su hija más pequeña, y la última en casarse.


    Me detuve frente al altar, contemplando al Jesús crucificado en lo alto del muro.


    Respiré profundo y el aroma del incienso me recordó los primeros malos ratos que pasé con Conrado, cuando le dije que no quería tener hijos hasta no terminar la universidad. Aquel día, según él, fallé a mi deber de darle hijos.


    Apreté mi agarre de la mano de Leo cuando recordé las discusiones sobre mis noches de desvelo para terminar la escuela, cómo evitaban que cumpliera mi deber al hogar. Era como si él fuera incapaz de poner un sartén y guisar un jodido huevo para desayunar o hacerse de cenar.


    Apreté mis labios y cerré los ojos al recordar los gritos de Conrado aquel día, borracho, frustrado, exigiéndome que renunciara a mi trabajo e hiciera lo que una mujer debía hacer, que ya me había permitido humillarle demasiado tiempo.


    Mi mejilla izquierda se adormeció donde él acomodó la bofetada que me dio cuando le dije que estaba loco si creía que dejaría mi trabajo, y un cosquilleo en mi frente me recordó la agudeza del impacto de mi cabeza con la mesita al caer.


    —Oye —dijo Leo, tirándome del brazo.


    Sacudí mi cabeza, y giré a verlo. Él estaba serio, y al verme a los ojos pareció poderme leer el pensamiento, o al menos saber que no eran buenos pensamientos los que estaba teniendo.


    —Lo siento, yo…


    —Vámonos de aquí —dijo Leo, caminando hacia la salida de la iglesia, y yo de nuevo le permití fijar el rumbo—. En la esquina venden una deliciosa nieve casera. La mejor que hayas probado.


    —Me vendría bien —dije, frotándome la nariz con mi otra mano—. Y luego nos vamos, ¿sí?


    —Lo que tú digas, guapá.
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    Abrí la ventana un poco y dejé mis ojos entrecerrados para escudarme del aire.


    Mi respiración se hizo más lenta igual que el ritmo de mi corazón al contemplar el paisaje de la carretera. Árboles, arbustos, grandes plantíos, y mucha vegetación que no conocía, todo a kilómetros a la redonda conforme más nos alejábamos de Santa Rita de los Arcángeles.


    Sonreí cuando un suspiro escapó de mi alma. Aún tenía el sabor de la nieve de limón que Leo me había comprado en la plaza. Podría quedarme dormida en aquel asiento de lo cómoda que estaba. Parecía haber sido hecha para mi trasero y espalda.


    Me quité mis zapatos y subí mis pies al tablero mientras giraba a mirar algo más llamativo que la hermosa naturaleza fuera de mi ventana.


    Leo manejaba con un brillo en sus ojos, sin duda por manejar a su nueva Fiera. Era como niño con juguete nuevo.


    Su mano estaba abierta sobre el volante, relajado y en completo control del vehículo. Su antebrazo estirado por completo presumía una musculatura que aclaraba el cómo aquel hombre me pudo levantar como si no pesara ni un kilo la noche anterior.


    Hubo un hormigueo en mis nalgas que me recordó la agradable sorpresa que sentí cuando sus manos me cogieron y cargaron, y mi corazón palpitó igual que la noche anterior.


    El contorno de su mandíbula ya mostraba indicios de una barba creciente. Aunque se había rasurado en la mañana ya se le notaban grises la mejilla y el cuello. Traté de imaginarlo con una barba bien poblada, y me derretí al imaginarlo.


    Subía y bajaba su cabeza al ritmo del rock que íbamos escuchando, pero sus ojos no se quitaban de la carretera. Además del brillo que tenían de la emoción por la Fiera, tenían una concentración envidiable.


    Podría haber calentado una taza de agua en mi piel al recordar cómo me hizo su mundo la noche anterior. La intensidad de su mirada en mi cuerpo, en mis labios, en mis pechos, en mis piernas, en mi coño, era algo que jamás había experimentado.


    Mordí mi labio, repasando en mi cabeza la apariencia de sus ojos clavados en los míos cuando estaba en mis profundidades.


    Leo giró hacia mí de reojo, y sonrió al regresar su atención a la carretera por un instante. No fue para nada sutil al ver mis piernas estiradas sobre su tablero, y un escalofrío explotó desde mi espalda y recorrió cada centímetro de mi piel, erizándome cada cabello de mi cuerpo.


    Bajé la pierna más cercana a él al suelo, y apoyé la rodilla contra la orilla del asiento. Los nudillos de Leo alcanzaron a rozarme. Entreabrí mi boca y sonreí mientras rozaba mis dientes superiores contra mi labio inferior al mismo tiempo que pasaba mi lengua donde se rozaban.


    No dijo nada, pero al ver sus ojos y esa mueca coqueta suya supe todo lo que necesitaba saber. Bien pudo haberme dicho que me deseaba, que quería detener el coche y saciar su hambre de mí. Miré sus piernas y salivé al recordar lo que tenía bajo esos vaqueros y la exquisita forma en que me hizo el amor la noche anterior.


    Amplié mi sonrisa.


    Ahora Leo pudo ver en mi mirada que estaba pidiéndole que me tomara una vez más.


    Respiré con la boca y recordé una conversación que tuve con Dina tiempo atrás sobre cómo una nunca se da cuenta cuánto extraña el sexo hasta no tenerlo, y cuando vuelves a tenerlo y es espectacular no deseas que deje tu vida de nuevo.


    Parecía que mi amiga tenía razón.


    Leo había despertado algo en mí, y no quería que ese algo volviera a hibernar.


    Arqueé una ceja, y deslicé una mano en mi escote, trazando con mi meñique la costura de mi vestido, y con mi índice dibujé una línea imaginaria dividiendo el valle entre mis pechos.


    Al llegar al fondo de mi escote deslicé mi mano hacia arriba, despacio, pasando mi dedo encima de mi clavícula, sobre mi cuello, hacia mi barbilla, y al rozar mi labio saqué mi lengua y saboreé mi índice.


    Leo sonrió ante el conflicto de mantener la mirada en la carretera o en lo que yo estaba haciendo.


    Jamás había hecho algo así, y la idea de provocarle hasta el punto de estar por perder el control de su nuevo juguete detonó un incendio en mi vientre que se esparció hacia mi entrepierna. Las ondas de placer desenfrenado recorrieron todo mi cuerpo, preparándome para recibirlo en cuanto ya no pudiera resistir más.


    Su mano en la palanca de cambios saltó a mi rodilla y sus dedos se abrieron hasta que el calor y sudor de su palma tocó mi piel. Un relámpago brotó de ese punto y me hizo abrir mi boca más.


    Bajé mi otra pierna del tablero, y me deslicé hacia la puerta de pasajero, alejándome tanto como pude de Leo, quitándole mi pierna de su mano. Me dolió hacerlo, pero al verlo morderse los labios y suspirar hizo que mi estómago se revolviera de anticipación deliciosa, y mis pensamientos se enfocaron solo en lo apretado que se miraba el pobre bulto de sus vaqueros.


    Leo bajó la velocidad, y mi corazón estuvo por salírseme del pecho al verlo suspirar y gruñir cuando lo hizo.


    Miré hacia enfrente y noté un camino a unos metros frente a nosotros. Giré a verlo y de pronto los tirantes de mi vestido me estorbaron.


    Él siguió el camino hasta un panorámico gigante. Había un árbol de corta altura que nos cubrió del camino. Leo detuvo el coche junto a él.


    Miró hacia enfrente unos momentos antes de volver su atención a mí. Nos miramos a los ojos, y ambos respirábamos por la boca.


    Él sonrió. Sabía bien lo que esperaba de los siguientes momentos.


    Salió de la camioneta, la rodeó tan rápido como pudo, y abrió mi puerta.


    Reí cuando me cogió la mano y me ayudó a bajar. Había olvidado ponerme mis zapatos y la tierra tibia me hizo cosquillas entre los dedos mientras él abría la puerta del asiento trasero.


    Me apoyé en la orilla del asiento y le desabroché sus pantalones con una torpeza enorme. Era evidente mi prisa de que se los quitara, y el muy hijo de puta no me ayudó. Le miré de reojo su sonrisa burlona al verme con problemas.


    Bajé su pantalón y me deslicé hacia atrás.


    Leo levantó mi vestido, tiró fuerte de mis bragas y se subió mientras me ponía de rodillas encima del asiento.


    Cuando cerró la puerta perdí el control de mi ser. Subí encima de él mientras liberaba mis pechos al casi arrancarme los tirantes de mi vestido.


    Él gimió cuando bajé en su miembro, y yo solté un sonoro gemido al estar llena de él. Cogió mis pechos y los apretó fuerte mientras los lamía.


    Me moví como loca en respuesta.


    Cerré mis ojos y solo existió el calor y el placer del momento.


    Anoche estaba desinhibida por el alcohol, pero en ese momento estaba libre por estar con él.


    Me moví como nunca me había movido al tener a un hombre dentro de mí, y la locura que llenaba mi cuerpo llegó hasta las puntas de mis dedos enterrándose en el pecho de Leo.


    Él levantó mi vestido y estrelló sus manos en mis nalgas.


    Pegué un grito sonriendo ante la nalgada y el ardor exquisito que le siguió me hizo enderezarme y apoyar mi espalda con el asiento de enfrente.


    Alcé mis manos, me aferré al reposacabezas y moví mis caderas tan rápido y tan fuerte como pude.


    Solté un gemido largo y fuerte, y las manos de Leo aumentaron la delicia al explorarme por completo.


    Mis tetas, mi culo, mi cadera, mi boca, él no dejó un solo centímetro sin tocar.


    Me detuve solo para levantarme y sentarme de espaldas encima de él. Leo me abrazó con todas sus fuerzas y apretó mis pechos con tantas ganas que solté una carcajada placentera.


    Mis caderas se movieron en círculos encima de él mientras me masajeaba el pecho y su aliento se estrellaba en mi espalda desnuda. Eché mi cabeza hacia atrás, y encontré a la lengua de Leo esperando saborear mi boca.


    Estaba tan cerca.


    ¡Joder, estaba tan cerca!


    Miraba estrellas con los ojos cerrados y chispas de electricidad parecían ser generadas bajo mi piel de los temblores y vibraciones que estaba experimentando.


    Todo iba aumentando en potencia de poco a poco.


    Leo detonó todo en un instante cuando alcanzó su mano hacia mi entrepierna y frotó sin piedad mi clítoris.


    La energía acumulada en mi vientre creció cien veces…


    No, ¡creció mil veces!


    Las chispas bajo mi piel se volvieron relámpagos violentos que me sacudieron por completo una y otra y otra vez.


    Grité dentro de la boca de Leo, y él se aferró con todas sus fuerzas contra mí mientras me venía tan fuerte que casi me caía de encima de él.


    Una segunda ola de placer detonó cuando Leo se liberó dentro de mí, llenándome de su esencia, y temblé con su calidez ante un segundo orgasmo consecutivo que me dejó sin una pizca de aliento.


    Ambos reímos mientras nos relajábamos.


    Me levanté y senté de frente encima de él. Le rodeé el cuello con mis brazos y toqué mi frente con la suya. Su miembro palpitaba bajo mí, rozando mi entrepierna con cada convulsión, provocándome cosquillas exquisitas que de a poco me acercaron a un orgasmo más.


    Leo acarició mi rostro con una mano, y nos miramos a los ojos.


    Habría esperado ver lujuria en sus ojos. Un hambre de sexo satisfecha de haberme follado como nunca me habían follado.


    Pero en su lugar miré una calidez que me hizo pensar que solo existía para él en ese momento. Su sonrisa no mostraba arrogancia, sino felicidad genuina al estar de esta manera conmigo.


    Mi corazón palpitó con más energía, rodeado de una calidez que me acercó demasiado a las lágrimas de felicidad. Nunca consideré que me pudieran mirar como él lo estaba haciendo.


    Conrado nunca lo hizo.


    Era la mirada que, desde pequeña, había soñado con que el hombre que amara tuviera cuando me viera.


    Sonreí más y más, identificando lo que estaba sintiendo por Leo en ese momento, porque él solo existía para mí, y mi lengua estaba inquieta por ponerle nombre a esa sensación.


    Mi móvil sonó, y yo reí al romper contacto visual con él. Me asomé encima del asiento de enfrente y miré en la pantalla de mi móvil que había recibido un mensaje de mi abogado.


    Como un terrible tsunami volvieron a mi mente los recuerdos del final de mi matrimonio. Mi estómago dio un giro y apretó con fuerza mis entrañas mientras ese hormigueo familiar en mi mejilla me recordó por qué dejé a mi marido.


    Giré a ver a Leo, y la expresión de su rostro cambió. No quería que me preguntara qué me sucedía, no quería decirle que no me pasaba nada cuando no era así. No iba a manchar la experiencia con una mentira.


    Cuando abrió su boca para hablar le planté un beso, y le dejé saber con la intensidad de este y la voracidad de mi lengua contra la suya cuánto deseaba que ese momento jamás terminara.


    Pero debía terminar.


    Dejé de besarle, y pegué mi frente contra la suya.


    —Vámonos —le dije.

  


  
    Capítulo 19.


    Leo


     


    Me pareció eterno dejar a Andrea en su casa el día anterior y quedarnos de ver al día siguiente cuando saliera del trabajo.


    Estacioné a la Fiera en el subterráneo del edificio de Carvalho Capital, donde mi agente de bolsa tenía su oficina, y recordé que el trabajo de Taco y de Andrea estaba a escasas cuatro cuadras de ahí.


    “No creo que sea buena idea sorprenderla en su trabajo” pensé, frotándome la barbilla, consiente que quizá debí afeitarme aquel día.


    Saqué mi móvil para revisar mis mensajes y llamadas perdidas, esperando encontrar algo de Andrea. Nada, y aquello me extrañó, haciéndome torcer mi boca y mover mi cabeza de lado a lado antes de guardar mi móvil en el bolsillo de mi saco.


    Dejé mi mano dentro del bolsillo, esperando que vibrara anunciando la llegada de un mensaje. Cuando lo hizo lo saqué de inmediato, pero gruñí al ver una simple notificación de resultados deportivos del fin de semana.


    Me detuve ante las puertas del edificio de oficinas. “Hombre, ¿qué coño te pasa?” pensé, dando una vuelta.


    No debería sentirme mal ni ofendido ni nada por no tener un mensaje o llamada de Andrea. ¡Nos habíamos mirado el día anterior y pasamos el fin de semana juntos!


    Recordé cómo nos miramos luego de nuestra travesura antes de llegar a la ciudad. Noté algo en su mirada esos instantes antes de que sonara su puto móvil.


    “Ya, ya, Leo, ya,” pensé, sacudiendo mi cabeza, pero no evitó que la presión en mi pecho creciera, que el nudo en mi garganta se ajustara y que un zumbido en mis pensamientos les nublara y me hiciera enfocarme en esa expresión de desconcierto que ella tuvo cuando miró su móvil.


    Respiré profundo y entré al ascensor. El maldito parecía ir más despacio, como si supiera de las ansias que sufría de Andrea y deseaba torturarme aquel día.


    Cuando salí pasé a la oficina de mi agente, Sonia. Estaba apoyada en su escritorio escuchando una conferencia. Hombre, qué ardiente se miraba con sus lentes en la orilla de su nariz y con esa blusa de vestir con un botón o dos de más abiertos.


    “¿Cómo se mirará Andrea con lentes?” me pregunté cuando le sonreí a Sonia y le saludé de lejos. Ella me miró y me contestó con una sonrisa el saludo junto con un gesto que la esperara un poco.


    A unos metros de su oficina entré al juego de cubículos donde otros agentes estaban al teléfono o atentos a gráficas en sus computadoras.


    —¡Buenos días, pequeña! —exclamé al abrazar a una de ellas, que me daba pena reconocer había olvidado su nombre.


    —¡Hermoso! —ella se soltó, giró en su silla de escritorio y nos dimos un beso en la mejilla.


    Giré y su compañera tenía sus audífonos puestos mientras trabajaba una hoja de cálculo en la computadora. Al ver su cabellera roja recordé a Andrea, y el aroma a flores de su champú.


    —Perdona la tardanza, Leo —dijo Sonia al salir de su oficina—. Mina, tráenos un café.


    —Sí, jefa —dijo la chica a quien había abrazado.


    “Nota mental, tarado: Se llama Mina,” pensé al sonreírle antes de que se alejara.


    —¿Qué tal la boda de tu hermana? —preguntó Sonia cuando entramos a su oficina. Me senté frente a su escritorio mientras recordaba el cuerpo de Andrea retorcerse al hacerla venir en el asiento trasero de la Fiera.


    Sonia notó la expresión en mi rostro y soltó una carcajada. —No me contestes —dijo entre risas—. Ya me lo imagino.


    —Fue mejor, créeme —le dije, sacando mi móvil y dejándolo en su escritorio cerca de mí—. ¿Recibiste los movimientos que quiero que hagas?


    Mina entró a la oficina y nos dejó un par de tazas en el escritorio de Sonia. Ella me miró y sonrió antes de irse.


    —Cierra la puerta cuando salgas —le ordenó Sonia.


    Seguí a Mina con la mirada y ella hizo lo que se le pidió. Apoyé el codo en el apoyabrazos y puse mi puño cerrado frente a mi boca.


    Escuché los tacones de Sonia al rodear su escritorio y sentarse en él frente a mí, cruzando sus piernas.


    La falda de lápiz que traía puesta me permitió admirar esas pantorrillas suyas que siempre me habían provocado pensamientos pecaminosos, sobre todo al saber lo suave que las tenía.


    —Ya compré las acciones de Timberton que me pediste —dijo con tono bajo y seductor, bajó la mirada y quitó unos cabellos de su rostro—. ¿Pero estás seguro de querer invertir en Jetsoft?


    Su tono y esa mirada que me estaba dando me dejó a entender sus intenciones. Asentí y cogí mi taza de café y le di un sorbo.


    —Totalmente —le contesté mirándola a los ojos—. Son mis millones, después de todo.


    —No estaría haciendo mi trabajo si no te dijera que es una inversión un tanto arriesgada —dijo, tomando el botón justo en medio de sus pechos y amenazando con abrirlo.


    —No hagas eso —le dije sin pensar, mirándole lo ajustada que estaba la blusa a sus tetas y luego las curvas de sus caderas.


    —¿Hacer qué? —dijo con una sonrisa, liberando el botón y chasqueando la lengua de forma juguetona.


    —Sonia, yo… —cubrí mi boca y solo podía pensar en Andrea, y cuánto preferiría estar con ella en esos momentos.


    —Tenemos tiempo —dijo con una sonrisa—. Y todos saben que si mi puerta está cerrada…


    —No es eso —le dije, sacudiendo la cabeza—. Conocí a alguien.


    Sonia se quedó anonadada y boquiabierta unos instantes antes de soltar una carcajada. —¿Tú? ¿Conociste a alguien?


    —No vayas a arrojarme nada, ¿sí?


    —¡Cariño! —exclamó, abrochándose el botón y poniéndose de pie— ¡Al fin!


    —¿No estás enojada? —pregunté extrañado.


    —Leo, por favor —dijo entre risas, regresando a su silla detrás de su escritorio—. Lo nuestro es solo diversión… O era, ahora que conociste a alguien.


    Reí y di otro sorbo a mi café. —Esto no afectará nuestra relación profesional, ¿verdad?


    La mirada de Sonia fue toda la respuesta que necesité. —A menos que estés pensando buscar otro agente.


    —Ni soñaría con ello —dije con una sonrisa.


    —Bueno, si no vamos a follar entonces deja hago los movimientos que me pediste y pongo tu dinero a trabajar —dijo Sonia—. Pero sigo pensando que invertir en Jetsoft es demasiado arriesgado.


    Solté una carcajada mientras me ponía de pie.


    —Gracias, Sonia.


    —Antes de que te vayas —dijo cuando di un paso hacia la puerta—. ¿Por qué no solo me llamaste?


    La miré a los ojos. —Te estimo, Sonia, y quería decirte de frente que ya no podíamos vernos para… Ya sabes.


    Sonia suspiró y subió sus piernas al escritorio. —Hay pocos hombres como tú, Leo. Ella es afortunada.


    La sonrisa en mi rostro no desapareció en todo el camino de vuelta a la Fiera. Jamás había rechazado los avances de una mujer por otra. Caray, ni siquiera éramos novios, pero no sentí correcto follarme a Sonia.


    Mi móvil sonó cuando subí al coche. Sonreí al ver el nombre de Andrea en el identificador de llamadas.


    —Hola, sexy —le contesté.


    —Buenos días —dijo—. ¿Está bien que te llame? Dije que te llamaría en la mañana, pero no sabía qué tan en la mañana y…


    —Andrea —le interrumpí—. Me encanta escuchar tu voz.


    Su risa me provocó una sonrisa enorme mientras jugaba con mis llaves en mi otra mano.


    Imaginé cogerla de la cintura y besarla. En menos de un instante ya tendríamos nuestras bocas abiertas y saboreándonos con la misma intensidad que en los días anteriores.


    —Extrañé tus besos —le dije.


    —Yo también —ella susurró—. Pero… de eso quiero hablar.


    Apoyé mi cabeza en el respaldo de mi asiento. Andrea se quedó callada unos momentos.


    —¿Qué pasa, guapa?


    —Leo —podía imaginarla sonreír, se notaba en su voz—. ¿Cómo quedaron las cosas entre nosotros?


    Chasqué mis labios. —¿Cómo quedaron las cosas? No te entiendo.


    —Es solo que —ella soltó una risilla—. No habíamos quedado en ser amigos con derechos ni nada por el estilo, ¿o sí?


    Arqueé una ceja y sonreí. —Pues no dijimos exactamente: “vamos a follar de vez en cuando como amigos.”


    —Hablo en serio, Leo —se quejó.


    Respiré profundo. —Mira, yo asumí por la noche que pasamos juntos, por la mañana…


    —Ajá.


    Miré en mis pensamientos la pasión en sus ojos y luego el escote de una blusa de oficina abotonada que imaginé abrir con mis labios y mis dientes. —Y por lo del coche antes de llegar a la ciudad, que éramos eso.


    —¿Éramos qué? ¿Novios?


    Solté una carcajada. —Amigos con derechos —dije—. Amantes, amigos que follan…


    —Sí, eso —dijo Andrea entre risas.


    —Amigovios, ligue, sexo sin compromisos.


    —¡Ya! —exclamó riendo.


    —¿No era eso lo que querías? —le pregunté.


    —¿Es lo que tú quieres?


    Resoplé. —Pensé que había sido claro.


    —No lo fuiste —dijo Andrea—. Y necesito saberlo.


    Miré el techo de la Fiera y suspiré.


    —Somos eso —dije—. Amigos con derechos.


    —Solo eso —dijo Andrea.


    Entrecerré la mirada. —¿A qué viene todo esto? —Andrea suspiró— ¿Querías que fuéramos novios?


    Se quedó callada unos momentos, y aquello me retorció el estómago tanto que hizo temblar mis manos.


    —No, Leo —al fin dijo—. Este fin de semana fue lo mejor que me ha pasado en años, en todos los sentidos —la pausa que tomó hizo que mi corazón dejara de palpitar—. Aprecio como no te imaginas los ratos que pasamos juntos, pero…


    —¿Pero?


    —Quiero saber si de verdad podemos ser… eso.


    Suspiré. —¿Es por lo de la carretera?


    —¿Qué tiene?


    —De ese momento que tuvimos cuando terminamos —dije—, cuando… No sé, miré algo en tu mirada.


    Andrea suspiró.


    —Me dio miedo —dijo—. Me sentí… Necesito que entiendas, Leo. Solo he estado con Conrado en toda mi vida, y apenas estoy logrando dejar esa parte de mi vida atrás.


    —No necesitas complicarte la vida con una relación —le dije.


    Ella se quedó boquiabierta. —Así es.


    —Y no será así —le dije, enderezándome y metiendo la llave en la ignición—. Mira, aclaremos esto desde ahorita: Follamos increíble —ella rio—. Hablo en serio, mujer, fue el mejor sexo de mi vida, y vaya que…


    —Si vas a decir lo que creo que vas a decir, no lo digas.


    —A lo que voy —continué—. Es que te relajes. Podemos ser adultos al respecto. ¿Quieres que sigamos siendo amigos? Somos amigos. ¿Quieres que se repita el sexo? Por mí está bien.


    —Bueno —juraría que pude escuchar una sonrisa en sus palabras—. Joder, Leo, aunque fue nuestra primera vez juntos jamás me imaginé que pudiera sentirse como si fuéramos amantes de hace mucho tiempo.


    Sonreí y bajé la mirada, sin querer lamiéndome los labios al imaginarme encontrando el gancho de su sujetador.


    —Sí se sintió así —le dije—. Nos conocemos bastante bien, después de todo.


    —Mejor de lo que pensábamos.


    —Mejor de lo que pensábamos —le dije entre risas—. Pero mira, volvamos a follar o no, eres mi amiga, y te quiero muchísimo. Lo dejo a decisión tuya si quieres que seamos amantes o solo amigos. Aunque espero que quieras que sigamos haciéndolo.


    El silencio entre nosotros pareció durar una eternidad.


    Sonreí y miré el volante del coche. —¿Qué traes puesto?


    —¿Qué? —exclamó riendo.


    —¿Qué ropa traes puesta? —insistí.


    —Mmmm —joder, ese ruido hizo que mis pantalones se sintieran dos tallas demasiado chicos—. Una blusa negra sin mangas, y pantalón gris de vestir.


    —¿Ajustado?


    Andrea rio. —Lo suficiente.


    —¿Y de qué color es tu ropa interior?


    —Leo —Andrea soltó una risilla—. Violeta —susurró.


    —Joder, mujer —dije con un gruñido—. Pide permiso para el resto del día, que voy por ti en este momento.


    —¡Estás loco! —exclamó riendo.


    —Entonces paso por ti cuando salgas del trabajo.


    —Perfecto —contestó de inmediato—. Salgo a…


    —Yo sé —dije—. A la misma hora que Taco.


    —Sí —dijo, luego le escuché un largo suspiro seguido de una risilla—. Nos vemos —dijo a fuerzas, como si no quisiera colgar la llamada.


    —Nos vemos, Andrea —dije.


    Esperé unos segundos antes de terminar la llamada.


    “Nos vemos,” recordé sus últimas palabras, dichas en un tono que yo ya había escuchado muchas veces antes en chicas que juraron y perjuraron que no tenían problemas con tener solo sexo, pero luego resultaba que se estaban enamorando de mí y me exigían algo más.


    Un punzón fuerte anunció que me habían atravesado el corazón, y caí en cuenta que quizá tarde o temprano tendríamos una discusión así.


    “No quiero romperle el corazón,” pensé. “A ella no.”

  


  
    Capítulo 20.


    Andrea


     


    Consideré que estaban exagerando cuando me describieron la casa del Gerente de Finanzas, el jefe de todas nosotras. Pero cuando Judith estacionó el coche y miré su mansión de tres pisos me quedé boquiabierta. Tenía una fuente empotrada junto a la puerta y la cochera parecía capaz de albergar a toda la flotilla de mensajería.


    ¡Y no era la casa más grande del vecindario! Al cruzar el parque de enfrente había una monstruosidad que hacía ver enanas las demás casas.


    —Pásame el pastel —le dije a Dina cuando bajé del coche y le abrí la puerta. Ella traía una falda larga tan ajustada que apenas podía mover sus piernas.


    Judith bajó del asiento de conductor revisando su móvil con una sonrisa de boba.


    —Oiga, jefa, —llamó Dina, sacando la bolsa con los platos desechables y ofreciéndolos a Judith.


    —Déjala, ¿no miras que está poniéndose de acuerdo con su galán para más tarde? —le dije a Dina con una sonrisa.


    —¿Se les olvida que puedo olvidar autorizar su pago de nómina? —dijo Judith con una mueca mientras cogía la bolsa.


    —Ya, no seas payasa —dijo Dina, abrazándose de Judith y de mí mientras caminábamos juntas hacia la puerta principal de la casa— ¡Es la primera fiesta departamental a la que viene Andrea!


    —Lo sé —dije, mirando el ventanal encima de la puerta, luego miré hacia el parque y no pude evitar sonreír al ver la camioneta de Leo estacionada en la esquina—. Estoy emocionada de estar aquí.


    Mi pulso se aceleró de recordar el par de veces que Leo y yo estuvimos en ella durante la semana.


    Jamás imaginé que fuese posible no cansarse de tener sexo tantas veces en tan pocos días. Me llevó a mi casa todos los días, no sin antes llegar a la suya y haberlo hecho encima de todos sus sillones y cama, la mesa de la cocina, el cuarto de lavandería, y en su patio donde rompimos una de las sillas.


    Y cuando al fin volvíamos a mi apartamento esa camioneta fue víctima de últimos momentos de lujuria desenfrenada. Eso era lo que era, lujuria ardiente y descontrolada, y estaba fascinada con ello.


    Me acomodé la falda de oficina que traía puesta y disimulando tanto como pude acomodé mis pechos en mi blusa. Miré a Dina y a Judith y suspiré aliviada de que no me hubiera pillado.


    El señor Robledo abrió la puerta y sonrió al vernos ahí.


    —Bienvenidas —dijo con su voz rasposa mientras movía su mano abierta hacia el interior de su hogar y sostenía una bebida con la otra—. Andrea, qué bueno tenerla aquí por fin.


    —Ya me he perdido muchas de estas reuniones —dije con una sonrisa.


    —Y ahora que no tiene nadie a quien pedirle permiso le invito a que disfrute su velada —dijo el señor Robledo, caminando frente a nosotras.


    Las luces de su casa estaban apagadas excepto por la cocina, pero en la penumbra pude ver los muebles modernos de su sala y comedor, además de la televisión más grande que alguna vez había mirado. Atravesamos su casa y salimos a su patio.


    Tenía una alberca donde algunos de mis compañeros estaban dándose una zambullida. A unos metros de la alberca había varias mesas de jardín con mis demás compañeros comiendo y bebiendo mientras escuchábamos de un par de bocinas inalámbricas al fondo del jardín.


    El grupo que estaba junto al asador estalló en carcajadas, y al girar encontré a Taco riendo con todos ellos, apoyando su brazo en el hombro de uno de los chicos y pegando su cabeza en su antebrazo al carcajearse. Respiró un poco y dijo algo que les hizo reírse todavía más.


    Miré alrededor buscando a Leo, pero no lo encontré por ningún lado.


    Me senté con Judith y Dina en la mesa donde estaban otras chicas que se encargaban de las nóminas.


    —¡Andrea! —exclamó Dalia, la supervisora de Nóminas con esa vocecilla simpática que le caracterizaba— ¡Justo hablábamos de que quizá venías!


    —Sáquenselo de la cabeza, chicas —dijo Dina al sentarse—. Mi amiga aquí ya está libre y hace lo que se le dé la regalada gana.


    Reí mientras me sentaba. —Viene mucha gente.


    —Nadie se pierde la carne asada de verano del señor Robledo —dijo Lana, otra chica de nóminas—. Siempre nos la pasamos genial.


    —Ay, Dios mío, ¿por qué haces lo ajeno tan bueno? —exclamó Dora, la señora de mayor veteranía en la compañía al mirar hacia la puerta.


    Giré y ahí estaba Leo entrando al jardín mirando de un lado a otro. Traía remangada la camisa, luciendo esos antebrazos que me tenían loca, y su pantalón de vestir se ajustaba a su trasero de una manera que nos tenía a todas babeando.


    —Imaginen tener un empleado de esa belleza —gruñó Dora, sacándonos risillas a todas—. Le estaría hablando a mi oficina por cualquier bobada con tal de verle ese culo todo el santo día.


    —Sí tiene buen trasero —dije, y me arrepentí de haberlo hecho tras recibir bullas de todas.


    Leo giró, y su sonrisa se amplió al verme. Chupé mis labios y mantuve mi mirada en sus ojos, recordando el orgasmo que me regaló la noche anterior antes de llevarme a casa. Apreté mis muslos juntos y supe por su forma de verme que estaba desnudándome con la mirada.


    —Necesito algo de tomar —les dije, levantándome de mi asiento.


    —Adentro hay cervezas y refrescos en la cocina —dijo Judith, apuntando hacia la puerta por donde entramos.


    Caminé sin poder controlar mis pensamientos lujuriosos con respiraciones profundas y lentas. Todo el día en la oficina era una tortura estar pensando en Leo sin poder hacer nada.


    Y con los mensajes calientes que nos enviábamos ya estábamos al rojo vivo al encontrarnos. Casi siempre terminaba a punto de explotar cuando lo miraba. Me encantaba.


    Abrí el refrigerador y cogí la cerveza de la única marca que reconocí. Al cerrar la puerta Dina estaba ahí. Pegué un grito y le di un manotazo.


    —¡Tarada! —le regañé mientras cogía un abrelatas y abría mi cerveza.


    —Ahora sí, te tengo sola —dijo Dina—. Suelta la sopa.


    —¿De qué?


    —¡Pues de lo que pasó en Santa Rita contigo y con Leo! —exclamó—. Llevas toda la semana de rara.


    —No pasó nada —dije antes de sonreír y beber de mi cerveza.


    —Claro, no pasó nada —dijo Dina entrecerrando los ojos—. Por eso te pones toda roja y nerviosa cuando lo miras.


    —¡Claro que no!


    —Te lo estás follando, ¿verdad?


    Casi me atraganto con mi cerveza. —¡¿Qué?!


    —¡Lo sabía! —dijo Dina riendo— Se te nota en la cara. Eres una sucia.


    —¡Dina, estás loca! —le grité.


    Leo entró por la puerta y se detuvo al vernos a mí y a Dina. —¿Interrumpo algo? —preguntó con su mueca coqueta.


    Él me miró, y yo sonreí cuando lo hizo sin darme cuenta de que Dina me miraba.


    —Claro, no pasó nada —dijo Dina con una sonrisa de complicidad. Caminó hacia Leo y le apuntó su dedo índice a la cara mientras le rodeaba y salía de la cocina.


    —¿Eso de qué fue? —preguntó Leo entre risas.


    —Sospecha que tú y yo… —apunté hacia él y hacia mí una y otra vez.


    —Follamos como dos monitos en celo —dijo Leo con una sonrisa.


    Solté una carcajada y cubrí mis ojos mientras negaba con la cabeza. —Eres un tonto.


    Él se acercó y me cogió de la cintura, y yo se lo permití. —Ya sabías eso cuando me dejaste quitarte los pantalones —dijo Leo.


    —¿Qué haces? —puse mis manos en sus brazos, apoyando mi cerveza contra él. Estaba helada, pero él no mostró indicios que le molestara.


    —Nada —dijo, tirándome de la cadera y pegándome a él.


    —No se siente como si fuera nada —alcé mis cejas al sentir con mi vientre la dureza de su pantalón.


    —Tú tienes la culpa por verme así.


    —¿Cómo te miro?


    —Así —acercó su rostro al mío.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Nada.


    —Leo.


    —¿Sí, Andrea?


    —Podrían vernos.


    —¿Y?


    Solté una risilla y pegué mi frente a su mentón. —No estoy segura si quiero que sepan que tú y yo…


    —Entonces dame un beso para saciar mi deseo un rato.


    —¿Un rato? —sonreí al verle la cara.


    —Estás loca si crees que pasará la noche —susurró— sin que tú y yo terminemos desnudos —besó mi frente—, sudados —besó mi entrecejo—, jadeando —dio una lamida a la punta de mi nariz—, gozando.


    Ya estaba respirando por la boca, su calor me envolvió y atrapó, su aroma fresco combinado con su aliento olor a cerveza fina detonó una ola de calor que acalló mis pensamientos y avivó mis más bajos impulso.


    —Eres un infeliz —le maldije antes de darle un feroz beso correspondido de tal manera que me dejó sin aliento. No pensé y solo restregué mi cuerpo contra el suyo mientras mi lengua saboreaba la suya.


    —Ya —le dije, separándome de él con una sonrisa y pasando mi mano encima de mis labios.


    Él suspiró y pasó sus manos entre su cabello. —Continuará.


    —Claro que continuará —le dije, sonriendo. Respiraba por la boca mientras él sacaba una cerveza del refrigerador, la abría con sus manos, daba un sorbo, lamió sus labios, y me guiñó el ojo antes de volver a la fiesta.


    —Andrea —lamenté, cubriéndome la boca con ambas manos—. ¿Qué estás haciendo? Dios mío.


    Puse mis manos en mi frente y respiré profundo, tratando sin éxito de tranquilizar mi corazón y el incendio que aquel hombre había encendido en mí. Solté una risilla, y di un trago a mi cerveza antes de volver con mis amigas.

  


  
    Capítulo 21.


    Leo


     


    Estacioné el coche fuera de la casa de Taco y respiré profundo mirando el techo de la Fiera.


    Vinieron a mi cabeza destellos de la noche anterior con Andrea cuando nos escapamos de la fiesta rumbo a mi casa, pero no resistimos y alquilé la habitación de un hotel bonito en el camino donde pasamos la noche.


    No me saciaba de ella, no quería estar con nadie más que con ella. Ya ni siquiera abría los mensajes de otras chicas que llegaban al móvil. Me sucedía algo cuando me tocaba: todos mis pensamientos se detenían y ella se apropiaba de ellos. Cuando me besaba me aterraba el momento en que debía separar mis labios de los suyos.


    Y cuando follábamos. Caray, ninguna chica me había traído tan loco como ella.


    Miré mi móvil y encontré un mensaje suyo. Sonreí antes de abrirlo.


    —Suerte en tu ensayo y nos vemos en la noche. Besos.


    Suspiré y moví mi cabeza de lado a lado. Salí del coche todavía mirando las letras del mensaje. Tuve que esforzarme para bloquear el móvil y echármelo a la bolsa. Cogí mi guitarra y cancionero del asiento trasero, me levanté los lentes de sol encima de mi cabeza y fui hacia la casa de Taco.


    Miré alrededor y encontré el coche de Silvio estacionado frente a la cochera junto a la moto de Lorena y Ramona.


    Comprobé que la puerta estuviera abierta y pasé.


    —¡Ya llegó por quien lloraban! —grité con una sonrisa.


    Me detuve en la entrada al notar que todos me atravesaban con sus respectivas miradas.


    —¿Qué? —pregunté.


    Lorena se levantó del sillón y mi piel se erizó al verle la intensidad de su mirada. Para ser una mujer tan pequeña imponía cuando sacaba su cara de enojada. Por algo era nuestra agente.


    —Leo —dijo, dándome una palmada en el pecho—. Cariño.


    —¿Sí? —contesté temiendo por mi vida.


    Palmó encima de las bolsas de mi pantalón, y sacó mi móvil. Lo miró y asintió mientras lo desbloqueaba.


    —Trae carga —dijo—. ¿Recibes llamadas? ¿Pagaste tu recibo este mes?


    —Sí —dije, extrañado.


    Y entonces estrelló mi móvil contra mi pecho con su palma abierta. Cuando la quitó apenas y alcancé a atraparlo. —¿Entonces por qué coño no lo contestas cuando te llamamos? —me gritó.


    —¡Momento, momento! —exclamé— ¿Cuál es tu puto problema?


    —Hermano —Taco miró a Silvio y a Ramona, luego a mí—. ¿A dónde te largaste anoche? Estuve buscándote por todos lados. Menos mal que me llevaron.


    —Nos hablaron de la disquera —dijo Lorena—. Y quieren que abramos un concierto para una de sus bandas.


    —¡Genial! —exclamé— ¿Les dijeron que sí?


    —¡No, tarado! —gritó Lorena— ¡Porque se supone que una decisión así la tomamos entre todos! ¿Dónde coño estabas?


    —Esperen, esperen —dije, desbloqueando mi móvil y abriendo mi listado de llamadas—. No recibí ninguna llamada…


    “Mierda,” pensé al ver que tenía llamadas sin contestar de Taco, de Silvio, y de Lorena. Miré la hora en que llamaron y era cuando estaba con Andrea en plena faena.


    —Chicos, lo siento —dije, guardando mi móvil y mirándolos de uno por uno a los ojos—. No lo escuché.


    Lorena gruñó. —Intentaré llamarles para ver si aún no es tarde —sacó su móvil y salió de la casa.


    Pasé mi mano entre mi cabello y gruñí antes de dejar mi estuche de guitarra en el suelo. Taco se acercó a mí y puso su mano en mi hombro.


    “Con una mierda,” pensé. “Si no hubiera estado distraído con Andrea…”


    —No te preocupes, viejo —dijo Taco.


    —Claro que me preocupo —le dije antes de ir hacia su sofá y dejarme caer junto a Ramona—. Se supone que la banda es primero, que todos acordamos estar disponibles para cosas así.


    —Ya se le pasará a Lorena —dijo Ramona con una sonrisa—. Todos sabemos que le has dado tu corazón y alma a esta banda.


    —Sí, hermano —dijo Silvio—. Cualquiera de nosotros podría no haber escuchado su móvil.


    —Pero ya sabes cómo es aquella gendarme —dijo Ramona entre risas.


    Solté una risilla. —Agradezco su comprensión, chicos.


    —¿Dónde estabas, por cierto? —preguntó Taco, luego alzó sus cejas y sonrió— ¿O más bien con quién andabas?


    Miré a Taco.


    —¡Ah! —exclamó— No me digas que te largaste con la rubia que te miraba desde que llegamos.


    —Con ella no —le dije, negando con la cabeza.


    —¡Entonces sí fue alguien de la fiesta! —exclamó.


    —Me acuerdo el año pasado cuando tocamos ahí —preguntó Silvio, luego miró a Taco—. Había nenas increíbles. ¿De verdad no estás tirándote a una?


    —¡No! —dijo Taco con risa nerviosa— No soy de los que meten la polla en la nómina.


    Ramona y Silvio se miraron entre ellos. —Claro —dijo Ramona sacudiendo la cabeza.


    —Lo que sí te perdiste fue a Dina bailándole a uno de los invitados del jefe —dijo Taco.


    Traté de imaginarme a la hormiga atómica haciendo semejante acto, pero el recuerdo de la noche con Andrea vino a mi mente como un autobús a toda velocidad estrellándose contra mi cabeza, y no pude evitar sonreír como un idiota al recordarlo.


    —Esa chica está loca —dije.


    Ramona soltó una carcajada. —Ay, hombres.


    —¿Qué? —preguntó Silvio.


    —Todos ustedes ponen la misma cara de idiotas cuando se acuerdan que follaron.


    —No es cierto —dijo Taco, sonriendo.


    —¡Ves! —exclamó, apuntándole con su dedo índice— Tú también lo hiciste anoche, no te hagas el tonto.


    Miré a Taco y el pobre idiota no podía parar de sonreír y abochornarse.


    —Pensé que no metías la polla en la nómina —le dijo Silvio.


    Me rasqué la cabeza y respiré profundo mirando el rostro de consternación de Taco, pero Andrea era ama y señora de mis pensamientos.


    Aún tenía fresco el aroma del cabello de Andrea en mi memoria, y aquello evocó su sonrisa en mi pensamiento, una sonrisa de satisfacción y placer en el momento de estar encima de mí, moviéndose como una loca provocada por mis manos y caderas.


    Recordé el calor de su cuerpo desnudo al restregarse contra mí, y se me erizó la piel cuando vino a mi cabeza la sensación de sus pezones erectos contra mi piel y tocando los míos.


    —Bueno, yo… —dijo Taco con una sonrisa.


    —¿Entonces sí fue con alguien de tu trabajo? —preguntó Ramona sorprendida—. Apuesto a que fue la rubia esa, Dina.


    —¿Dina? —exclamé entre risas girando hacia Taco— ¡¿Tú y Dina?!


    —¡Se le nota en la cara que le encanta la fiesta! —dijo Ramona con toda tranquilidad—. Es justo mi tipo de chica. Te garantizo que si no estuviera con Lorena ya habría…


    —A Dina no le gustan las chicas —pregunté extrañado y mirando a Taco—. ¿O sí?


    —Ya nada me sorprendería de ella.


    Taco y yo miramos hacia arriba, y cuando ambos reímos como idiotas supe que los dos imaginamos a la cabeza de estropajo con una mujer.


    —Entonces tampoco estuviste con Dina —dije cruzándome de brazos.


    —No, no fue con Dina —aclaró Taco.


    —¿Qué hay de la morena alta? —dijo Silvio con una sonrisa—. Nunca te quita la mirada del escenario cuando estamos cantando. La que está casi de tu tamaño, socio.


    —¡Es mi jefa, animal! —exclamó Taco.


    —¿Y? ¿Apoco nunca has pensado tratar de ganarte un aumento? —dijo Silvio entre risas


    —Eres un asqueroso —dijo Ramona, dándole un codazo que le hizo caerse del apoyabrazos.


    —No fue Judith —dijo Taco—. Además, no soy su tipo.


    —¿Y tú cómo sabes? —le pregunté.


    —¡Tú me lo dijiste! —dijo Taco.


    —Entonces fue… la pelirroja del viernes pasado, ¿no? —dijo Ramona con una sonrisa girándome a ver— A la que le corriste al ex del bar.


    —¡Ah, ya sé cuál es! —dijo Silvio, luego sonrió mientras miraba a Taco—. Socio, estaba que arde.


    —Todos ustedes están… —dijo, y en eso escuchamos la puerta cerrarse de golpe.


    Giramos y venía entrando Lorena con un semblante mucho más tranquilo.


    —Vale, hablé con el representante de la disquera —dijo, y todos le dimos nuestra atención—. Tenemos una hora en el Foro Juárez ahorita a las siete.


    —¡¿El Foro Juárez?! —exclamó Taco— ¿Qué tan lleno estará?


    —A reventar —dijo Lorena con una sonrisa—, es la oportunidad que habíamos estado esperando, chicos.


    Suspiré aliviado y me apoyé en el sillón. —¿Cuánto tiempo?


    —Un set, sesenta minutos —dijo Lorena.


    —Será igual que tocar en el Mythos —dijo Silvio.


    —Al Mythos no le caben dos mil personas —dije con una sonrisa—. Pero sí, no hay por qué cambiarle a nada, y menos con tan poco tiempo de preparación.


    —¿A qué hora es la prueba de sonido? —preguntó Taco.


    —A las cinco —dijo Lorena.


    Miré el reloj en la pared de la sala de Taco. —Tenemos un par de horas —dije, luego saqué mi guitarra de su estuche y me puse de pie—. Vamos a dar una ensayada rápida y luego nos arrancamos al Foro. Prefiero que estemos ahí una hora antes a llegar tarde.


    —¡Ese es el Leo que conozco! —exclamó Lorena— ¡A darle pues, holgazanes! ¿Queríamos nuestra oportunidad? ¡Ya llegó!


    Conecté el cable de la bocina a mi guitarra y ajusté la altura del micrófono. Empezamos a tocar, pero tenía la sensación en el pecho de que estaba olvidando algo.


    “Concéntrate, Leo,” pensé. “Tu música lo es todo. Nada más importa.”

  


  
    Capítulo 22.


    Andrea


     


    Salí del baño cantando la canción de reguetón que tenía puesta en mi móvil. Cogí la toalla y me sequé rápido antes de tener el repentino impulso de soltarme bailando en medio de mi baño.


    Arrojé la toalla encima de la taza, alcé mis manos encima de mi cabeza y moví mi cuerpo junto con la música. La brisa que entraba golpeaba mi cuerpo fresco y desnudo, relajándome y soltándome aún más.


    Mi mente se fue directo a Leo, imaginándolo detrás de mí tomándome las caderas y restregando su físico fuerte, duro, y ardiente.


    Abrí los ojos y miré mi reflejo. Pasé mis manos entre mi cabello mojado e imaginé cómo sería aquella velada con Leo. Por más que trataba de vernos en un parque hablando, o en un restaurante teniendo una cita normal, siempre terminaba imaginando sexo escandaloso con él.


    “Ya hemos estado en todas las habitaciones de su casa,” pensé con una sonrisa, luego miré hacia mi cama, que seguía tendida del día anterior pues no llegué a dormir.


    Respiré profundo. Aún podía percibir un poco de su aroma fuerte y varonil impregnado en mi ropa, y sin duda en mi cuerpo a pesar del baño.


    “No puedo creer lo bien que se siente estar con él,” pensé, abriendo mi armario. Cogí el conjunto de tanga y sujetador de lencería roja que había comprado unas horas antes. Con Conrado jamás me animé a comprarme lencería pues nunca sentí el deseo de hacerlo.


    Pero con Leo yo era sexy, era deseada. Con él era como si el mundo se detuviera para nosotros, y yo me volvía su mundo cuando me tocaba, cuando me saboreaba.


    Suspiré. “Cuando me penetraba,” pensé.


    Recordé su sonrisa mientras me abrazaba luego de hacerlo. No me cansaba de despertar a su lado, y menos si me llevaba a desayunar tan rico antes de traerme. Esos detalles avivaban la locura que Leo despertaba en mí.


    “Qué distinto habría sido mi matrimonio si Conrado me hubiera tratado así.”


    Sonreí anticipándome a encontrar un mensaje de Leo en mi móvil, pero al desbloquear la pantalla no había nada. Solo mi fondo de pantalla y mis aplicaciones amontonadas en la esquina derecha.


    Miré la hora. “Todavía es temprano.”


    Dejé el móvil en mi tocador y acomodé la toalla encima de la silla frente a él. Me senté y sequé mi cabello, siempre con un ojo en lo que estaba haciendo y el otro en mi móvil en caso de que sonara.


    Nunca lo hizo.


    Me puse el conjunto de lencería que había comprado y miré al espejo. Me acomodé de perfil y respingué mi trasero. Imaginé esa sonrisa coqueta y juguetona de Leo al verme en esa posición. Mi piel se puso cálida y mi entrepierna sufrió de un hormigueo que exigió ser atendido.


    Miré de reojo mi móvil. Aún nada. Respiré profundo y me recogí el cabello antes de ir a mi armario a sacar un vestido azul que había comprado con Dina y Judith, pero jamás me había atrevido a usarlo fuera de la casa.


    Al ponérmelo recordé por qué: Apenas llegaba a la mitad de mi pierna, y estaba lo bastante apretado en mi pecho que mi escote hacía parecer mis senos más grandes de lo que eran. Me habría dado pena salir con él antes, pero solo imaginar la cara de Leo al verme vestida así…


    El móvil sonó y solté un grito antes de caminar a toda velocidad hacia él. Mi corazón golpeaba con una ferocidad inhumana el interior de mi pecho, pero se tranquilizó cuando miré en el identificador de llamadas que no era Leo.


    Era mi madre.


    Gruñí y estuve a punto de enviar la llamada a mi buzón de voz, pero hacía rato que no hablábamos. Respiré profundo mientras contestaba la llamada.


    —Hola mamá —saludé con un suspiro.


    —¡Andrea! —exclamó— Hasta que te dignas a contestarme una llamada.


    —Ay, mamá —me senté en la cama y apoyé mi codo libre en mi rodilla.


    —¿Te mataría llamar de vez en cuando? —dijo—. Aunque sea para asegurarte que tu papá y yo sigamos vivos.


    Froté mis ojos. —Ya, mamá, si solo me hablaste para regañarme mejor te voy a colgar porque tengo cosas qué hacer.


    —¿Más importantes que hablar con tu madre?


    “Cualquier cosa es más importante que hablar contigo,” pensé en contestarle.


    —Voy a colgar —le dije—. Gusto en saludarte, mamá.


    —¡Espera! —suspiré, y por alguna razón no colgué como debí haberlo hecho—. Perdón, Andrea, pero no puedes culparme por preocuparme. Soy tu madre, después de todo.


    —Está bien, mamá —le dije, sacudiendo mi cabeza—. ¿Cómo han estado?


    —Bien, hija. Tu hermana Azucena está embarazada.


    Sonreí. —¿Otra vez? Pensé que iba a operarse para ya no tener más.


    —¡Qué cosas, Andrea! Es los que quiera Dios, no los que quiera uno.


    “No me jodas,” froté mi frente. —La felicitas de mi parte —dije a fuerzas.


    —Sabes, tu papá y yo estamos preocupados por ti.


    —¿Por mí?


    —Hija, no es de Dios que estés viviendo sola.


    —Ay, mamá, estoy bien —dije alzando mi mano libre—. Es una colonia muy segura y muy tranquila, y yo…


    —De todos modos, hija —dijo—. Deberías mejor venirte a la casa con nosotros. ¿Qué andas haciendo pagando alquiler?


    —Mamá, no volveremos a tener esta discusión —dije entre risas—. No voy a regresar con ustedes. Estoy más tranquila viviendo sola.


    —Pues yo no estoy tranquila, hija —dijo mi mamá—. Deberías estarte con nosotros si no piensas arreglar las cosas con Conrado, como una muchacha decente.


    —Entonces lástima, mamá —dije sonriendo—, pero no me interesa tu opinión. Estoy bien donde estoy, y jamás pienso volver con Conrado. Ya te había dicho que dejaras de insistir en ello.


    Mi madre suspiró, y pude escuchar murmullos en el fondo de un hombre. Sin duda mi papá.


    —Hija, Conrado ha venido a la casa.


    Giré mis ojos hacia arriba. —¡Apoco sí! —exclamé con tanto entusiasmo falso como pude.


    —Sí, hija. Habló con tu papá.


    —Por Dios —suspiré, caminando alrededor de mi habitación—. Mamá, yo…


    —Nos contó que te encontró en un bar, tomando, y que te habías pintado el cabello, y… Andrea, vas en el mal camino.


    —¡Mamá! —grité— Mira, aguanté que Conrado me faltara el respeto, aguanté que me menospreciara, aguanté que hiciera lo que se le diera la regalada gana sin tomarme en cuenta, y ni una vez, ni una puñetera vez le reclamé.


    —Andrea, él solo…


    —¡Que mis hermanas y tú permitan que sus maridos las traten como basura no quiere decir que yo deba permitirlo! —le grité— Es muy su problema si dejan que les pongan el cuerno o que las agarren de costal de golpeo.


    —¡No me hables así, jovenci…!


    —¡No, mamá! ¡Tú no me hables así! —hasta ese momento caí en cuenta que estaba al borde de las lágrimas— ¡Conrado no me vuelve a poner un dedo encima! ¡No después de golpearme! ¡No voy a estar con alguien que me hace menos de lo que soy!


    —¿Y estás contenta con eso? —exclamó— ¿Una mujer dejada?


    —No “dejada”, mamá —le dije— Divorciada. Dile a papá que tendrá que hacerse a la idea de tener una hija di–vor–cia–da.


    —¿Entonces tu promesa ante Dios no vale nada? —dijo mi mamá— Debería darte vergüenza.


    —¿Vergüenza? —apreté el móvil en mis manos con todas mis fuerzas— Pues fíjate que no, mamá —le dije a regañadientes—. No me da vergüenza ser una mujer divorciada, profesionista, libre de hacer lo que me dé la gana, de follarme a quien yo quiera y disfrutarlo, y decidir por mi cuenta cuándo tener una familia, si es que decido hacerlo.


    —Andrea, yo…


    —Adiós, mamá —le dije—. Y no se molesten en hablarme hasta que decidan apoyarme como deben hacerlo los papás.


    Colgué la llamada y dejé caer el móvil en mi cama. Lo miré unos momentos antes de soltarme a carcajadas.


    “¿De verdad le dije eso a mi mamá?” pensé, cubriéndome la boca mientras reía y lloraba al mismo tiempo. No tenía idea de qué tan fuerte me tenía guardado aquello que le dije.


    Cogí el móvil de nuevo y llamé al número de Leo tan pronto como lo encontré en mi lista de contactos. Respiré profundo, aunque nada de lo que hiciera logró contener la emoción de al fin haberle dicho a mi madre que se largara al carajo.


    —¿Sí, diga? —contestó la voz de una mujer gritando y música de rock sonando a todo volumen en el fondo.


    —¿Leo? —pregunté sin pensar, como si un ariete me hubiera golpeado el corazón al escuchar la voz de una chica contestar su móvil.


    —¿Quién le busca? —preguntó— ¿Andrea?


    —Sí —dije— ¿Está…?


    —Está ocupado, cariño —gritó—. Está en la prueba de sonido. Le diré que le llamaste.


    —¿Prueba de sonido? —puse mi mano en mi frente y miré hacia la puerta de mi baño con los labios temblorosos— Pensé que no tenía nada con la banda el día de hoy.


    —¡Oye, tarado, necesito un…! —gritó la mujer a alguien— ¡Le diré que le llamaste, Andrea!


    Colgó la llamada antes de que pudiera decir algo.


    Me senté en la cama sin quitar la mirada de la pantalla de mi móvil. —¿Y yo qué? —dije, recordando que habíamos hecho planes para vernos ese día.


    “Ya miré cuánto le importo en realidad,” pensé al sentir esa familiar punzada en mi pecho de que no se me había tomado en cuenta una vez más.


    Apreté los dientes unos instantes antes de buscar entre mis contactos y hacer una llamada.


    —¿Dina? —pregunté al escuchar el clic de que habían contestado.


    —¿Qué pasó, amiga? —preguntó mi compañera tan animada como siempre.


    “Yo también puedo improvisar,” pensé. —Vámonos a divertir, ¿quieres?


    —¡Claro! —dijo Dina— ¿Paso por ti?

  


  
    Capítulo 23.


    Leo


     


    Lo que lograba respirar dentro de mis pulmones con la boca abierta no era suficiente para calmar la falta de aire que tenía por la emoción.


    Giré hacia el escenario a mitad del camino hacia nuestros vestidores y aún escuchaba los gritos y aplausos del público pidiéndonos una canción más.


    Si el organizador del evento no nos ordenaba que ya nos bajáramos nos habríamos quedado allá arriba.


    Froté mi frente para quitarme el sudor que caía a chorros de mi cabeza y solté una carcajada eufórica.


    —¡Increíble! —gritó Taco al dar un brinco y abrazarme del cuello con un brazo— ¡Eso fue lo más increíble que he sentido en toda mi vida!


    —Dímelo a mí —le dije mientras caminábamos hacia nuestros vestidores.


    Iban frente a nosotros Silvio y Ramona, y a juzgar por sus gestos estaban inmersos en el mismo torrente de emociones que Taco y yo.


    —¡La gente va a pensar que nosotros éramos la banda principal y no los que nos siguen! —gritó Taco.


    Dejé mi guitarra en el sillón junto a la puerta de nuestro vestidor. Pasé mis manos entre mi cabello y caí en cuenta que no paraba de reír.


    —Viejo, tenemos que hacer eso otra vez —dijo Ramona al dejarse caer en una silla y arrojar sus baquetas dentro de su maleta.


    —Una y otra vez, por favor —dijo Silvio luego de dar un par de brincos y sentarse en el suelo junto a Ramona.


    —Yo creo que nos fue bien —dije luego de tomar de la botella de agua junto a mi maleta encima de una mesa al fondo del camerino.


    Estaba temblando. Miré mi mano sacudirse sin control y reí como un idiota. Había perdido y ganado miles de dólares en la bolsa, pero esa sensación no se comparaba con lo que estaba experimentando en ese momento.


    Cerré los ojos y traté de plasmar esos momentos ahí arriba junto con mis amigos, mis hermanos, y cómo cada nota tocada por nuestros instrumentos, cada verso entonado en los coros, y cada palabra cantada hacia el público era recibida por gritos emocionados y aplausos.


    Y entre el público imaginé a una sola persona, a esa chica que tenía secuestrados mis pensamientos.


    “Necesito hablar con ella,” pensé, mirando alrededor de la mesa por mi móvil.


    —…Y esta boba que no dejaba de acelerar el ritmo —reclamó Silvio, a quien miré en el espejo frente a mí darle un manotazo a la pantorrilla de Ramona.


    —¡Estaba nerviosa, inútil! —ella le contestó con un manotazo detrás de la cabeza.


    —Oigan, ¿dónde está mi móvil? —pregunté.


    —¿Dónde lo dejaste? —preguntó Taco echado en el sillón donde tenía apoyada mi guitarra.


    Apunté a la mesa. —Aquí mismo.


    La puerta del vestidor se abrió de golpe, impactando la rodilla de Taco y sacándonos a todos una carcajada. Lorena caminó directo a Ramona y le plantó un intenso y cachondo beso que nos dejó a todos en silencio.


    —Nena, eso estuvo increíble —dijo Lorena con una sonrisa, sacándole una carcajada a Ramona. Luego miró hacia nosotros y amplió su sonrisa— ¡Todos ustedes lo hicieron increíble!


    —Uff, si hacemos ese beso parte del show volveremos locos al público —dijo un sujeto con traje elegante y peinado con kilos de gel para el cabello, que había entrado mientras Taco se frotaba la rodilla.


    —Chicos —dijo Lorena, dando un paso hacia atrás y apuntando su mano abierta hacia el sujeto—. Él es Román Rosario. Viene de Discos Eclipse.


    De pronto el sujeto ya no me pareció tan ridículo.


    —Chicos, iré al grano —juntó sus manos frente a su pecho y nos miró a los ojos de uno por uno—: La disquera que represento es patrocinadora del Festival de Música de Ciudad del Sol, y tenemos un lugar aún disponible para la noche principal. Quiero que ustedes toquen un set.


    —¿El Festival de Música? —exclamó Taco al ponerse de pie de un brinco— ¿En el estadio de fútbol?


    —Si nos gusta lo que escuchamos —dijo el señor Román Rosario—, y demuestran que pueden dar espectáculo para un público grande, podemos sentarnos a hablar de un contrato con Discos Eclipse. ¿Les interesa?


    Ninguno de nosotros necesitó pensarlo.


    —¡Sí! —gritamos todos al mismo tiempo.


    Román Rosario sonrió. —Perfecto, me robaré a su encantadora representante para darle los detalles —dijo tomando la mano de Lorena, luego nos dio otra mirada—. Felicidades, disfruten su noche, chicos.


    Lorena giró a vernos y articuló “Te amo” a Ramona antes de salir del camerino con él.


    —¡Consíguenos un compromiso por escrito, Lore! —gritó Taco antes de cerrar la puerta.


    Giró y nos quedamos en silencio unos momentos.


    —¡El puto Festival de Música! —exclamó Taco entre risas.


    —¡El puto Festival de Música! —gritamos Ramona, Silvio y yo.


    Taco cerró sus puños, miró al techo y se dejó caer de sentón en el sillón.


    —¡Cuidado con mi guitarra, animal! —le grité al ver que quedó a escasos milímetros de ella.


    —Imagínalo, Leo —dijo Taco, mirando el techo—. Estar bajo contrato con una disquera y que nos vayamos de tour.


    —Nueva York —dijo Ramona.


    —Atlanta —dijo Silvio.


    —Los Ángeles, nenes —dije.


    —¡A la mierda ustedes! —dijo Taco dando manotazos al aire—. París, Lóndres, Abu Dhabi.


    —Tú sí que sueñas en grande —dije, sentándome en el apoyabrazos del sillón.


    Taco suspiró. —Viejo, imagina tener cientos de fans rogándonos por un autógrafo —él rio—. Voy a tener que inventarme otra firma porque la mía es de lo más fea.


    —El dinero —dijo Silvio, luego encendió un cigarrillo de mariguana—. Podré renunciar a ese trabajo de mierda en la imprenta.


    —O en la agencia aduanal —gruñó Ramona.


    —Yo sí extrañaría mi trabajo —dijo Taco con su sonrisa de idiota a todo lo que da.


    —Con compañeras tan guapas como las tuyas yo también extrañaría mi trabajo —dijo Ramona, arrojándole una toalla.


    Sonreí al imaginar a Andrea en su cubículo junto a Taco. Le miré y un poco de envidia brotó en mí al verlo. La había mirado toda la semana, y caí en cuenta que, si lográbamos firmar con la disquera y nos íbamos de tour, ya no la miraría tan seguido.


    Suspiré. “¿Qué carajos te pasa, Leo?” pensé. “¡Estarías viviendo tu sueño!¡Y lo habrías logrado por tu cuenta!”


    Pero mi corazón me apretaba dentro del pecho, y la sonrisa en mi rostro se fue borrando de a poco.


    —¿Qué tienes, viejo? —preguntó Taco.


    —¿Eh? —salí de mi trance y le giré a ver— Nada, hermano.


    —¿Seguro? —se puso de pie— Hace un momento te mirabas en las nubes igual que nosotros, pero de pronto te miras como si te hubieran matado al perro.


    Gruñí. —Canalladas que hace la cabeza, Taco —le dije, cruzándome de brazos.


    —¡Ya sé! —exclamó, rodeándome el cuello con un brazo luego de pararse junto a mí— Salgamos a ligarnos unas fanáticas, que luego de esa actuación te aseguro tendrás hasta de dónde escoger. Eso siempre te pone de buenas.


    Solté una carcajada. —No suena mala tu idea.


    —¡Yo sé que no, nene! —exclamó, luego dio un paso lejos de mí y movió sus caderas asemejando un vaivén que le hizo parecer un títere mal manejado— ¡Ahora vente y desvelémonos tomando malas decisiones!


    Suspiré. No podía sacarme de la cabeza a Andrea. No podía verme a mí mismo saliendo a ligarme a una chica.


    Solo quería estar con ella. Solo quería compartir mi momento con ella.


    —¿Vienes o qué? —exigió Taco.


    Miré hacia mi maleta de nuevo, y pasé mi mano encima de los bolsillos de mi pantalón. —A ver, hijos de su puta madre —dije mirando por todo el camerino—. ¿Quién de ustedes me escondió el móvil?


    —¿Todavía no lo encuentras? —preguntó Silvio mientras dejaba salir humo de su boca.


    Lorena entró y Taco apenas tuvo tiempo de hacerse a un lado y evitar ser golpeado. Ella traía en su mano su móvil.


    —La cita es de hoy en quince días —dijo, leyendo de su pantalla—. Entre menos covers mejor. La gente de la disquera quiere escuchar nuestra música.


    —¡No hay problema, jefa! —dijo Silvio.


    —Lorena, nos robaron —dije, luego ella me miró—. Mi móvil, alguien lo robó.


    Sus ojos se abrieron de par en par. —¡Ah! Aquí lo tengo.


    En cuanto lo sacó del bolsillo trasero de su pantalón se lo arrebaté. —¡¿Qué coño haces con…?!


    —Sonó durante la prueba de sonido, y olvidé regresártelo —dijo Lorena alzando los hombros—. Lo siento, Leo.


    Revisé las llamadas entrantes y miré que Andrea estuvo marcándome. Noté el último registro de ella, donde el ícono verde me indicó que aquella llamada no entró al buzón de voz.


    —¿Contestaste, Lore?


    —Sí —dijo—. Le dije a la chica que le devolvías la llamada cuando te desocuparas.


    —¿Y por qué no me lo diste al terminar la prueba de sonido?


    —Ya te dije que lo olvidé —dijo—. Y ya me disculpé. ¿Tú por qué no lo apagaste?


    Suspiré y marqué el móvil de Andrea mientras me iba al fondo del camerino.


    —Hola, deja tu mensaje y yo te llamo —decía el buzón de voz de Andrea.


    Colgué y volví a intentarlo. Al cabo de unos tonos escuché de nuevo su mensaje de buzón.


    —Rayos —dije al colgarle y mirar la hora—. De seguro se quedó sin batería.


    —¡Oye! —gritó Taco— ¡Vienes o qué!


    —Voy —dije, mirando la pantalla unos momentos antes de echar el móvil a mi bolsillo y seguir a mis compañeros a celebrar.


    “Mierda,” pensé. “Va a estar enfadada cuando la vea.”

  


  
    Capítulo 24.


     


    Andrea


     


    Apenas llegué a la oficina cuando sonó mi móvil. No lo saqué hasta subir al ascensor, y miré que había recibido un mensaje de Leo.


    Respiré profundo y desbloqueé mi móvil.


    —Buenos días, guapa. Te llevo a comer a tu hora de comida. Lo que tú quieras. 


    Me quedé mirando el emoticón de un guiño al final de aquel mensaje y no contuve una mueca.


    “Voy a decirle que me lleve al restaurante más caro aquí cerca,” pensé, negando con la cabeza. “A ver si así se disculpa por dejarme plantada y solo mandarme un par de mensajes ayer.”


    Suspiré al recordar el eterno domingo que había pasado. De esas veces que no había nada que ver en la televisión, las redes sociales parecían igual de aburridas, y ninguna película en el internet capturaba mi atención.


    “Quizá solo me amargó que me dejara plantada,” pensé al acomodarme unos mechones de mi copete que insistían en picarme los ojos.


    Cuando llegué a mi escritorio miré al de Taco y, al no encontrarlo, me quedé mirando su silla vacía como si fuera a aparecer en cualquier instante.


    —Buenos días —dijo Dina. No había notado que ya estaba en su cubículo esperando a que encendiera su computadora.


    —¿Y Taco?


    —Con Judith en su oficina. Llevan unos veinte minutos hablando.


    —¿Sobre qué? —pregunté al dejar mi bolso y luego encender mi ordenador.


    Dina se encogió de hombros y apretó sus labios.


    —No dormiste bien, ¿verdad? —le pregunté sonriendo.


    —¿Por qué existen los puñeteros lunes? —exclamó, frotándose los ojos.


    Miré hacia la oficina de Judith, de donde venían saliendo ella y Taco hablando de algo. Él estaba sonriendo cuando llegaron con nosotras y nos saludó a cada una de un beso en la mejilla.


    —Andrea —llamó Judith. Giré a verla y me hizo una seña con su dedo que la acompañara.


    Giré a ver a Taco y él amplió su sonrisa al mismo tiempo que levantaba sus dos pulgares. Me levanté y apresuré el paso para alcanzar a Judith antes de que entrara a su oficina.


    —Siéntate, amiga.


    —¿Qué pasó? —le hice caso y junté mis manos encima de mis muslos.


    —El señor Robledo asumirá el cargo de Director Financiero de la compañía, y quedará libre la gerencia del área de Recursos Humanos —explicó con una sonrisa—. Me pidieron tomar su lugar.


    Solté un chillido emocionado. —¡Felicidades, Judith! —me levanté y fui a darle un abrazo antes de que se sentara— Te lo mereces, vas a hacer un gran trabajo.


    —Lo sé, lo sé —dijo entre risas—. Eso quiere decir que quedará abierta la vacante de Supervisora de Facturación.


    Regresé a mi asiento y chasqueé mi lengua. —¿Ya sabes quién se quedará con tu puesto? —recordé que había hablado con Taco unos minutos antes y abrí mi boca sorprendida— ¡No me digas que estaré recibiendo órdenes de Taco!


    Judith suspiró. —No, Taco no será promovido —dijo—. Hablamos de otra cosa. No, quiero promoverte a ti.


    Si me hubieran echado un balde con agua helada habría quedado igual de paralizada.


    —¿Qué? —le pregunté.


    —Quiero que seas Supervisora de Facturación —dijo Judith con una sonrisa burlona.


    —¿Estás hablando en serio?


    —¡Sí! —dijo Judith— Por favor acéptalo porque no quiero imaginar lo que Dina haría con el cargo.


    —¡Claro que lo acepto! —me puse de pie de un salto— ¿Bromeas? ¡Claro que sí!


    Ambas reímos unos momentos mientras me sentaba de nuevo.


    —Felicidades, Andrea.


    —¿Y de qué hablabas con Taco, si no era de eso?


    Judith gruñó. —Trataba de hacerlo entrar en razón —cogió una hoja impresa encima de su escritorio y me la mostró.


    La sonrisa desapareció de mi rostro en un santiamén. —¿Taco renunció?


    —La banda va a tocar en el Festival de Música de Ciudad del Sol —dijo Judith—. Dijo algo sobre un contrato con una disquera.


    —Eso es genial —dije sin poder contener mi felicidad—. Me da gusto por él. Es su sueño, ¿no?


    —Sí —dijo Judith agachando la cabeza—. Será difícil encontrarle un reemplazo.


    —Pero ese será ya mi trabajo —dije alzando la cabeza y sonriendo—. Lo felicitaré.


    Cuando salí Judith se quedó mirando la pantalla de su laptop como si estuviera mirando lo más triste del mundo.


    “Al rato me habla de eso,” pensé.


    Volví a mi lugar y Taco se había ido. Miré a Dina y ella estaba al móvil, pero hizo un gesto de morder un emparedado y apuntó hacia el lugar de él, y supe que había ido a la cafetería.


    Me senté y cuando abrí mi correo electrónico escuché una alerta de mi móvil. Al desbloquearlo miré otro mensaje de Leo.


    —Muñeca, puedo conseguirnos una mesa en Barb’s Bistro. 


    “Hijo de su puta madre,” pensé gruñendo, saboreándome por un momento la pasta al Pesto que preparaban.


    Iba a contestarle, pero recordé lo que Judith me dijo sobre el por qué Taco renunció, y mi garganta se cerró al caer en cuenta que de otra manera no me habría enterado de lo que estaba pasando en la vida de Leo.


    Miré sus mensajes del domingo pasado. Ni uno solo mencionaba un festival ni nada por el estilo.


    Cerré la aplicación de mensajería, me puse mis audífonos, y leí los primeros correos en mi bandeja de entrada.


    Mi mesa vibró un poco, y giré a ver la pantalla encendida de mi móvil que había recibido un mensaje más.


    —¿Estás enojada?


    Resoplé, deslicé la notificación fuera de mi pantalla y volví a concentrarme en mis correos, aunque una presión en la boca de mi estómago hizo cada vez más difícil concentrarse.


    Al cabo de un largo rato sonó mi móvil. Miré el identificador de llamadas y mi corazón golpeteó con enorme intensidad el interior de mi pecho al ver que era Leo.


    —Hola —contesté tan tranquila como pude.


    —Hola, guapa —su tono de voz me había tenido derretida en mi asiento desde que volvimos de Santa Rita, pero al escucharlo en ese momento solo me sacó un suspiro de fastidio—. ¿Qué tienes?


    —Estoy ocupada —le dije.


    —Vale —dijo—. Paso por ti a tu hora de comida y…


    —No, Leo —dije, apoyando mi codo en mi escritorio y frotándome la frente con mi otra mano—. Ve a mi casa en la tarde y hablamos.


    —Estás loca si crees que esperaré hasta la tarde.


    “¿Que estoy loca?” pensé, y me asaltó un torrente violento de recuerdos sobre todas las veces en que Conrado me llamó loca por no querer ceder a sus demandas para luego terminar haciendo lo que él quería.


    —Voy a tu hora de comida —dijo Leo.


    —No quiero salir —le dije despacio y sin ocultar mi enojo—. Te dije que a mi hora de salida. Adiós.


    Colgué la llamada. No le tomó ni tres segundos a Leo marcarme de nuevo. No titubeé en apagar mi móvil.


    El tiempo se hizo eterno con esa sensación de presión en la boca de mi estómago, mi garganta apretada, y unas lágrimas que me rehusé a dejar salir sin importar qué tan intensos fueran los recuerdos de los malos ratos vividos con Conrado.


    “¿Loca?” pensé, sacudiendo la cabeza. “Que se vaya a la mierda.”


    La hora de la comida llegó al fin. Dina y Taco no estaban y decidí no esperarlos. El mal rato había matado mi apetito, pero debía comer algo. Salí de la oficina y miré el carrito de comida frente al edificio que vendía emparedados y refrigerios.


    Pero a dos coches de distancia estaba la Fiera, y Leo estaba de pie y apoyado contra la puerta mirando en mi dirección.


    Cambié mi rumbo y fui directo con él estampando fuerte mis pasos.


    —¿Qué haces aquí? —le reclamé.


    —Me comentaste que los emparedados de este tipo están ricos —dijo con una mueca apuntando hacia el carrito.


    —Sí, claro, y decidiste atravesar Ciudad del Sol con tal de comprarle uno —dije esforzando una sonrisa que borré antes de empujar mi dedo índice en su pecho—. Te dije que hablaríamos cuando saliera.


    Él cogió mi mano con toda delicadeza. —Y yo te dije que estabas loca si creías que te esperaría a la tarde.


    “Ahí está esa puta palabra otra vez,” pensé, lanzándole una mirada a Leo que le hizo retroceder un paso y quitar mi mano de la suya.


    —¿Qué puta mosca te picó? —dijo.


    —Nada, Leo —le dije tratando lo mejor posible de contenerme mientras rodeaba a la Fiera y abría la puerta de pasajeros—. Ándale pues, vámonos a comer. A eso viniste, ¿no?


    —No vamos a ninguna parte hasta que me digas qué coño te pasa, mujer —dijo, abriendo la puerta de su lado.


    —¡¿Quién te entiende?! —le grité— Primero me quieres llevar a comer, ahora no me quieres llevar a comer. ¡Decídete de una buena vez!


    Leo sacudió su cabeza y resopló. —Vale, ¿qué diablos está pasando contigo?


    —¿Conmigo? Conmigo no pasa nada. ¿Qué está pasando contigo? ¿Eh?


    Leo titubeó un poco tratando de contestar. —Te estás portando como una loca.


    Estampé mi mano en el techo de su preciada Fiera. —Vuélveme a decir “loca” y te corto la polla.


    Sus ojos se abrieron de par en par, respiró profundo y levantó sus manos antes de ponerlas en su cintura. —Lo siento, Andrea —dijo más a fuerzas que con ganas—. ¿Podrías decirme por favor qué te tiene tan enojada?


    Resoplé y sacudí mi cabeza. —Solo me di cuenta de que tu palabra no vale.


    Entrecerró sus ojos. —¿Mi palabra no…? ¿De qué hablas?


    —Quedaste de verme el sábado pasado —le dije entre risas—. Y solo supe de ti hasta que se te ocurrió mandarme un puto mensaje en la noche.


    Leo se encogió de hombros y apretó sus labios. —¿Y eso qué? Surgió algo con la banda. ¿Acaso eres mi novia para tener que pedirte permiso de hacer algo?


    —¿Tu novia? —exclamé, y azoté la puerta del coche— ¡Sigo casada porque el imbécil de mi ex no me ha firmado todavía! ¡Lo que menos quiero es una relación! ¡Y menos con un inmaduro que todavía cree que puede ser estrella de rock!


    —Guau —dijo, azotando su puerta y rodeando el cofre del coche, deteniéndose frente a él—. Conque así son las cosas contigo. Solo soy un inmaduro que usaste para sacarte el clavo mal martillado de tu marido.


    La forma en que lo dijo y el brillo en sus ojos me hicieron detenerme a observarlo con mayor atención. Me crucé de brazos y noté un pequeño temblor en sus labios y una inquietud en sus manos aferradas a sus caderas.


    —Leo —le dije, respirando profundo— ¿Así se portan los amigos con derechos?


    Leo suspiró, levantó su mano y la dejó caer sobre su costado.


    —Porque se supone que lo nuestro sería solo diversión —le dije—. No debería importarme que no me hables lo que está pasando contigo, y a ti debería valerte un comino que yo…


    —Pero sí me importa, Andrea —dijo, resignado—. Eres la mujer más grandiosa que conozco, y quiero más de ti.


    Mis músculos se tensaron y mis ojos ardieron de las lágrimas que aparecieron al instante que escuché esas palabras salir de su boca.


    —No te he de parecer tan grandiosa si tengo que enterarme por la renuncia de Taco que tendrán un gran concierto —le dije, sacudiendo mi cabeza—. Si de verdad fuera tan grandiosa me lo habrías dicho.


    —¿Por qué coño crees que te llamé tan tarde el sábado? —dijo— Porque quería verte, quería compartir mi momento contigo, pero como no contestaste… Y el domingo me ocupé con mis cosas.


    Sacudí mi cabeza. —Entonces… —dije, luego sacudí mi cabeza y presioné mi frente con ambas manos— Joder, Leo, esto es lo que no quería. Justo esto.


    —¿Qué, Andrea?


    —¡Esto! —grité— Tener que preocuparme por tonterías como estas. Ahora no puedo, y… —le miré a los ojos, y una lágrima escapó de mi ojo— Y no sé si un día pueda.


    Leo siguió mirándome, y sus ojos cada vez delataban más la cantidad de lágrimas acumuladas en ellos.


    —Ya viví muchas peleas por tonterías como para volver a caer en lo mismo con alguien, Leo —le dije—. No volveré a pasar por esto otra vez.


    Él forzó una sonrisa, frotó su boca y dio la media vuelta.


    —No hay nada más qué decir, entonces —dijo rápido—. Fuiste un buen polvo. Que te vaya bonito.


    Quedé boquiabierta al escucharle decir eso. —Jódete, Leo.


    Él soltó una risilla antes de subirse al coche, encenderlo, pisarle al acelerador y patinar las llantas antes de salir a toda velocidad de ahí, por poco llevándose de corbata a un peatón que cruzaba la calle en ese momento.


    Miré en la dirección que se fue, cerré fuerte mis ojos, y dejé salir el primero de muchos sollozos aquella tarde antes de poder regresar a la oficina.

  


  
    Capítulo 25.


    Leo


     


    —Leonardo —escuché a la distancia junto con un retumbar en mis oídos que provocó un espasmo en mi cabeza.


    Froté mi frente y acomodé mis gafas oscuras lo más cercanas a mis ojos como pude.


    “Debí decirle que en la terraza no,” pensé, frotándome la sien.


    —¿Sí, padre? —contesté.


    —Estoy bastante seguro que sabes que es de mala educación estar en la mesa con lentes oscuros puestos —regañó.


    —Padre —le dije, apoyando mi codo en la mesa y pegando mi frente a la palma de mi mano—, son lo único que evita que la luz del sol me queme las pupilas.


    —Para eso la naturaleza nos dio párpados.


    —Sí, bueno los míos no hacen bien su trabajo en este momento.


    Escuché a mi padre reírse un poco. —No seas ridículo, muchacho —dijo—. Quítatelos, por favor.


    Refunfuñé y me los quité. La luz del sol me dejó ciego unos instantes agonizantes con el punzante dolor de cabeza y las náuseas forzándome a dejar salir un eructo lo más callado posible.


    “Mierda, espero no tener que vomitar,” pensé. “No debí acabarme esa botella por mi cuenta anoche.”


    Pero claro que no recordaba el desayuno que tenía programado con mi padre la mañana siguiente. Mis oídos aún retumbaban del rock a alto volumen que escuché durante mi borrachera, y mis orejas estaban adoloridas por haber dormido con los audífonos puestos.


    —Dios mío, Leonardo —dijo mi padre—. Te miras como algo que salió de uno de mis trabajadores luego de comer algo que no debía.


    —Mierda, padre —resumí—. Me miro como una mierda.


    —En pocas palabras —reí y él junto conmigo—¿Es normal que te emborraches iniciando la semana?


    —El alcohol es como el agua para un artista —dije, al fin pudiendo abrir mis ojos. Suspiré al ver el café negro frente a mí y aspirar su aroma—. Y el café es el elixir que nos vuelve a la vida.


    Ambos dimos un sorbo a nuestras respectivas tazas. Miré a mi padre leyendo la sección de economía del periódico. Tenía su chaqueta colgada en la silla vacía junto a él y traía sus gafas de lectura casi hasta la punta de su nariz. Aún podía oler la loción que se ponía después de afeitar, la misma de toda la vida.


    Por alguna razón, ese aroma siempre me hacía sentir tranquilo junto a él cuando no estábamos discutiendo.


    —¿Qué te preocupa, Leonardo? —preguntó sin quitar la mirada del periódico.


    Sonreí. —¿De verdad quieres saberlo, padre?


    —No me habría tomado el tiempo de venir a verte desde Santa Rita si no fuera así.


    Respiré profundo. —Mi banda tiene un lugar en el Festival de Música de Ciudad del Sol.


    —¿No es eso algo bueno?


    —Lo es —me apoyé en la silla y froté mis ojos—. Será un público enorme, y habrá representantes de disqueras en busca de talentos nuevos.


    —Suena importante.


    Resoplé. —Es nuestra oportunidad de ser notados y firmados.


    —¿Y es lo que te hace perder sueño?


    Reí. —Anoche me desvelé terminando de componer una canción, y más tarde necesito ir a ensayar.


    Giró a verme y esperaba un regaño suyo sobre cuidar mi salud o que el alcohol se dejaba para los fines de semana o reuniones en entornos apropiados o alguna mamada así.


    Pero sonrió, y algo en su mirada me dejó por completo anonadado.


    —Entiendo, hijo.


    Reí antes de tomar mi taza. —¿Cómo podrías entender?


    Mi padre esperó a que tomara de mi café para él hacer lo mismo y quedarse mirando su taza un instante.


    —Cuando tu madre y yo aún vivíamos en la vieja granja saqué una hipoteca sobre nuestras tierras para financiar la exportación de nuestro producto a los Estados Unidos —giró a verme y acercó la taza de su café a su boca—. Esa inversión sentó las bases del negocio familiar —le tomó a su café, chasqueó sus labios y bajó la taza—. Miré una oportunidad y la tomé, Leonardo. Tú estás haciendo lo mismo: Estás apostando a una oportunidad de trascender.


    Apreté mis labios y asentí.


    —Pero —continuó, y me miró a los ojos— no es por eso que tienes resaca.


    —Muy bien, padre —dije, tomando un panecillo de la canasta en la mesa—. ¿Por qué tengo resaca?


    —¿Cómo están las cosas con la jovencita que llevaste a la boda de Eva? —preguntó al instante.


    —¿Qué? —titubeé y sacudí mi cabeza—. ¿Cómo…?


    —Hijo, ¿crees que eres el primero o que serás el último en tratar de ahogar sus penas con alcohol? —dijo con una sonrisa mientras apuntaba a mi rostro—. He mirado esa misma expresión una y otra vez en mi gente cuando se pelean con sus mujeres y los corren de la casa.


    —Bueno, a mí no me corrieron de la casa.


    —¿Entonces qué sucedió?


    Respiré profundo y giré el asa de la taza hacia el otro lado. —Si vamos a hablar de ese tema necesito que mi café sea estilo irlandés.


    Miré a mi padre apoyado contra el respaldo de su asiento con un brazo descansando en la mesa y el otro en el apoyabrazos de su silla.


    —Queríamos cosas distintas —dije ante la presión de su mirada—. Ella no quería una relación en este momento, y yo sí, y nos hicimos de palabras y mejor dejamos las cosas por la paz.


    Mi padre suspiró y torció su boca mientras movía su cabeza de lado a lado. —Eres un idiota, Leonardo —dijo, y yo reí—. Nunca te tomé como alguien que tomara un “no” como respuesta.


    —Padre, no le insistiré a una mujer que no quiere nada conmigo —dije—. En este siglo eso se llama acoso, y eso no es mi estilo.


    —Por el amor de Dios, Leonardo —exclamó mi padre girando sus ojos—. Cuéntame bien lo que pasó.


    Gruñí y le miré. En otra ocasión le habría mandado al demonio y tratado de cambiar el tema o largarme de ahí. Pero tenía la necesidad de hablar de ello. Apenas iba a ver a los chicos de la banda ese día, y ni modo que hablara de estas cosas con Sonia por móvil.


    —Bien —dije—. El sábado pasado la dejé plantada por ir a un evento con la banda, que es donde conseguimos nuestra entrada al festival de música.


    —¿Le hiciste saber que no irías?


    —Por eso dije que “la dejé plantada” y no “le cancelé” —aclaré.


    —Eso no se hace, Leonardo —me regañó.


    —Yo sé, padre, no necesito que me lo recuerdes.


    —Asumo que te disculpaste —alcé las cejas y apreté mi boca—. Leonardo…


    —Ella tampoco me dijo nada.


    —Ella no tenía por qué decirte nada —dijo negando con la cabeza—. ¿Cuándo se pelearon?


    —¿Que no la persona que le pagas para tenerme vigilado te debería decir eso?


    —Leonardo, ninguna mujer dejaría pasar eso sin hacer un reclamo —dijo mi padre entre risas—. Créeme, tu madre jamás me dejó pasar una. ¿Por qué crees que todas las habitaciones de huéspedes tienen colchón ortopédico para mi espalda?


    Solté una carcajada. —Bueno, nos peleamos ayer.


    —¿Y?


    Suspiré. —Dijo que mi palabra no valía, que ella me había pedido que habláramos en la tarde, pero se me ocurrió ir a su hora de comida y eso la hizo enojar más —negué con la cabeza—, por alguna razón le dije loca quién sabe cuántas veces y ella me reclamó que así le decía su ex cuando…


    —Entiendo —dijo mi padre.


    La mesera llegó con nuestra comida y dejó el desayuno que pedí frente a mí y luego a mi padre los chilaquiles que ordenó.


    —Gracias, querida —dijo mi padre mirándola a los ojos antes de que se fuera.


    —Provecho, padre —dije al tomar los cubiertos.


    —Antes de que empecemos, Leonardo —dijo, apoyando sus codos en la mesa y entrelazando sus dedos frente a su barbilla—, ¿puedo darte un consejo sobre tu situación con…? ¿Cuál era su nombre?


    —Andrea —sacudí mi cabeza y dejé mis cubiertos en la mesa—. Espera, ¿estás pidiendo mi permiso para darme consejo? —pregunté anonadado y entre risas.


    Mi padre sonrió y asintió. —Hijo, hay una diferencia muy grande entre hacer que una mujer se someta a ti, a que se entregue a ti.


    —¿Eh?


    —Ponme atención, hijo —mi padre miró a mis ojos—. Por lo que sé de… ¿Andrea? —asentí— De Andrea, es que vivió muchos años sometida a la voluntad de su marido. Se hacía lo que él quería, y ella tenía poca libertad. ¿Estoy en lo correcto?


    Asentí y apreté mis labios. —Más o menos, sí.


    —Ahora ella es libre —continuó—, pero el dolor por las cosas que vivió no es algo que desaparezca por completo. Aún está dolida por la forma en que su marido la maltrató cuando debió serle fiel, amarla y respetarla todos los días de su vida.


    —Ajá…


    —Y entonces llega un hombre que le gusta —apuntó con su mano abierta hacia mí—, le atrae, y se permite a sí misma entregarse en cuerpo y alma otra vez.


    —Sí.


    —Tiene miedo, Leo —dijo—, y confirmaste ese miedo que tenía yendo a verla cuando tú querías, no cuando ella quería. Dime, en retrospectiva, ¿acaso te sorprende tanto su reacción?


    Asentí mirando hacia el vacío, absorbiendo aquellas palabras que no podía discutir su lógica.


    —Lo que debiste haber hecho, hijo —continuó—, fue respetar su espacio y su necesidad de darte entrada en su propio tiempo. Hay momentos para pasión y desenfreno, y hay momentos para mesura. Necesitas aprender a discernirlos.


    Sonreí y negué con la cabeza. —Tendré en mente eso para futuras relaciones.


    —Hijo, no creo que esta relación esté perdida.


    —Padre —suspiré—. Necesito enfocarme en este festival. Nada es más importante para mí. Y si eso significa que la relación esté perdida, pues que así sea.


    —Solo te estoy dando mi opinión, Leonardo.


    Reí y puse mi mano en su hombro. —Y te lo agradezco… papá.


    Él puso su mano encima de la mía y sonrió. Casi podía jurar que estaba por salírsele una lágrima.


    —Haré unas llamadas en la tarde a algunos conocidos míos en la industria de la música —dijo al soltar mi mano y tomar sus cubiertos.


    —No necesito de tus contactos para conseguir un trato con una disquera, padre.


    Giró a verme y bajó la cabeza sin quitar su mirada de mis ojos. —No te voy a conseguir nada, Leonardo —aclaró—. Solo les invitaré a que vayan a verte. Dependerá de ti y de tu banda convencerlos de que les conviene apostar a tu música. Es mi manera de demostrarte que creo en ti.


    Reí un poco y cogí mis cubiertos. —Gracias.


    —No deberías ser tan orgulloso, Leonardo.


    Solté una carcajada. —¿De dónde crees que lo saqué?


    —¿Por qué crees que te lo estoy diciendo, hijo? —dijo al guiñarme el ojo.

  


  
    Capítulo 26.


    Andrea


     


    —¿Un refresco, Andrea? —escuché a lo lejos mientras me enfocaba en un cuadro de un paisaje colgado encima de un gabinete pegado a la pared.


    —¿Qué? —dije al girar hacia mi abogado, Tristán Hernández, que estaba con la puerta abierta mirándome junto con una chica.


    —¿Te sientes bien? —preguntó, caminando hacia mí, ajustando su carísimo traje gris antes de apoyar una mano en el respaldo junto a mí.


    —Sí —suspiré, frotándome la frente—. Solo quiero que esto termine.


    Tristán miró el reloj colgado en el extremo de la sala de juntas de la firma. —Ya no deben tardar Conrado y su abogada —dijo—. Hablé con ella hace una hora.


    Sonreí. —¿De verdad amenazaste con levantarle cargos a Conrado?


    —Luego de que Dina me contara lo que sucedió en el bar tuve la denuncia lista en minutos, a la espera que me dijeras que lo metiera a la cárcel por hostigamiento y agresión —dijo acompañándome con su propia sonrisa—. Solo tuve que aclararle que sus opciones eran: divorciado y en la cárcel, o divorciado y libre.


    Respiré profundo. —Gracias.


    Tristán puso su mano en mi hombro. —No tienes que estar aquí, Andrea. Yo puedo encargarme de esto.


    —¿No dijo Conrado que quería entregarme los papeles en persona?


    —Pero eso no quiere decir que debas estar aquí —dijo—. Si te resulta muy difícil con gusto te aviso cuando me deje los papeles firmados para que vengas a firmarlos.


    Sacudí mi cabeza. —No —dije—. Quiero… No, necesito hacer esto.


    Tristán asintió. —Muy bien —dijo, luego giró hacia la chica que le esperaba en la puerta—. Tráeme refresco…


    —Dos —dije, mirándola. La chica asintió y se fue.


    Saqué mi móvil y como por reflejo abrí mi galería de archivos a ver el video de Leo en el Mythos. Sonreí al verlo cantar y sonreír y divertirse ahí en el escenario. Mis labios temblaron un poco y el leve ardor en mis ojos indicaba que estaba por dejar salir lágrimas, y a juzgar por el nudo en mi garganta eran lágrimas de tristeza.


    Cerré el video, pero mi galería de archivos seguía abierta. Miré las miniaturas de las fotos que tomé en Santa Rita cuando paseamos. Abrí la que nos tomamos luego de comprar nuestra nieve y miré directo a los ojos de Leo.


    Mi estómago se retorció y una calidez invadió mi pecho al recordar aquella tarde en su Fiera junto a la carretera. El temblor en mi labio creció un poco y al fin salió una lágrima de mi ojo.


    —Maldita sea —susurré, frotándome la mejilla y luego giré a ver a Tristán para cerciorarme que no me hubiera mirado.


    “Cálmate, Andrea,” pensé. “No debes estar alterada cuando llegue Conrado.”


    Como si le hubiera llamado con mi pensamiento entró detrás de su abogada, una rubia con poco maquillaje y de traje negro que no le favorecía mucho que digamos.


    —Señor Hernández—saludó la abogada a Tristán estrechando su mano, luego giró a verme—. Señora Escudero.


    —Buenas tardes —saludé con tanta cortesía como pude fingir, pero fui incapaz de hacer lo mismo al ver a mi marido—. Hola.


    Él solo forzó una mueca mientras estrechaba la mano de Tristán y me devolvía la mirada.


    Ambos se sentaron en el lado opuesto de la mesa donde me encontraba, y Tristán se acomodó junto a mí.


    —¿Ahora sí podemos poner fin a todo este circo? —preguntó Tristán, mostrando sus manos tras apoyar sus muñecas en la orilla de la mesa.


    Tristán sacó de su maletín una hoja que deslizó en dirección de Conrado y su abogada. —Ahí está una copia de la denuncia por hostigamiento y agresión que mi mensajero espera para ingresar en la comisaría trece.


    Miré a Conrado tensar su quijada al ver la hoja.


    —Confío en que ya hablaron y tomaron una decisión: O firmas los papeles en la carpeta frente a ti —dijo Tristán, deslizando su pluma hacia Conrado—, o le envío un mensaje de texto a mi mensajero y le pido a seguridad que te detenga hasta que venga la policía por ti.


    Mi esposo y su abogada se miraron, y él suspiró y cogió la carpeta que tenía abierta enfrente. Ella le apuntó dónde debía firmar y él lo hizo.


    “Joder, de verdad lo está haciendo,” pensé.


    Conrado cerró la carpeta y se levantó. Le observé mientras rodeó la mesa y se acercó a mí.


    Miré a los ojos a Conrado cuando se detuvo a mi lado.


    —Quiero arreglar las cosas —dijo al poner la carpeta frente a mí—. No quiero que firmes. Puedo cambiar. Puedo…


    Ni le dejé terminar. Abrí la carpeta, encontré la línea con mi nombre debajo, y firmé.


    Le giré a ver a sus ojos. Estaba tan acostumbrada de verlos llenos de rabia, pero esa vez estaban como si en cualquier momento se soltaría llorando.


    —No hay nada que arreglar —le dije—. Lo nuestro se acabó.


    Conrado apretó sus labios y volvió en silencio a su lugar mientras yo firmaba en las demás hojas donde Tristán me indicaba también era necesaria mi firma.


    —Enviaré el documento a los juzgados y les haremos saber cuándo podrá ir a recoger su acta de divorcio a Registro Civil —dijo Tristán luego de tomar la carpeta.


    —Gracias —dije al ponerme de pie. Miré la hora antes de salir y traté de calcular el tiempo que me tomaría regresar a la oficina.


    Pero Leo estaba en mi cabeza, y la sensación de su presencia me siguió como un fantasma, recordando sus palabras hipnóticas sin importar el tema que estuviéramos hablando. Tuve un escalofrío como el que me daba cuando sus ojos exploraban mi cuerpo, y los detenía en mis ojos.


    Llegué a la calle y levanté la mano para detener un taxi, pero cuando traté de meter mi móvil en mi bolsa caí en cuenta que no la traía colgada.


    —La dejé ahí arriba —dije, bajando la mano—. Maldita sea —miré el edificio donde estaba la firma en que trabajaba Tristán.


    Cerré mis ojos, pasé una mano entre mi cabello, y respiré profundo. Pero aquello no hizo nada para calmar el huracán de emociones que me atormentaba.


    —¡Puta madre! —grité, ganándome un par de miradas al hacerlo.


    Miré hacia la entrada del edificio dispuesta a regresar cuando miré a Conrado salir de ahí mirando de lado a lado.


    En otra ocasión habría huido, pero noté que traía mi bolso en su mano. Me quedé quieta, indecisa si llamar su atención o tratar de ocultarme de él. Pero pensé demasiado, y él apuró su paso hacia mí al verme.


    —Andrea —dijo, deteniéndose a un metro de mí—. Dejaste esto.


    Cogí despacio mi bolsa sin quitarle la mirada de los ojos. La abrí y saqué mi móvil.


    —¿Volviste a instalar un programa para rastrearme? —acusé, más que preguntarle.


    Conrado bajó la cabeza y puso sus manos en su cadera. —No —dijo—. Ya me quedó claro que lo nuestro se acabó.


    —¿Y tú desde cuándo respetas lo que quiero? —pregunté.


    Conrado miró al cielo, y luego se cruzó de brazos. —¿Por qué estás llorando?


    —No estoy llorando.


    Él apuntó a mi rostro. —Traes una lágrima en la mejilla.


    Froté mi mejilla y comprobé que una se había escapado de mi ojo cuando no me di cuenta.


    —Estoy bien —dije.


    —¿Segura?


    —¡Conrado! —le alcé la voz— Ya déjame en paz.


    —Andrea —él rascó su cabeza antes de negar con ella—. El que lo nuestro haya terminado no significa que deje de preocuparme por ti —extendió su mano hacia la mía—. ¿Estás bien?


    Quité mi mano antes de que pudiera tocarla y di la media vuelta. Caminé un par de pasos y, por alguna razón, no dejaba de llorar. Traté de contener las lágrimas, pero fue como si mis ojos no desearan hacerme caso. Mi garganta estaba hecha un nudo y cada que cerraba mis párpados miraba la sonrisa de Leo.


    Di la vuelta y ahí seguía Conrado mirándome.


    —¡Estoy de las mil putas maravillas, Conrado! —le grité, caminando hacia él— ¡Me dejaste tan rota que cuando aparece un hombre maravilloso, y bueno, y apasionado, y quiere ser parte de mi vida yo lo mando al demonio por temor a que vuelva a hacerme la vida miserable como lo hiciste tú!


    Mi boca no paraba de temblar, y tenía mis manos en el aire sin saber si pasarlas entre mi cabello, o cruzarme de manos, o ponerlas en mis caderas.


    —Por tu culpa quizá nunca vuelva a ser feliz con un hombre —dije con voz temblorosa.


    Conrado bajó la cabeza y respiró profundo. Ambos nos quedamos callados, y la gente a nuestro alrededor parecía existir en una realidad alterna a la nuestra.


    —Lo siento, Andrea —dijo.


    “No pudo haber dicho eso,” pensé.


    —Lo siento, de verdad —dijo, alzando la vista y mostrándome sus ojos humedecidos a punto de llorar—. Eres una mujer como pocas, y siempre me arrepentiré de no haber sido un mejor hombre para merecerte.


    Estaba boquiabierta. En mi vida me habría imaginado a Conrado decirme esas palabras.


    —De corazón, Andrea —continuó—. Deseo que seas feliz.


    Crucé mis brazos y sacudí mi cabeza. —Agradezco que me digas eso.


    Él sonrió. —No cometas el error de pensar que todos los hombres son alcohólicos violentos e inseguros ante una mujer de carácter —dijo, sacudiendo su cabeza—. Hay sujetos mucho mejores que yo en ese aspecto, que jamás siquiera pensarían en hacerle daño a una mujer, o que la defenderían a capa y espada de imbéciles como yo —se frotó los ojos y resopló—. Como el tío ese que te defendió en el bar.


    Se me salió una risita, y cubrí mi boca al hacerlo. “Quizá no deba decirle que es por ese imbécil que me siento como me siento.”


    Conrado sonrió a boca abierta y dejó salir una risa. —Al menos nuestro matrimonio termina conmigo haciéndote sonreír —estiró su mano hacia la mía—, ¿puedo?


    Extendí mi mano hacia la suya, y él la cogió, la acercó despacio a su boca y le dio un beso lento y tierno en el dorso.


    —Adiós, Andrea —dijo mirándome a los ojos.


    —Adiós, Conrado.


    Él soltó mi mano, metió sus manos en su bolsillo, dio la media vuelta y se alejó caminando en dirección a la parada del autobús.


    Miré el dorso de mi mano y negué con la cabeza.


    —¿Eso de verdad pasó? —dije para mí misma, luego cogí el móvil y mi pulgar tembló cuando pasó encima del ícono de mis contactos.


    “No,” pensé. ”Lo hecho, hecho está.”

  


  
    Capítulo 27.


    Leo


     


    La distancia entre la acera y la puerta del apartamento de Taco me pareció eterna con el calor que hacía, sobre todo después de salir del aire acondicionado de la Fiera. Miré hacia arriba antes de llegar a la puerta y luego miré la hora en mi móvil.


    “Tengo hambre,” pensé al ver que era mediodía. “Ahorita a ver qué llevamos de comer al ensayo. Quiero sushi.”


    Recordé la noche en que compré para cenar con Andrea. Sonreí al hacerlo. Ya no me dolía tanto como solía hacerlo, aunque el cosquilleo en mis labios aún me recordaba la electricidad que dejaban sus besos en mi piel.


    Me quedé mirando la perilla mientras la puerta se abría despacio tras apenas tocarla.


    —¿Qué demonios? —susurré para mí mismo, abriéndola despacio y asomándome adentro.


    Analicé la sala de Taco: No faltaba nada, no había nada fuera de los cajones, aunque los muebles parecían estar movidos de su lugar acostumbrado. Detrás de los sillones estaba la mesa de comedor con un par de platos y una botella grande de refresco a la mitad.


    Escuché un golpe venir de la habitación de Taco que me hizo girar hacia allá rápido, y luego escuché un quejido sonoro venir de allí. Busqué a mi alrededor algo que tomar como arma y encontré un palo de golf apoyado detrás de la puerta.


    Le agarré fuerte del mango con una mano. Me acerqué despacio a la puerta entrecerrada de su habitación y puse mi palma libre contra ella. Respiré profundo un par de veces, y cuando escuché otro quejido de Taco la abrí de un empujón y di un paso decidido dentro de la habitación.


    —¡Leo! —gritó una chica al verme entrar mientras se quitaba de encima de Taco y cubría su cuerpo desnudo con las cobijas.


    Di un rápido paso hacia atrás y cerré la puerta, entonces reconocí el rostro de aquella mujer.


    —¿Judith? —pregunté anonadado y asomándome otra vez.


    —¡Cierra la puñetera puerta, Leo! —gritó Taco antes de arrojar un zapato en mi dirección.


    La cerré y caminé hacia la entrada con una mano en la frente, haciendo memoria de la diosa morena encima de mi amigo por el breve instante antes de que la sorpresa les obligara a cortar su momento.


    Solo escuchaba murmullos venir desde la habitación de Taco. Dejé el palo de golf en su lugar y ya no contuve la risa.


    —¡¿Judith?! —grité desde la entrada sin ocultar la risa.


    Me dejé caer en el sillón de su sala y ya todo tenía sentido: Los platos y el refresco eran porque acababan de comer, y la sala estaba desacomodada porque el lugar no era tan amplio como para acomodarse a dos de las personas más altas que conocía.


    Giré a ver los platos y miré muy poca comida en ellos.


    “Han de llevar tiempo viéndose,” pensé. “Si esto fuera reciente de ninguna manera se habrían controlado lo suficiente como para comer antes de follar.”


    Escuché la puerta crujir al abrirse y los sonoros pasos de tacones me hicieron girar y ver a Judith con su falda ejecutiva y blusa azul cielo.


    —Hola hola —dije al saludarla con la mano y sonreír.


    —Buenas tardes, Leo —ella me saludó como si nada.


    Taco salió detrás de ella vestido solo con un vaquero.


    Los miré uno a uno por algunos momentos. —¿Desde cuándo están saliendo?


    Judith suspiró y miró a Taco, quien se encogió de hombros y sonrió. —Íbamos a decirle a la gente de cualquier manera, ¿no? —dijo.


    Ella me miró y echó su melena negra sobre su espalda. —Seis meses.


    El hueso de mi mandíbula casi se sale de su lugar de lo rápido que abrí la boca. —¡¿Seis meses?! —exclamé— ¡¿Cómo mierda mantienen algo como esto oculto por seis meses?!


    —Siendo discretos —dijo Taco entre risas.


    —Pero pensé que no era tu tipo —le dije a Judith apuntando a Taco cuando caminó detrás de mí a servir un vaso con refresco, luego le giré a ver—. ¡Y tú me habías dicho que ella era demasiada mujer para ti!


    —¿Me dijiste gorda? —reclamó Judith.


    —¡No lo dije en ese sentido, pimpollo! —dijo Taco— Lo dije porque… —Taco movió su cabeza de lado a lado y sonrió como un idiota— Pues, eres la mujer más hermosa e inteligente que conozco, y nunca pensé que alguien como tú se fijara en mí.


    —Ay, Eustaquio —dijo Judith enternecida, caminando rápido hacia él para darle un buen beso en la boca.


    —Por Dios, es como ver a dos jirafas hermosas besuquearse —dije sonriendo al verlos.


    Ella soltó una risilla cuando dejaron de besarse, y mi amigo giró extrañado. —Un momento, tú no tienes llaves de mi casa, ¿cómo diablos entraste?


    —Ustedes, par de genios, dejaron la puerta emparejada y no se fijaron en cerrarla bien —les reclamé, apuntando con mi mano abierta hacia la puerta—. Para la otra revisen que esté todo bien cerrado antes de la faena —me encogí de hombros y sonreí al ver a Judith—. Que no es queja, porque me gustó lo que miré.


    —Por Dios —dijo Judith, cubriéndose la cara, luego abrazó del cuello a Taco—. Ya debo regresar a la oficina.


    —Lo sé, pimpollo —dijo Taco con una sonrisa—. Nos vemos más tarde en tu casa.


    —No llegues tarde.


    —¿Yo cuándo he llegado tarde contigo, amor? —Taco le dio una nalgada juguetona cuando dio la vuelta— Oye, no se te olviden tus pases de cortesía.


    Judith cogió un sobre en la mesita junto a la puerta y lo abrió.


    —Vas a ir, ¿verdad? —le pregunté— Tu pimpollo necesitará tu apoyo.


    —Por supuesto que iré, Leo —dijo Judith mientras metía el sobre a su bolso—. Invitaré a Dina y a Andrea, aunque no sé si ella quiera verte luego de que terminaran.


    Al escuchar su nombre mi mente se congeló un instante, suficiente para que Judith notara el cambio en mi rostro.


    —Ya sabía que había algo entre ustedes —dijo Judith ampliando su sonrisa.


    —No sé de qué hablas —dije, sacudiendo la cabeza.


    —He sido su supervisora y amiga desde que entró a la compañía junto con Taco —dijo Judith, mirando a su galán que se había apoyado en el respaldo detrás de mí—, y desde que se conocieron se notaba la chispa entre ustedes.


    —Mi chica es toda una detective —dijo Taco, dándome una palmada en el hombro—. Según ella cuando volvieron de Santa Rita estaban más preocupados por hacerlo como changos en celo cada que podían que en cuidar sus pasos. Yo nunca lo sospeché.


    Solté una carcajada que acorté al mirar a Judith. —Las cosas entre Andrea y yo no terminaron muy bien —le dije—. Mejor usa ese pase para alguien más.


    —Lo haré, si ella no lo quiere —dijo, inclinando la cabeza—. No me digas que no arreglarías las cosas con ella si tuvieras la oportunidad.


    Torcí mis labios y asentí. —Quizá.


    —Entonces deja de hacerte el tonto y llámale —dijo, luego miró a Taco y le lanzó un beso con la mano—. Nos vemos al rato, pimpollo.


    Judith salió del apartamento y Taco dio un brinco detrás del sillón y cayó a mi lado.


    —¿Conque seis meses? —le dije.


    —Seis meses.


    —¿Entonces todas esas veces que decías que te habías ligado con una fanática…?


    —Una excusa para irme con Judith.


    —Va en serio la cosa.


    —No tienes idea, Leo —dijo con esa sonrisa idiota suya.


    —¿No que no te gustaba que te dieran órdenes?


    —Ella no te ha dado órdenes a ti —me dijo junto con un puñetazo juguetón a mi hombro.


    —¿Cómo pasó?


    —Un día que fueron al Mythos Dina desapareció y me ofrecí a llevarla a su casa, y como me acababa de mudar aquí ella me quedaba de pasada.


    Sonreí mientras le miraba recordar, y la felicidad se le escurría por el brillo de su mirada.


    —Hablamos de trabajo en el camino, y al llegar a su casa le pedí el baño porque no iba a aguantar a llegar aquí, y cuando nos despedimos nos empezamos a besar, y luego a desnudar, y luego…


    —Ya te entendí —le interrumpí—. ¡Tú y Judith! Ni la CIA guarda secretos tan bien.


    —Teníamos que hacerlo —dijo—. Ella era mi jefa, y la podrían haber despedido si alguien de la empresa se enteraba —amplió su sonrisa, y luego apoyó su espalda en el respaldo y miró al techo mientras ponía sus manos detrás de su cabeza—. La amo, Leo, ¡y ella me ama a mí!


    —Entonces ahora que ya no trabajan juntos van a dejar de esconderse.


    —Ese es el plan.


    Me apoyé igual que él y me crucé de brazos mirando el techo de su apartamento. —Me da mucho gusto por ti, hermano.


    —Sabes —Taco se inclinó hacia enfrente, apoyó sus codos en sus rodillas y giró hacia mí—, deberías hacerle caso a Judith y hablarle a Andrea.


    —Vamos, viejo, no empieces.


    —¡Hablo en serio, Leo! —dijo— Aunque me prometiste nunca meterte con mis compañeras de trabajo no te reclamé ni te guardo rencor por haberme ocultado lo de Andrea porque ella se miraba feliz.


    —¿De verdad?


    —¡Leo, llegaba cantando a la oficina! ¡Nunca había llegado cantando a la oficina desde que la conozco! —dijo entre risas— Esa estúpida canción que tarareaba la traje en la cabeza todo el puto día.


    —¿Cuál canción?


    —Una de Luis Miguel.


    Reí y empecé a tararear “Sueña,” lo que me ganó un puñetazo bien dado en mi muslo.


    —Pero en serio, hermano —dijo Taco—. No tires por la borda algo tan genial como lo que tenían ustedes.


    Respiré profundo y alcé las cejas. —Lo pensaré.

  


  
    Capítulo 28.


    Andrea


     


    —Qué genial —dije al abrir un programa en la nueva portátil que me dieron por mi promoción—. Definitivamente no extrañaré mi ordenador de escritorio.


    Levanté la cabeza y me estremecí. La oficina que antes le pertenecía a Judith y ahora a mí era un maldito iglú. “Mañana me traigo un suéter,” pensé mientras frotaba mis brazos.


    —¡Hola, jefa! —exclamó Dina al asomarse por mi puerta— ¿Se puede?


    Reí mientras le hacía señas de que pasara. Detrás de Dina venía Judith, y me apoyé en la silla y prensé la orilla del escritorio con mis manos.


    —No, ya me hiciste supervisora —le dije a Judith—. Ya no te devuelvo tu oficina.


    —Quédatela —dijo sin pensarlo—. La mía tiene clima ajustable, no como esta nevera.


    —¡Es cruel! —le dije.


    —No está tan mal aquí adentro —dijo Dina, sentándose frente a mi escritorio y cruzándose de piernas.


    —Te acostumbras —dijo Judith, luego se acercó a mi escritorio y miró los papeles que tenía a mi derecha—. ¿Cómo vas con la búsqueda de tu reemplazo y el de Taco?


    —¡Por vida tuya no vayas a contratar cabezas huecas! —dijo Dina apuntándome con el dedo—. Al menos contrata gente que sepa la diferencia entre ingreso y egreso, que yo no tengo tu paciencia para explicarles esas cosas.


    Sonreí y luego miré a Judith. —Ya le avisé a Recursos Humanos a quiénes llamar para entrevista.


    —¿Ya revisaste todos los currículums? —preguntó Judith incrédula.


    —Tomé mucho café hoy —dije sin hacer esfuerzo por ocultar mi satisfacción— ¿Qué vamos a comer? Tengo hambre.


    —Vayan ustedes —dijo Judith—, yo ya comí.


    —¿Dónde? —preguntó Dina.


    —Con Taco —dijo Judith sin pensarlo, y de pronto sus ojos se abrieron de par en par al mismo tiempo que nosotras fijábamos nuestras miradas en su rostro.


    Podíamos leer el “Ay, mierda” que estaba pasando por su cabeza.


    —¿Con Taco? —preguntó Dina— O sea, qué bueno que sigan en contacto, pero, ¿por qué fuiste a comer con…?


    Judith apretó sus labios y trató de sonreír, pero no quiso vernos a la cara ni a Dina ni a mí, y solté una carcajada al caer en cuenta del porqué de su reacción.


    —¡¿Es en serio, Judith?! —le pregunté— ¿Tú y Taco están…?


    —¡No! —exclamó Dina— ¡Te ligaste a nuestro flaco!


    —Sí —dijo, resignada—. No era como se los quería decir, pero… Sí, Taco y yo… Somos…


    —Dilo —insistió Dina a la orilla de su silla.


    —Somos…


    —¡Dilo, maldita sea! —dijo Dina.


    —¡Deja de presionarme! —le regañó Judith— Novios, somos novios.


    Dina soltó un chillido emocionado y yo me limité a sonreír junto con Judith, que parecía haberse quitado un enorme peso de encima.


    —Quién diría que ustedes dos… —dije.


    —Tú ni digas nada que caíste redondita con Leo —me interrumpió Judith.


    Quedé boquiabierta. —¡No sé de qué hablas!


    —Ay, amiga, por favor —dijo Dina—. ¿Creías que no nos habíamos dado cuenta? ¡Se te notaba desde el otro lado de la oficina cómo te brillaban los ojitos cuando te hablaban al móvil! ¡Todo desde que volviste de Santa Rita!


    —Además desde ese día en el bar ustedes no dejaban de desnudarse con la mirada —dijo Judith—. Tampoco podías disimularlo porque siempre te ponías colorada de cómo ese hombre te ponía.


    Cubrí mi boca para ocultar mi sonrisa. Miré mi móvil y tuve las enormes ganas de darle una vuelta a las fotos que conservé de él.


    “¿Qué estará haciendo ahora?” pensé. “De seguro escribiendo una canción para estrenarla en el…”


    —… Festival de Música —dijo Judith.


    —Perdón —la giré a ver cuando salí de mi trance—, ¿qué?


    Judith dejó encima de mi escritorio un boleto y un cartón azul con letras moradas y atado a un cordón amarillo.


    —Son para el Festival de Música —dijo Judith—. Taco me pidió que le diera a cada una un boleto y un pase VIP para ir detrás a camerinos con ellos y las demás bandas.


    —¡Qué genial! —dijo Dina— Al fin podré ligarme a una celebridad.


    Cogí el boleto y el cartón. Leí los nombres de las bandas en el cartón y me detuve en Corazón Fantasma.


    Mi pulso se aceleró al recordar a Leo en el bar y al imaginarlo en un escenario grande se me hizo un nudo en la garganta y todo mi cuerpo se paralizó.


    Miré en mi cabeza esos ojos llenos de pasión y energía de él que me derretía. Mordí detrás de mi labio, negué con la cabeza y dejé el boleto y el pase VIP frente a Judith.


    —Gracias, amiga —le dije—, pero… No iré.


    Ambas me miraron como si les hubiera dicho una grosería imperdonable. Dina cogió el boleto y el pase, y los deslizó en mi dirección mientras me miraba a los ojos.


    —Andrea, te voy a decir algo y no quiero que me corras ni te enojes —dijo, y yo me crucé de brazos—. Deja de ser una estúpida.


    —¿Disculpa?


    —Bien que te he pillado mirando como obsesionada tu móvil alguna foto de Leo o cómo oyes una y otra vez su música con tus audífonos —dijo Dina—. Quieres verlo, y Taco no te mandaría un boleto si Leo no quisiera verte a ti.


    —Amiga —me quejé—. No terminamos bien. Sería… No sé, raro.


    —¿Por qué raro? —preguntó Judith extrañada.


    —Porque Leo me hizo sentir amada por quien soy realmente —le dije—. Con Conrado jamás me sentí así. Con Leo las cosas salían tan natural y sin ningún esfuerzo.


    —¿Entonces? —preguntó Dina— ¿Por qué coño estás dudando? Ve al festival y recupera a tu hombre.


    —¿Mi hombre? —dije entre risas— Ni siquiera fuimos novios. Solo amigos con derechos, y se supone que solo eso seríamos. No sé si estoy lista para lo que él quiere.


    —¿Por qué no? —preguntó Dina.


    Solté una risilla y miré al techo mientras juntaba mis manos encima de mis muslos. —La tinta de mi divorcio apenas está secándose.


    —Uy, no vayas a herir los sentimientos de Conrado —dijo Dina, luego se apoyó en mi escritorio—. ¿Lo amas?


    Fue como una bofetada al interior de mi ser. Mi primer impulso fue contestarle un rotundo no, pero algo dentro de mí me detuvo. Balbuceé un poco, y reí mientras sacudía mi cabeza unos instantes.


    —Cupido es un reverendo hijo de puta —dijo Judith, y ambas giramos a verla—. A él no le importa que estés recién divorciada o lleves años soltera y que nunca hayas conocido a alguien que te haga sentir viva y apreciada —ella sonrió—. Le vale un comino si has salido con puro narcisista musculoso en el pasado. Cuando te flecha es con quien sea, hasta el flaco idiota con el que has trabajado…


    Miré a Dina y ella giró a verme un instante antes de que regresáramos nuestra atención a Judith.


    —¿Estás enamorada de Taco? —pregunté.


    —¿No estás solo saliendo con él?


    Judith soltó una carcajada y cubrió su boca. —Me pidió que alquiláramos un apartamento juntos.


    —¡No jodas! —exclamó Dina con una sonrisa de oreja a oreja.


    Judith negó con la cabeza y movió su mano abierta de lado a lado. —¡No estamos hablando de mí! —exclamó, luego apuntó su mano hacia mí—. Mira, Andrea, Leo es un gran tipo. ¿Estás de acuerdo con eso?


    “Ni cómo discutírselo,” pensé, y asentí.


    —Está guapísimo —dijo Dina—. Te soy honesta, te tengo poquita envidia. Siempre me lo imaginé bien fogoso en la cama… Espera, ¿lo es?


    —¡Dina! —exclamé, sintiendo mis mejillas arder al recordar aquella vez que me folló en su coche cuando me recogió al salir de la oficina.


    “Guapa, no puedo aguantarme a llegar a tu casa,” me dijo en aquella ocasión, y la verdad era que yo tampoco quise aguantarme.


    —Multiplica por diez lo que estás pensando —le dije a Dina, quien arqueó una ceja y soltó una carcajada.


    —¿Pues qué más quieres, amiga? —dijo Dina— Te voy a decir una cosa: en cualquier momento una fanática le va a llenar el ojo y así —chasqueó sus dedos— habrás perdido tu oportunidad de ser feliz con él.


    —Dina tiene razón —dijo Judith—. Tú misma lo miraste en el bar. ¿Cuánta chica no estaba vuelta loca con él?


    —¿Cómo le vas a hacer si una de esas resbalosas intenta meterse con Taco? —preguntó Dina girando hacia Judith.


    —¡No te salgas del tema, Dina! —exclamó Judith, luego asintió— La mato.


    —Y tú también debes hacer lo mismo, Andrea —dijo Dina, estampando una mano en mi escritorio—. ¿Vas a dejar que una tipeja te gane al hombre de tu vida? ¡Date cuenta, amiga!


    Miré el boleto en la mesa y lamí mis labios. Mi corazón daba golpes dentro de mi pecho, y mis dedos estaban inquietos, deseosos por volver a tocar la piel de Leo, y un escalofrío que recorrió cada centímetro de mi piel me recordó la mágica electricidad que aquel hombre provocaba con solo un roce contra mí.


    —Está bien —dije sonriendo—. Iré —miré a Dina y a Judith, y ambas estaban por brincar de la emoción— ¡Pero solo para que vea que sigo considerándolo mi amigo y lo quiero apoyar en lo que él hace! ¡No a reconciliarme con él!


    Dina soltó una carcajada y se apoyó en mi silla. —Te lo vas a follar —dijo entre risas—. Te lo garantizo.

  


  
    Capítulo 29.


    Leo


     


    —¿En serio saldrás con eso puesto? —preguntó mi padre con sus brazos cruzados y mirándome de pies a cabeza.


    —¿Qué tiene? —le dije, mirando la camisa con un corazón rojo rodeado de flamas azules y moradas— Es el emblema de la banda.


    —Vas a cantar ante más de diez mil personas, Leonardo —dijo mi papá, tomándome de los hombros y mirándome a los ojos—. Podrías haber invertido en algo más… elegante.


    Solté una carcajada. —Papá, voy a cantar rock and roll, no interpretaré a Sinatra.


    —Ay, no le hagas caso —dijo Eva empujando a papá hacia atrás para ella tomar su lugar y tomarme el rostro con ambas manos—. ¿Cómo te sientes?


    —Bien.


    —¿Bien? —insistió— ¿No necesitas nada? ¿Agua? ¿Un pañuelo? ¿Una cubeta dónde vomitar?


    Sonreí y le cogí sus manos. —Pulga, no es mi primer concierto.


    —Admiro los cojones que te cargas si un público de ese tamaño no te intimida —dijo Nino, que me había robado mi silla.


    Sonreí y miré de uno a uno a mi familia. —Gracias por venir —dije, mirando a mi padre a los ojos.


    —Me tomó mucho tiempo aceptar lo que eres, Leonardo —dijo mi padre, ajustándose la solapa de su traje y alzando la barbilla—, pero te vaya como te vaya, estoy orgulloso que estés persiguiendo tu pasión.


    —¿Quién eres y qué le has hecho a mi padre? —preguntó Eva entre risas.


    —¡Leo! —gritaron desde el otro lado del camerino. Taco estaba pidiéndome que me acercara con su mano.


    Fui con él y le noté sudando como puerco y respirando como si hubiera corrido un maratón de diez kilómetros. —¿Estás bien?


    —Me voy a enfermar, hermano —dijo.


    —Taco, no jodas —le golpeé la espalda—. Estarás bien. Tenemos todo ensayado hasta la última nota.


    Él respiró profundo y miró detrás de mí hacia donde estaba mi familia.


    —Nunca me dijiste lo buena que estaba tu hermana —dijo entre risas.


    Resoplé y sonreí. —Voy a decirle a Judith cuando llegue.


    Él sacó su móvil y sonrió al exhalar fuerte. —Ya llegaron.


    Ambos alzamos la mirada hacia la entrada de los camerinos.


    Había muchísima gente entre los miembros de las demás bandas, organizadores, y público con pases VIP. Notamos algunas personas haciéndose a un lado para dejar pasar a Judith, que iba con falda vaquera y una camisa de nuestra banda puesta con las mangas arrancadas.


    —¡Pimpollo divino! —gritó Taco al verla. Ella sonrió y le permitió tomarle de la cadera para luego plantarle un beso.


    —¡No me jodas, sí era cierto! —gritó Dina al aparecer detrás de Judith, mirándolos besuquearse anonadada— ¡Oye oye, no te lo comas todavía! ¡Deja que cante primero!


    Taco dejó de besarla y soltó una carcajada. —El vocalista es Leo, yo no.


    —Chicas —las saludé, mirando a Judith y a Dina, que traía unos pantalones cortos caqui y otra camisa de nuestra banda.


    De entre la multitud detrás de ellas miré a la mujer más hermosa que conocía. Traía su cabello rojizo suelto y algo desaliñado.


    Sus labios estaban entreabiertos cuando se acercó a nosotros, deteniéndose a un lado de Dina, y recordé el embriagante sabor de sus besos igual que lo había hecho cada noche antes de acostarme.


    Le miré a esos ojos brillantes y llenos de vida, libres de cualquier indicio de tristeza que tenía semanas atrás. Estaba feliz, y estar feliz le venía bien.


    —Hola, Andrea —le saludé.


    —Hola, Leo —ella sonrió, y desabotonó la chaqueta vaquera que traía puesta, revelando que, ella también, traía puesta una camiseta de la banda.


    Arqueé una ceja. —Se te mira bie…


    —¡Andrea! —gritó Eva al sorprenderla con una brazo— ¡Qué bueno verte!


    Mi padre iba detrás de mi hermana, y cogió la mano de Andrea para besarla antes de mirarla a los ojos con una sonrisa.


    —Es un placer verte, querida —dijo.


    —Igual yo, Don Leonardo —dijo Andrea un tanto sonrojada.


    Me puse entre ella y Eva antes de que mi hermanita hablara, le cogí la mano y caminé lejos de todos. Andrea no opuso resistencia, y me siguió hasta un vestidor vacío.


    Cerré la puerta y respiré profundo antes de girar y mirarle a los ojos a Andrea. Ella no paraba de sonreír, y la forma en que tenía abierta la chaqueta para lucir el emblema de nuestra banda resaltaba su figura provocándome impulsos que apenas y pude controlar.


    —Quiero… —me esforcé en decir, levantando mi mano y cerrándola fuerte—. Quiero pedirte una disculpa, Andrea.


    —Leo, no tienes que…


    —Por favor —le interrumpí—. Si no digo esto ahora no podré salir a cantar enfocado en lo que debo hacer.


    Andrea dejó de sonreír, y asintió.


    —No debí presionarte —le dije, y ella volvió a sonreír—. Odio la forma en que terminamos.


    Andrea respiró profundo. —Yo también, Leo.


    —Quiero que hablemos más tarde —le dije, acercándome a tomarle las manos, pero ella no me lo permitió.


    —No sé, Leo —ella negó con la cabeza—. No es el momento.


    —Solo un…


    —¡Leo! —gritaron al momento de golpear la puerta del vestidor.


    Gruñí. —¿Qué?


    —¡Nos están llamando! —dijo la voz de Silvio.


    Suspiré y miré a Andrea. Todas las células de mi cuerpo, cada músculo de mi ser, incluso desde mis huesos brotó el deseo de besarla en ese momento. Ella dio pequeños saltos estando ahí de pie, masajeándose el dedo anular de su mano izquierda.


    —¿Te quedarás a vernos? —le pregunté.


    Ella asintió. —Estaré en primera fila con las muchachas.


    —Te buscaré desde allá arriba —dije, acercándome a ella.


    Andrea no se movió.


    Le cogí de la cadera, y no se movió.


    Acerqué mi rostro al suyo, mirándola a los ojos, y ella no se movió.


    Sus ojos se clavaron en mis labios unos instantes antes de regresar su atención a los míos.


    Todo mi cuerpo me rogaba que probara el néctar de sus labios antes de subir a dar el concierto más importante de mi vida.


    Ella no se movió.


    Algo en su mirada me dio fuerzas para resistir, como si con ella me rogara que no lo hiciera. Que podía hacerlo, pero no lo hiciera.


    Sonreí, y acerqué mis labios a su frente.


    La besé despacio, como si estuviera besando sus labios.


    Respiré profundo y ese aroma floral de su cabello inundó mis pulmones, detonando una calidez en mi pecho que me sacó una pequeña lágrima en la orilla de mi ojo.


    —Por favor quédate después —le susurré.


    —Lo haré —me contestó.


    No sé de dónde saqué fuerzas para alejarme de ella. Di la vuelta, abrí la puerta y salí caminando tan rápido como pude.


    Exhalé fuerte mientras cogía mi guitarra. Giré a ver a mi padre, que asintió, y a mi hermana, que levantó ambos pulgares y sonrió. Encontré a Taco todavía besándose con Judith y le di una palmada en el hombro.


    —Ahí te miro, pimpollo —dijo Taco, tocándole la punta de la nariz.


    Ella le dio una nalgada antes de que nos fuéramos hacia el escenario.


    Quería girar a encontrar a Andrea, pero debía enfocarme en lo que tenía enfrente. En lo que debía hacer.


    “Al cabo ella estaría ahí en primera fila mirándome,” pensé.


    Salimos de los camerinos y seguimos el pasillo hasta el campo del estadio donde se celebraba el festival. Alcanzamos a Silvio y a Ramona, que hablaban con Lorena al pie de las escaleras que daban hacia el escenario.


    —Chicos, no quiero alarmarlos, pero hay un ejecutivo de Crown Entertainment allá en primera fila —dijo, apuntando hacia la fila de asientos.


    Era un sujeto calvo, regordete y risueño. Sonreí al verlo ponerse de pie y saludar a mi padre de apretón de manos y abrazo.


    —¿Es amigo de tu papá? —preguntó Silvio.


    —No sé, pero hay que dejarlo con la boca abierta —dijo Lorena, luego le cogió el rostro a Ramona y le plantó un beso que a todos nos dejó un tanto excitados—. Lúcete, nena.


    —¡Vamos pues! —les grité, apurándolos a subir las escaleras.


    —¡Damas y caballeros! —anunciaron las bocinas alrededor del estadio— ¡A continuación un talento local que ha dejado a cientos maravillados con su música! ¡Con ustedes, Corazón Fantasma!


    El aullido y aplauso ensordecedor del público hizo a los demás titubear, pero yo no me detuve, y ello les animó a seguirme y tomar sus lugares. Miré el micrófono y luego dirigí mi atención a los asientos de primera fila en busca de Andrea.


    Ella iba llegando junto con Judith y Dina, y se sentó junto a Eva. Alzó la mirada y sonreí al verle los ojos.


    Giré hacia mis compañeros, que ya estaban en sus lugares, y los aplausos del público se acallaban más y más. Asentí al ver a Taco, a Ramona, y a Silvio, y estampé mi pie derecho al ritmo de la canción elegida para iniciar el set que haría o destruiría nuestro futuro musical: El clásico de Queen, “We Will Rock You”.


    Nuestro cover siempre logró enloquecer al público del Mythos, pero escuchar a un estadio lleno seguirnos y cantar junto con nosotros fue algo más allá de lo que pude haber imaginado. A los dos minutos ya tenía la piel de gallina y mi corazón bombeaba de la emoción.


    Cada nota de cada uno de nosotros, cada palabra y cada locura salió a la perfección, y el público amó cada momento de ello.


    Llegó un momento, como en todas nuestras presentaciones, que el público se volvió un miembro de nuestra banda, y olvidamos que estábamos ahí arriba jugándonos nuestro futuro, y solo tocamos.


    Terminamos la penúltima canción y apenas y podía respirar de la euforia. Miré a mis compañeros y sabía por su expresión que sería una noche que jamás olvidaríamos.


    Caminé a la orilla del escenario y giré a ver a mi padre, que ya se había quitado su chaqueta y escuchaba lo que su amigo de Crown Entertainment le decía con una sonrisa en su rostro.


    Entonces miré a Andrea entre Eva y Dina, y nuestras miradas se cruzaron. La euforia del momento se frenó y he de haber sonreído como un tonto en ese momento.


    Di la media vuelta, dejé el micrófono en su pedestal y me dirigí a mi banda.


    —Chicos —les grité—. Quiero hacer un cambio.


    —¿”Mi Viaje Contigo”? —preguntó Ramona con una sonrisa.


    La miré anonadado de que dijera el nombre de la canción que había escrito inspirado en Andrea, y justo la que les iba a pedir que tocaran.


    —Sé que no la tenemos bien ensayada, pero…


    —¡Tú canta, socio! —dijo Silvio.


    Miré a Taco, y él se encogió de hombros. —Nos imaginamos que quizá nos pedías el cambio.


    Me acerqué a él y le abracé con un brazo. —Gracias, hermano.


    Volví al pedestal del micrófono y alcé mis manos abiertas al público, logrando que poco a poco guardaran silencio.


    —Qué noche —les dije entre risas—. Gracias a todos por ser el mejor público que podríamos haber pedido para esta fantástica noche.


    Algunas personas aplaudieron, a lo que volví a levantar una mano mientras colgaba mi guitarra de mi espalda y quitaba el micrófono del pedestal.


    —Los que me conocen se los confirmarán, pero solo le he dedicado una canción a una mujer en toda mi vida: A mi mamá el día de su cumpleaños antes de cantarle las mañanitas. Desde su último cumpleaños antes de morir no le he vuelto a dedicar nada a nadie.


    Miré hacia la primera fila, directo a Andrea, que estaba congelada en su lugar.


    —Hasta esta noche —dije con una sonrisa, y las mujeres del público aullaron de la emoción.


    —Escribirle una canción a alguien es darle un pedazo de tu alma, y en este momento quiero regalarte la mía, guapa —dije con una lágrima amenazando con salir de mi ojo derecho—. No sé si la vayas a aceptar o no, no sé si estés lista para tomarla o no, no sé si vayas siquiera a quedarte en el estadio después de esto y encontremos una manera de estar juntos.


    El público aulló aún más, y Andrea cubrió su boca y se sentó.


    —Así que te dedico esta canción, y espero que veas que quiero todo contigo —moví mi hombro y cogí la guitarra de mi espalda, puse mis dedos en los trastes y las cuerdas de mi guitarra, y asentí al ver a Taco.


    Las luces del estadio se atenuaron y apuntaron un reflector sobre mí. Miré el suelo metálico del escenario y respiré profundo mientras colocaba mis dedos en sus posiciones.


    Esperaba sentirme más nervioso de lo que alguna vez me había sentido en mi vida.


    Pero no. En su lugar encontré una calma reconfortante que me sacó una sonrisa, y supe que, sin importar lo que pasara después, mi destino era cantar esa canción en ese momento, ante ese público, y para esa persona.


    —Esto —toqué el primer acorde— es para ti, Andrea.

  


  
    Capítulo 30.


    Andrea


     


    Mis pies pesaban una tonelada. La gente pasaba junto a mí y todo parecía moverse en cámara lenta. Mi nariz me quemaba de aguantar las lágrimas de felicidad que aquella canción me provocó.


    ¡Aún tenía la piel de gallina, y quedé sorda luego del estruendoso aplauso cuando Leo terminó de cantar!


    Escuchaba una voz a lo lejos, pero tenía la mirada fija en el suelo frente a mí. Estaba sonriendo, de eso estaba segura, porque era lo único que podía hacer en ese momento. Todo mi interior ardía, pero mi cabeza estaba paralizada con un solo pensamiento: La mirada de Leo en mí mientras me declaraba su amor en una de las canciones más hermosas que había escuchado.


    —¡Andrea! —gritaron. Pude alzar la vista y miré a Dina frente a mí con una sonrisa enorme chasqueando sus dedos en mi cara— ¡Tierra a Andrea! ¡Contesta!


    Le quité la mano de mi cara de un manotazo y solté una carcajada. —Ya, amiga.


    —Oye, vamos a los camerinos —dijo Dina, tomándome una mano y tirándome en esa dirección.


    —¡Espera! —grité.


    —¿Esperar qué? —preguntó Judith, que estaba unos pasos más adelante de nosotras— Luego de eso tienes que irlo a ver.


    —Es solo que…


    —¿Qué, Andrea? —exigió Dina, sacudiéndome del brazo— ¡Si a mí me cantaran una canción como esa me desnudo, me trepo al escenario y lo follo ahí mismo!


    Ni Judith ni yo contuvimos la carcajada, aunque conociendo a Dina no estaba exagerando.


    —No jodas, amiga —dijo, tomándome los hombros—. Se nota que esa canción te puso de cabeza.


    —Es que no sé, Dina.


    —¡Entonces vamos a averiguarlo! —exclamó, tirándome de la mano y forzándome a caminar hacia donde ella quisiera llevarme.


    A decir verdad, no tuvo que esforzarse demasiado.


    Cada paso que dábamos aumentaba la tensión del nudo en mi estómago y mi garganta se cerraba más y más. Mis pensamientos quedaron sumergidos en una densa niebla que solo me permitía ver con claridad imágenes de Leo tanto reales como imaginarias de un posible futuro juntos.


    “No puedo creer que esto esté pasando,” pensé, succionando mis labios mientras entrábamos al área de los camerinos.


    —¡No puedo! —grité y me detuve.


    Dina y Judith giraron a verme. —Andrea, anda —me apuró Dina.


    —No —dije, sacudiendo la cabeza—. No puedo, yo…


    —¿Qué te detiene? —preguntó Judith.


    —¡Apenas terminé de divorciarme!


    —¿Y? —dijo un hombre a mi lado, que al girar reconocí como Don Leonardo— ¿Acaso el amor tiene la sensatez de esperar cierto periodo de tiempo antes de volvernos a enlazar, querida?


    —Don Leonardo, yo…


    —Lo amas —dijo. Sus palabras fueron dos bofetadas a mi alma que me volvieron incapaz de contestar—, y él te ama a ti. Lo sé porque esa canción suya me hizo recordar la locura con la que amé a su madre, me sacó una lágrima o dos, e hizo lo mismo con muchas personas en estadio.


    Apuntó hacia el interior del camerino, y al ver en esa dirección el hombre alto y calvo que había acompañado a Don Leonardo en el concierto estaba hablando con la banda.


    —Iré a felicitar a mi hijo, Andrea, porque está por recibir una oferta de grabar con una de las más grandes disqueras a nivel internacional —dijo Don Leonardo antes de dar la vuelta en esa dirección—. Espero verte con nosotros.


    Le miré acercarse y ponerle la mano en la espalda a su amigo, que les dijo algo a los muchachos de la banda que les dejó boquiabiertos, y Leo a punto de que se le salieran los ojos.


    Dina y Judith ya se habían adelantado, y debí hacerme a un lado de la entrada para dejar pasar a la gente.


    Los chicos de la banda se tranquilizaron, y Leo estrechó la mano de aquel sujeto, y en ese momento Taco miró a Judith acercarse y le plantó un beso que ella le correspondió sin dudarlo antes de abrazarla con todas sus fuerzas.


    El sujeto se fue y Leo abrazó a Eva y a su padre, cerrando sus ojos y dejando salir lágrimas de felicidad.


    No fui capaz de contener mis propias lágrimas por él. Había logrado su sueño, y me moría por estar ahí con él. Arrastré un pie hacia allá, pero mi garganta estaba tan cerrada que no sabía cómo podría emitir palabra alguna.


    Leo miró en mi dirección, y me congelé como un venado se congela ante los faros de un vehículo. Algo le dijo a su padre y hermana antes de caminar con toda seguridad hacia mí.


    —Hola —le dije, esforzándome por sonreír, aunque ni eso podía hacer de lo paralizada que estaba por los nervios.


    Pero él dibujó una mueca en su rostro sin esfuerzo alguno, y aquello desvaneció un poco mi parálisis, y pude sonreír por él.


    —Ven conmigo —dijo, tomándome la mano y tirando hacia los vestidores. Por alguna razón, mis pies dejaron de pesarme, y le seguí sin ningún problema.


    El nudo en mi estómago fue deshaciéndose poco a poco con cada paso que daba, y mi interior se llenó con una calidez que desapareció todo rastro de nerviosismo y duda para cuando entramos a un vestidor vacío.


    Me detuve ante una cómoda de maquillaje con sus focos encendidos alrededor del espejo. Escuché el clic del seguro de la puerta al cerrarse, y respiré profundo mientras miraba en el reflejo a Leo girar y quedarse de pie frente a la puerta del vestidor.


    —No voy a disculparme si te hice pasar vergüenza —dijo, mirando atrás de mi cabeza, y me lamí mi labio inferior al verlo dar un vistazo a mi trasero y dar un paso hacia mí.


    —No voy a disculparme por sentir lo que siento por ti —dijo, dando un paso más.


    Mi corazón golpeteó en mi pecho al mismo tiempo que la calidez en mi interior creció y creció hasta volverse un incendio cuya temperatura aumentaba entre más se acercara.


    —Entiendo que necesitas espacio para sanar luego de tu divorcio o por cualquier motivo que decidas —dijo, y mis rodillas temblaron cuando estaba a menos de un paso de mí.


    Si hubiera querido me podría haber cogido de la cintura y no me habría opuesto a nada.


    —Toma el tiempo que quieras —dijo—, y el espacio que necesites. Eso no cambiará lo que siento, y ahora todo el mundo sabe lo que siento por ti.


    —¿Y qué es lo que sientes? —le pregunté, agachando la cabeza y girando un poco la cabeza para alcanzar a verlo de reojo.


    Él rio. —Te amo, Andrea —dijo, y puso su mano en mi espalda baja.


    Por instinto giré mi cuerpo hacia su cuerpo, permitiéndome ser rodeada por su brazo mientras acercaba mi frente a su barbilla.


    Quitó su mano de mi espalda, y cogió mis mejillas con ambas, inclinando mi cabeza y dejándome verlo directo a los ojos.


    —¿Escuchaste lo que dije? —susurró, acercando su rostro al mío.


    —Te escuché.


    —Te amo, Andrea —dijo con una sonrisa—. Ahora voy a besarte, y tampoco me disculparé por ello.


    —Joder, Leo —dije entre risas, y le cogí su cabeza y tiré hacia la mía, estrellando mis labios con los suyos y dejando salir mi lengua al encuentro de la suya.


    Ambos olvidamos respirar en nuestro frenesí. Restregamos nuestros cuerpos como si la fuerza misteriosa del amor estuviera tirándonos uno hacia el otro intentando fusionarnos.


    Cuando debí cortar el beso para poder respirar yo estaba jadeando, y mis manos tiraron hacia arriba la camisa de Leo hasta despojarlo de ella. Le empujé hasta la puerta, y él rio al quitarme la mía.


    De pronto él enterró su cabeza entre mis pechos y lamió su piel mientras me liberaba de mi sujetador, y yo pasé mis manos entre su cabello y le tiré hacia mí, desesperada por más del calor de su boca y la humedad de su lengua contra la piel de mis tetas.


    Su lengua encontró mi pezón, y reí al mismo tiempo que un gemido escapó de mi boca.


    Leo me cogió el pantalón y me di cuenta de que ya lo había desabrochado cuando de un tirón recorrió mis vaqueros y bragas hasta mis talones. Saqué una pierna de ellos, y él la capturó en el aire para besarme el muslo y lamerme hasta llegar a mi sexo que vibraba por él.


    Reí de nuevo al mismo tiempo que gemí. Me apoyé contra la puerta del vestidor con una pierna encima de su hombro.


    Me saboreó como si no hubiera probado bocado en días, y su intensidad me llevó al borde en cuestión de segundos.


    Mis risas se volvieron sonoros gemidos cuando exploró mi interior con sus dedos, y al momento en que tocó mi lugar más sensible un grito de placer se atoró en mi garganta junto con una tensión que se apoderó de cada uno de mis músculos por unos exquisitos instantes.


    Él se levantó y miró a mi rostro sudando de satisfacción.


    La temperatura en ese vestidor iba en aumento y había gotas de sudor cayendo por su frente y la mía.


    Se bajó el pantalón, y cuando cogió mis nalgas y me levantó le rodeé la cadera con mis piernas y empujé mis caderas hacia enfrente mientras arqueaba mi espalda y estiraba mi mano hacia abajo para dirigir con la punta de mis dedos su miembro hacia mi interior.


    —¡Por Dios, Leo! —le dije cuando me bajó fuerte y rápido, llenándome en un instante y detonando una explosión de un placer que había faltado en mi vida hasta estar con él— No pares, no pares.


    —No pienso hacerlo.


    —No pares nunca.


    —¿Nunca, guapa? —preguntó entre jadeos.


    —Nunca —dije sonriendo y echando mi cabeza hacia atrás, estirando mis manos arriba y aferrándome al marco superior de la puerta—. Nunca pares de amarme.


    —Nunca lo haré —dijo, acelerando su bombeo y mirando a mis ojos—. Te amo tanto.


    —Te amo, Leo —dije entre gemidos y risas—. ¡Dios, nos van a oír!


    —Que nos oigan y se mueran de envidia —dijo antes de cargarme hasta la cómoda con el espejo.


    Me bajó y yo di la vuelta para empinarme frente a él. Apoyé mis codos en la cómoda y miré mi reflejo en el espejo.


    Él no dudo en tomarme así, estrellándose contra mi trasero una y otra vez. Deslizó su mano encima de mi espalda siguiendo el gigantesco escalofrío orgásmico que pulsaba de mis nalgas y recorría todo mi cuerpo, anunciando que estaba por correrme.


    Cogió mi cabello y le dio un delicioso tirón al mismo tiempo que restregaba su pelvis contra mí, y yo empujé mi cuerpo contra él con todas mis fuerzas.


    Miré a sus ojos en el reflejo del espejo y ambos sonreíamos. Grité con la sonrisa más grande que alguna vez había hecho, y él gruñó fuerte mientras se desahogaba en mis profundidades. Su calidez explotó dentro de mí al mismo tiempo que mi cuerpo se convulsionaba al liberar el orgasmo más delicioso de toda mi vida.


    —Joder, Andrea, te extrañé tanto —dijo, apoyando su frente en la parte de atrás de mi cabeza.


    —Yo también, por si no lo has notado —dije tratando de recuperar mi aliento y estirando una mano detrás de mí para acariciarle su rostro—. Esa canción fue lo más increíble que han hecho por mí.


    Leo rio y me dio la vuelta para tomarme de la cintura y plantarme otro beso que me robó el poco aliento que ya había recuperado.


    —Quiero que estemos juntos, Andrea.


    —Yo también, Leo.


    —¿De verdad?


    Asentí. —Todavía tengo miedo, pero quiero creer en ti… Quiero creer en nosotros.


    Él sonrió, y volvimos a besarnos con tanta intensidad que debieron asaltar la puerta con un ariete para que escucháramos los golpes a la puerta.


    —¡Seguridad! ¡Abra la puerta, por favor! —gritaron de afuera del vestidor.


    —Con un carajo —dijo Leo mientras yo soltaba una carcajada.


    —¡Qué vergüenza! —exclamé, pegando mi frente a su barbilla.


    —Qué aventura será amarte, Andrea —dijo, mirándome a los ojos y acariciándome la mejilla.


    —Apuesto que sí —le di una nalgada a su culo desnudo—. Te amo, Leo.


    —Te amo, Andrea.

  


  
    Capítulo 31.


    Leo


     


    Ya era medio día cuando pasamos por las puertas de la Hacienda de mi padre. Recién habían regado y el aroma a tierra mojada entró por las ventanas y me relajó al instante en que mi nariz lo percibió.


    —Qué rico huele —dijo Andrea. La miré de reojo y tenía apoyada su cabeza en el reposacabezas con los ojos cerrados—. Deberíamos tener un jardín en nuestra casa.


    —Claro que sí, guapa —dije con una sonrisa—. ¿Sabes algo de jardinería?


    —Aprendo.


    Estacioné a la Fiera frente a las puertas de la casa, donde mi padre nos esperaba. Fue extraño verlo con una camisa polo en lugar de su acostumbrado traje y corbata.


    Ser abuelo sin duda le había afectado.


    Andrea soltó una carcajada antes de que yo bajara de la camioneta. Giré a verla y estaba cubriéndose la boca mientras miraba su móvil.


    —¿Qué es tan gracioso?


    —Judith —dijo, girándome a ver, y no pude evitar darle un vistazo al escote de su vestido verde lima sin nada de discreción. Ella lo notó y me dio una palmada juguetona en la mejilla—. Oye —se quejó con una sonrisa.


    —¿Qué?


    —Ojos arriba, soldado. Ahí está tu papá.


    —No eres divertida —dije, levantando la mirada a sus ojos—. ¿Qué tiene Judith?


    —Acaba de conocer a los papás de Taco en un desayuno —dijo.


    Reí y recordé lo buena gente que son sus padres. Como hippies cuya vestimenta no se ha actualizado de los setentas.


    —¿Y qué te dijo?


    —Que son unos amores —dijo Andrea.


    —¡Claro que lo son! ¡Criaron a Taco! —reí— Carajo, comparada con las demás arañas que le han conocido, Judith es Miss Universo.


    —Le dijeron que les cayó tan bien que primero corren al papanatas de Taco de la casa antes que a ella.


    —¡Ya se los ganó! —dije riendo, luego bajé de la Fiera para abrirle la puerta a Andrea, pero mi padre ya había bajado las escaleras y le ofrecía su mano al bajar.


    —Andrea, hermosa y encantadora como siempre —dijo mi padre al darle un beso en cada mejilla—. Eres mucho más de lo que mi hijo merece.


    —¡Gracias, papá! —exclamé dándole una palmada en la espalda— Yo también te quiero mucho.


    —¿Qué se siente tener un bebé en la casa, Don Leonardo? —preguntó Andrea mientras subía tomada del brazo de él— ¿Emocionado?


    Mi padre gruñó y sacudió su cabeza. —La casa no es lo bastante grande como para huir de sus lloriqueos en la noche.


    Me adelanté a abrirles la puerta y metí una mano en el bolsillo de mi pantalón antes de entrar detrás de ellos.


    —¿Pues qué esperabas que pasaría cuando les dijiste que podían quedarse aquí mientras Eva se recuperaba de la cesárea?


    —Leo, tú y tu hermana fueron bebés muy calladitos —dijo mi papá, y Andrea me miró de reojo—. Esos gritos los heredó de la familia de Nino.


    —No imagino a su hijo callado.


    —Es la verdad, hija —dijo mi papá con una sonrisa en su rostro—. Hortensia y yo jamás pasamos noches desvelados con ese par.


    —Quizá Eva está pagando otro karma de algún tipo —dije.


    —¿Pero qué culpa tengo yo de eso? —dijo mi padre, haciéndonos reír.


    Atravesamos la casa y llegamos al jardín donde fue la boda de Eva y Nino. Había vuelto a su habitual belleza de arbustos colmados de flores, árboles con frutas, y un pasto tan verde y bien cuidado que parecía una nube de césped donde podía uno tirarse y dormir una siesta, tal y como lo estaba haciendo la jauría de perros de mi padre.


    —¡Manito! —gritó Eva que estaba sentada junto a un portabebés.


    —¡Pulga! —grité, corriendo hacia ella. Estaba por ponerse de pie, a lo que le puse mi mano en su hombro para evitarlo— Ni se te ocurra. Quédate ahí sentada.


    —No seas tonto. Tuve un bebé, no quedé inválida —dijo mientras la abrazaba.


    —¿Y dónde está su tormento nocturno? —dije, levantando la visera del portabebés, revelando al pequeñín metido en un mameluco azul con un dragón bebé estampado en el pecho— ¡Está bien chiquito!


    —¡Ay, cosita! —exclamó Andrea al asomarse junto a mí.


    —Él es Roque —dijo Eva.


    —¿Roque? —pregunté extrañado.


    —Así se llamaba el abuelo de Nino —aclaró mi padre—. Fue un buen hombre, muy trabajador. Es quien construyó las jardineras en la entrada de la Hacienda y los adornos de la plaza de Santa Rita.


    —Hola, Roque —saludó Andrea al acariciarle la barbilla con su dedo.


    El pequeño sonrió al verla, y agitó sus manos de arriba a abajo mientras hacía ruidos.


    —¿Dónde está el orgulloso papá? —pregunté al enderezarme y mirar a mi hermanita.


    —Entró a ver si ya estaban listas las costillas —dijo Eva.


    —¿Puedo cargarlo? —preguntó Andrea.


    Miré cómo ella le levantaba al pequeño Roque, asegurándose de tomar la cabeza con tanto cuidado como le fuera posible.


    Mi hermana Eva sonreía de lo más relajada, convencida que nada le pasaría a su pequeño en manos de Andrea. El pequeño estornudó, y mi chica se congeló unos momentos antes de terminarlo de acercar a su pecho.


    —Hola, cosita —le saludó Andrea al tenerlo en sus brazos.


    Noté que mi padre se dirigió a la barra de exteriores que había construido junto al jardín, y uno de sus empleados le preparaba una bebida.


    —¿Has probado los mojitos, Leonardo? —preguntó mi padre cuando me acerqué a él.


    Resoplé con una sonrisa. —Padre, hay pocas cosas que no he probado.


    —Alberto —llamó mi padre a su empleado detrás del bar—. Prepara uno a mi hijo, por favor.


    Me apoyé de espaldas y subí mis codos a la barra junto a mi padre, que miraba a Eva y a Andrea hablar mientras Roque se dormía en los brazos de mi chica.


    —Me enteré que tu álbum es el número uno en ventas —dijo mi padre antes de dar un sorbo a su trago—. Te felicito.


    —Gracias —dije, luego giré a tomar mi trago—. ¿Lo escuchaste?


    —¿Me creerías si te dijera que sí?


    —Me parecería difícil de creer.


    —El rock and roll no es mi género favorito, pero tu música me parece interesante —dijo antes de mirarme a los ojos—. Tienes un don, Leonardo. Me llena de orgullo ver que estás compartiéndolo con el mundo.


    Entrecerré mis ojos mientras yo le daba un sorbo a aquel delicioso mojito que acaban de prepararme. —A ver —dije, aún incrédulo—. ¿Cuál canción te gustó más?


    —La que le dedicaste a Andrea es muy emotiva —dijo, luego asintió—, pero no puedo sacarme “Rompiendo el Cielo” de la cabeza.


    Solté una carcajada.


    —Gracias por tu apoyo, padre —le di una palmada en el hombro.


    Nino salió de la casa con una toalla encima de su hombro y frotándose las manos. Sonrió al ver a Andrea y se acercó a darle un beso a su pequeño y a su esposa. Al vernos se dirigió a nosotros.


    Miré a Andrea sentada junto a Eva, con Roque arrullándose en sus brazos mientras ella y la mamá hablaban como si nada.


    —Parece que le gustan los bebés —dijo Nino al saludarme y girar hacia mi chica y su mujer.


    —Tiene buena mano —dije.


    Suspiré al recordar cuando llegamos el mes pasado de un concierto a la ciudad me pidió que llegáramos a una farmacia y la pillé tratando de comprar una prueba de embarazo a mis espaldas.


    Fue negativa, pero desde entonces no paraba de imaginar lo que sería un día ser padre.


    Imaginé a Andrea con esa barriga tan hermosa con una vida creciendo dentro de ella, un ser creado de nuestro amor. No me di cuenta cuánto estaba sonriendo hasta que recibí un codazo de Nino.


    —Reconozco esa mirada, Leonardo —dijo mi padre sonriendo—. ¿Estás pensando darme un nieto o una nieta?


    —Primero necesitamos casarnos, papá.


    —¿Y qué están esperando? —preguntó Nino, tomando una cerveza de atrás de la barra.


    —A que termine mi tour —dije—, y que ella decida una fecha y lugar. Si de mí dependiera me la llevo ahorita con el cura del pueblo y le doy un dinero para que nos case hoy mismo.


    —Mejor dejemos que Andrea tome esa decisión —dijo mi padre.


    Sonreí cuando salieron un par de empleados de la cocina cargando los refractarios con las costillas que Nino estaba preparando. El aroma de la carne llegó a mi nariz y gemí al detectar el exquisito olor de la carne preparada a la perfección.


    —¿La receta de tu primo? —le pregunté a Nino tratando de no salivar como un perro.


    —¿Acaso hay mejor manera de preparar costillas?


    Mi padre, Nino y yo fuimos a la mesa donde estaban Eva y Andrea. El pequeñín no se había dormido, y estaba sonriendo ante los gestos graciosos que mi chica estaba haciéndole.


    —Eres buena en esto —le susurré al oído.


    —Cárgalo —me dijo.


    Respiré profundo y cargué al pequeño Roque con tanto cuidado y de la misma forma en que ella lo levantó hace rato, solo que lo acomodé en mi brazo para poder tener una mano libre con qué hacerle cariños en la barriga y rostro.


    El muy bribón cogió mi dedo y trató de tirarlo hacia su boca, riéndose mientras lo hacía.


    —¡No! —le dije con voz chillona que le sacó una carcajada— ¡No sabes en dónde ha estado ese dedo!


    Andrea se levantó y apoyó su cabeza en mi hombro mientras miraba cómo le rascaba la barbilla a Roque y le sacaba la lengua.


    —¿Estás listo para uno? —preguntó Andrea.


    —Contigo, guapa, estoy listo para lo que sea.

  


  
    Epílogo


    Andrea


     


    Miré las líneas de agua bajar por la ventana mientras terminaba de secar el último plato de la cena.


    —¡Solo, Yoly! ¡Solo! —gritó Leo desde la sala, y sonreí porque sabía que le seguiría el golpeteo de la pequeña batería que mi madre le había regalado a nuestra hija en su cumpleaños.


    “Mamá, te voy a matar,” pensé al coger mi móvil y revisar el par de correos electrónicos que me habían llegado del trabajo. “Nada urgente, puede esperar a mañana que llegue.”


    Sequé mis manos y, al salir a la sala encontré a Leo sentado en el suelo junto con nuestra pequeña Yolanda, que golpeaba con una energía y ánimo gigantesco su juego de tambores mientras reía a carcajadas junto con su padre.


    Alcancé a ver de reojo la televisión apagada, y cuando me di cuenta me senté en el sillón más cercano a ellos.


    —Se supone que la ibas a llevar a dormir —le dije a Leo, apoyando mis codos en mis rodillas y apoyando mi mentón en mi mano.


    —Un ratito más, mamá —me dijo, mirándome con esa sonrisa pícara que me desarmaba los últimos cinco años que llevábamos casados.


    —Sí, mami, ratito más —dijo Yoly con ese mismo tono caprichoso de su padre.


    Reí y luego apunté hacia la televisión. —Pensé que estarían mirando los Grammys. ¿No quieres saber si ganaron el premio a Álbum de Rock del Año?


    —Ya me llegará una alerta al móvil —dijo Leo mientras cogía una baqueta y golpeaba el platillo de plástico—, pero prefiero escuchar a una futura Sandy West hasta que caiga rendida en su cama.


    —¿Quién? —pregunté.


    —Una baterista de los setentas, de un grupo llamado the Runaways.


    —No los conozco —dije, encogiéndome de hombros—, ¿era buena?


    Leo se quedó mirándome estupefacto. —Haré de cuenta que no dijiste eso —él sonrió y se acostó en el suelo sin quitar su mirada de mí—. ¿Cómo te fue hoy en tu trabajo?


    Gruñí. —Estas nuevas reformas hacendarias me provocarán úlceras —dije, sacudiendo mi cabeza antes de frotarme los párpados.


    —¿Quieres que te prepare un té de manzanilla antes de irnos a dormir?


    —Mejor ven aquí y bésame toda la noche —le dije con una sonrisa—. Quiero disfrutarte tanto como pueda antes de que te vayas de gira.


    —Esa idea me gusta —dijo, poniéndose de rodillas ante mí y besando mis manos.


    Subió por mis brazos, llegó a mis muñecas y acercó su boca a la mía despacio con esa sonrisa que me daba a entender que estaba por provocarme sensaciones que me volvían tan loca como el día que me hizo el amor por primera vez en la boda de su hermana.


    —Lleva a Yolanda a dormir —le susurré antes de que sus labios tocaran los míos.


    —A la orden, mi comandante —dijo entre risas.


    Giró hacia Yolanda, y en eso su móvil sonó. Él lo sacó de su bolsillo y me mostró el identificador que era su padre.


    —Hola, papá —contestó extrañado—. ¿Todo bien? Ya es tarde —escuchó atento—. No, no tengo la televisión encendida —escuchó un instante más, y sus ojos se abrieron de par en par antes de girarme a ver.


    Cogí el control de la televisión de la mesita entre los sillones y la encendí. Ya estaba sintonizado el canal donde transmitían los Grammys y miramos la toma enfocada en las escaleras al escenario donde Taco, Silvio, y Ramona subían sonriendo y siendo ovacionados por el público.


    En la parte inferior de la pantalla decía: “Corazón Fantasma, ganadores de Álbum de Rock del Año.”


    —¡Ganaron! —exclamé mientras Leo se levantaba de un brinco del suelo y se sentaba junto a mí.


    Taco se miraba raro vestido de traje y la barba de chivo que traía se le miraba graciosa. Cogió el premio del presentador y se acercó al micrófono.


    —Álbum del Año, amigos —dijo, mirando el premio—. No estaríamos aquí sin el apoyo de nuestras parejas. Pimpollo, gracias por aguantarme tantas cosas —la toma cambió a Judith, que estaba sonriendo y llorando—. Te amo. ¡Y nuestro vocalista Leo que no vino hoy por estar con su familia! ¡Lo logramos, hermano! ¡Pero esta cosa se queda en mi casa!


    Leo soltó una carcajada antes de tomar a Yolanda del suelo y sentarla en su rodilla.


    —¿No te arrepientes de estar aquí en lugar de con los muchachos recibiendo ese premio? —le pregunté, apoyándome en su hombro.


    —¿Bromeas? —dijo, mirándome a los ojos y luego a su hija— Estoy justo donde debo estar. Te amo, Andrea.


    —Yo también te amo, Leo.


    —Y yo también te amo, papi —dijo Yolanda—. ¿Me das un chocolate?


    Leo giró a verme con una ceja arqueada, y yo solo sonreí antes de besarle una vez más.
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      Su deseo prohibido salvará sus vidas.


      El pasado de Fernanda Ontiveros es un doloroso recordatorio de que no debe permitir a nadie cerca de su corazón nunca más. Ser testigo de un asesinato le demuestra que los hombres solo sirven para traer dolor, aun tratándose del fuerte, intrépido e imposiblemente atractivo detective que ha prometido mantenerla a salvo a como dé lugar. Él no se dio cuenta de que esa promesa debe incluir su corazón. Sin duda él también la lastimará.


      El detective Lucio Castillo ha visto de cerca la maravilla que es el amor y quiere eso para sí mismo, pero ninguna mujer ha podido satisfacerle en todos los aspectos. Cada una de ellas tienen un defecto que él no puede ignorar. Y esa decidida y callada mujer que ha capturado su interés como ninguna otra tiene el mayor defecto de todos: es la testigo principal del caso más importante de su carrera.


      Sus vidas quedarán envueltas en una guerra entre la justicia y el destino. Solo confiando en su amor lograrán sobrevivir juntos al caótico desenlace y descubrirán lo que ambos habían necesitado en sus vidas todo este tiempo.


      


      ¡Cómpralo aquí si usas Amazon USA!


      


      ¡Cómpralo aquí si usas Amazon España!


      


      ¡Cómpralo aquí si usas Amazon México!


      

    


    

  


  
    
      [image: Portada de Nunca Digas Jamas]


      El amor demolerá los muros construidos por el dolor del pasado.


      Esperanza Falcón está convencida que su capacidad para amar murió junto a su esposo, pero la compañía de ese hombre divertido, atrevido y sensual encendió un fuego avivado por alcohol y química le recordó lo que es disfrutar el momento.


      Pero está decidida a que solo sea esa vez. Tiene un hijo en quien pensar.


      Cuando un desastroso divorcio aplastó sus ideales y le alejó de su hija Felipe Robles se volvió un fiestero borracho y promiscuo que ha jurado jamás atarse a otra mujer, aunque esa tímida, risueña y hermosa mujer con quien se lio en el bar tiene algo que la hace distinta a las demás.


      Sin embargo, si una chica no da su número es claro que fue cosa de una sola vez.


      El descubrir que sus hijos son mejores amigos los obligará a decidir si valdrá la pena soportar el irresistible deseo que ambos tienen uno por el otro o si tendrán que enfrentar los demonios de su pasado para descubrir si son capaces de volver a amar. ¿Podrá una noche de pasión convertirse en lo más bello que dos personas podrían tener, a pesar de las crueldades que la vida les ha jugado?


      


      ¡Cómpralo aquí si usas Amazon USA!


      


      ¡Cómpralo aquí si usas Amazon España!


      


      ¡Cómpralo aquí si usas Amazon México!


      

    


    

  


  
    
       


      ¡Muchísimas gracias por leer hasta el final!


      Espero hayas disfrutado la lectura tanto como disfruté escribirla.


      Un agradecimiento muy pero muy especial para mis lectores y lectoras cero que me han ayudado a darles una mejor experiencia. Siendo de México entiendo que muchas de mis expresiones se escuchan —más bien se leen— raras para quienes viven fuera de mi país. Así que gracias de todo corazón a María, Majo, Tiago, Charo y Alex.


      Te invito a que me dejes tu opinión sincera de mi trabajo. Me encantaría saber lo que te gustó y lo que no te gustó. Eso me ayudaría mucho a crecer como autor y darte en un futuro muchísimo mejores lecturas.


      Si deseas conocer todas mis obras puedes verlas en mi Página de Autor en Amazon USA,o en Amazon España.


      ¿Quieres estar en contacto conmigo? Puedes encontrarme en Facebook.


      Nos vemos pronto.


      Un beso donde más te plazca.


      A. F. González
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